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PROPÓSITOS 
Los propósitos que nos han guiado a ha-
cer esta publicación, son b a s t a n t e sen-
cillos. 
Pocos serán los que hayan recorrido 
todos los pueblos de la provincia de So r i a 
y los que lo hicimos en una noble misión 
de propaganda cul tura l y con ánimo de 
estudio y observación, cuánto echamos de 
menos en los pueblos, el amor a sus bue-
nas costumbres, a su arte y su historia. 
Hace falta l levar a los pueblos, estímulos 
claros y meditados, de lo bueno que les 
conviene cult ivar. También el pueblo goza 
por instinto, en la contemplación de sus 
bellezas históricas y los relatos impar d a -
les de sus leyendas y tradiciones. 
H a y en los pueblos inédita cur ios idad, 
por conocer la t ransformación de su vida 
y el rumbo de sus ideas y sentimientos. 
Cuando hubimos de acercarnos a las 
personas cultas de los pueblos, para inqui-
r ir y conversar sobre el arte, la historia y 
Zas costumbres de allí donde habitan, se 
lamentaban de la falta de publicaciones, 
que crearan el interés por cult ivar el co-
nocimiento de los pueblos. 
D e tal mane ra , que aspiramos con esta 
publicación, a rendir un modesto servicio, 
en el vasto germinar de los estudios de la 
provincia. 
S i alcanzásemos que en las mismas es-
cuelas, los maestros crearan en la juven-
tud, u n a bella aspiración de amor y cono-
cimiento del pueblo que habitan, sentiría-
mos honda satisfacción, si en algo pudimos 
cooperar a esta obra. 
Los vínculos de sangre y de t ierra nos 
obligan también a recordar con cariño, 
para ponerlo de relieve, todo digno ejem-
plo que avalore la historia de S o r i a y nos 
estimule hacia u n venturoso porvenir. 
Este ha sido nuestro objeto y en ello pu-
simos sincero entusiasmo. 
G. M . 
S O R I A 
L a ciudad de los Caballeros.—Monu-
mentos artísticos 
Sor ia, la ciudad de los Caballeros de los 
linajes, tierra de espíritu y de heroísmo, don-
de el alma de sus habitantes sabe vibrar co-
mo las cuerdas de un arpa, como trenzas de 
ballesta, por el honor y la dignidad, es pue-
blo que figura en la historia, como de pri-
mera categoría, por su rango de l impia his-
toria y noble pureza. 
Los castellanos merecen figurar en línea 
de nobleza y l e a l t a d . D i c e l a historia, 
que cuando el ejército del primer rey de Es-
paña de la casa de Francia quedó arruinado 
en la batalla de Zaragoza, «la sola provincia 
de Soria» dio a su soberano un ejército nue-
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vo y numeroso con que salir a campaña y 
fué el que ganó las victorias de las cuales 
resultó la destrucción del ejército austríaco. 
U n ilustre historiador que refiere las revolu-
ciones del siglo pasado, con todo el rigor y 
severidad que pide la historia para distin-
guirse de la fábula, pondera tanto la fideli-
dad de los sorianos, que dice será eterna en 
la memoria de los reyes. 
Sor ia, aún conserva cierto orgullo, nacido 
de su antigua grandeza, que hoy, perdura en 
la honradez de sus habitantes. 
La ciudad de Sor ia fué fundada por don 
Fortún López de Sor ia, caballero de la corte 
del rey Don Alfonso de Aragón el año 1109. 
Fué una vi l la de pura y l impia historia, 
tradición y virtudes que conservó después 
de pasar al rango de ciudad, en el reinado 
de Alfonso el Sabio. 
E l Papa Clemente IV concedió a Sor ia , 
por medio de una bula, el título de ciudad 
«por ser pueblo faaioso entre todas las pro-
vincias de España, y que parece le había 
echado Dios su bendición, según las muchas 
personas señaladas que producía». 
Los doce linajes de los caballeros hijos-
dalgo de la ciudad—dice el Manuscri to de 
Martel —son de tanta antigüedad, que ape-
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ñas se les halla el nacimiento y su nobleza 
tan grande, que compite con la mayor y 
más pura. 
La nobleza de Sor ia, no nace merced a un 
zurcido, sino que tiene la raíz en las más pu-
ras tradiciones. 
«La población de España» del siglo XVIII 
refiere que la ciudad de Sor ia, antigua N u -
mancia, era famosa y celebrada en España 
con una población de 1100 vecinos, doce l i -
najes muy antiguos y nobles, trece parro-
quias y una colegiata de San Pedro por bula 
del Papa Clemente. 
La ciudad tiene su escudo plateado, en 
medio un castillo y encima la cabeza de un 
rey, que debió ser Alfonso Nono de Castil la, 
con estas letras por orla: Sor ia P a r a Cabe-
z a de Ex t remadura . 
Lleva el nombre de Sor ia por ser el ape-
l l ido de su fundador D. Fortún López de 
Soria. 
Pero la verdadera repoblación de Sor ia, 
dice el historiador de la provincia Sr . Rabal , 
no fué la que hizo Fortún López sino la que 
vino después en el r e i n a d o de Don A l -
fonso VII de quien se sabe que apenas entró 
en la mayor edad y en pacífica posesión de 
sus reinos reunió cortes, y en ellas se acordó 
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que se repoblaran los pueblos abandonados 
y se repusieran sus viñedos y arboledas. 
Soria tenía su fuero a manera de código 
civil y criminal dado a los jueces de la vi l la 
y de las aldeas agregadas, para la adminis-
tración de justicia. 
Sus instituciones eran los doce linajes, los 
jurados de cuadrillas y los sesmeros de la 
tierra; es tos últimos representaban a las 
aldeas. 
E l cielo de Sor ia es claro y alegre, los 
aires finos y saludables y su ambiente sano 
y despejado, 
Soria, ciudad frontera hacia Aragón y N a -
varra, a 1010 metros sobre el nivel del mar, 
puede ser una espléndida estación veraniega 
cuando mejoren sus comunicaciones. 
A l Sur de la provincia hay fértiles vegas 
donde se cultivan cereales y remolacha en 
abundancia. A l Norte, en las estribaciones 
de sus sierras, se crian ganados de carne sa-
brosa y finísima. 
Los pinares de Covaleda, Duruelo y los 
Murieles y el pinar grande de Sor ia, son de 
una gran riqueza. 
E l «Manuscrito de Martel» dice lo siguien-
te hablando de la ciudad de Soria. «Hay en 
Soria casas de caballeros principales, mayo-
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razgos, haciendas poderosas, gruesos tratos 
de lana y de ganados. Posee la ciudad de 
Soria una principal dehesa llamada de V a -
lonsadero, de más de legua de largo y legua 
y media de ancho, donde pastan las vacas 
que son muchas en aquella tierra.» (1) 
Soria se ha emplazado en un collado que 
empieza en los campos de Santa Bárbara y 
termina en el río Duero, que baña las márge-
nes del Este de la ciudad. 
Mirando hacia el Moncayo, se encuentra 
la vista con una mole poderosa, la Sierra de 
Santa Ana, en cuya falda se halla la pinto-
resca cueva donde vivió el anacoreta San 
Saturio compañero del obispo San Pruden-
cio y, sobre esta cueva, está construida la 
ermita al patrón de Soria. Su paisaje es de 
severas lineas cruzadas. 
Entre la elevada muela de Santa Ana y la 
ciudad, se halla el cerro con las ruinas del 
castillo, no lejos de la iglesia del Espino, jun-
to al cementerio, único huerto florido de 
Sor ia, como dijo el poeta, y, en el extremo 
opuesto hacia el Norte, surge el paseo del 
Mirón con su bella iglesia, en cuyas barba-
(i) Véase el Manuscrito de Martel, j or M. H. Ajusü 
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canas , existe un bon i to y senc i l l o m o n u m e n -
to a S a n Sa tu r io , pa t rón de la c i u d a d . 
Desde l a ig les ia del M i r ó n , el que preten-
da con temp la r el paisaje so r i ano , que, t ienda 
su v is ta h a c i a las ondu ladas cuestec i l las de l 
cam ino de V e l i l l a y bajo el azu l del c ie lo , 
admi ra rá u n paisaje de aus te r idad y d r a m a -
t i smo, en el que parece v ib ra r el do lo r en el 
co lo r ro jo de l a t ie r ra 
Sobre el a m o n t o n a m i e n t o de las casas, se 
eleva la torre de l h e r m o s o pa lac io de los 
condes de G o m a r a y sub iendo esca lonada-
mente la c i u d a d , se l lega a la b o n i t a a lame-
d a de Cervantes , antes dehesa de S a n A n -
drés, con sus jard ines b ien cu idados , de los 
que en p r imave ra , parece escaparse b o r b o -
l lones de verdor entre sus árboles c o r p u -
len tos . 
E n todo el á m b i t o de l a c i u d a d , se observa 
una v ida sosegada y austera , r i t m o de v i d a 
de t ranqu i l i dad y s i lenc io , c o m o señal exte-
r i o r del que no sueña, n i l u c h a po r l a q u i -
mera . 
S u s 7500 habi tantes ven el m u n d o po r l a 
t rayector ia que m a r c a n los rayos de luz que 
i r rad ian del faro de T o r r a l b a ; s in embargo, l a 
pob lac ión v ive u n ambiente de cu l tu ra y 
s iempre se encuent ra un grupo selecto de 
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personas, que figura a l a vanguard ia de las 
asp i rac iones h u m a n a s . 
H a y que ver a S o r i a , desde el al to de l a 
A l a m e d a , ba jo l a bel la luna, c o m o la cantó 
el poeta M a c h a d o , cuando la c i udad parece 
reverbecer ba jo sus torres que m a r c a n án -
gulos sal ientes sus sombras , cuando a la l uz 
c lar ís ima de la l u n a se d iv isa en los campos 
de S a n t a Bá rba ra , el obel isco er ig ido a l a 
m e m o r i a de aquel los cabal leros de B u r g o s , 
que pagaron c o n su v ida , el gr i to de v i van 
los comune ros de C a s t i l l a , 
L a ho ra de exal tac ión de l paisaje s o r i a n o , 
de ese paisaje de esp i r i tua l idad y deso lac ión, 
es a l atardecer, cuando se ven surg i r ma t i -
ces y co lores del a l m a de l a t ier ra que se van 
es fumando a l a puesta del S o l . 
Tamb ién S o r i a es interesante bajo el p u n -
to de vista ar t ís t ico y m o n u m e n t a l . 
Merecen especia l descr ipc ión a lgunos de 
sus más notab les m o n u m e n t o s , entre los que 
se cuentan, el ant iguo monas te r io de S a n 
Juan de D u e r o , los c laust ros de l a Co leg ia ta 
y l a ig les ia de S a n t o D o m i n g o , res taurada a 
expensas de l V i z c o n d e de E z a . 
E l M o n a s t e r i o de S a n Juan de D u e r o está 
s i tuado a l pie del Due ro , junto a una senc i -
l l a ig les ia román i ca de t ipo ru ra l . 
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A l S u r de l a ig les ia edi f icaron el monas te -
r io de cabal leros san juan is tas , en to rno a u n 
ext raño y raro c laus t ro qtie es lo más inte-
resante del m o n u m e n t o . 
Este c laus t ro del que sólo se conservan 
mu ros y arquerías, s in techumbre , aunque 
a lgunos suponen que la tuvo , se c o m p o n e 
de cuat ro series de arcos en ángu lo . 
L a serie del Surdeste es de arcos ent recru-
zados sobre p i las t ras estr iadas. 
A l Suroeste los arcos son ent recruzados 
tangentes sobre co lumas pareadas 
H a y en o t ros lados arcos apuntados en 
her radura , arcos de med io pun to y son ad -
mi rab les sus l ineas arqu i tec tón icas y es u n 
m o n u m e n t o n a c i o n a l ún ico en su género. 
L a ig les ia de S a n t o D o m i n g o es r omán i ca 
de tres naves y conserva los restos de u n a 
p r im i t i va y senc i l l a bóveda del s ig lo XI I ; tie 
ne u n a bóveda de med io cañón y l a parte 
p r i nc i pa l está f o rmada de tres t r a m o s , c o n 
bóveda de cañón apun tado y arcos del m i s -
m o est i lo . 
L a cabecera y parte de las naves laterales 
e s t á n comple tamente t rans fo rmadas p o r 
cons t rucc iones del R e n a c i m i e n t o . 
E l interés p r i nc i pa l de este m o n u m e n t o 
nac iona l , se encuent ra en su fachada , f o rma-
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m m m 
da por una admirable portada, y un sober-
bio rosetón cuaj ado de ornamentación"es-
cultórica. 
Las representaciones iconográficas de la' 
fachada son de extraordinario interés. 
En los capiteles se desarrollan las prime-
ras escenas del génesis. 
En el tímpano del centro está la imagen 
de Dios-Padre en majestad que tiene en sus 
rodillas al Dios-Hi jo y en torno a ellos, hay 
cuatro ángeles con los símbolos de los evan-| 
gelistas. ,• 
En el primer arco de la archivolta están 
los veinticuatro ancianos de la apocalipsis; 
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en el segundo escenas de la degollación de 
los inocentes; en el tercero el nacimiento de 
Jesucristo y en el cuarto las escenas de su 
pasión y muerte. 
En el maravilloso rosetón hay esculpido 
un rico y pintoresco vestiario. 
La colegiata de San Pedro, monumento 
nacional del siglo XII, fué antiguamente una 
soberbia iglesia románica, hasta el siglo X V I 
que se construyó la actual colegiata, conser-
vándose todavía del antiguo edificio, los ex-
tremos del crucero y casi completo el claus-
tro románico y algunas dependencias del 
monasterio que ocuparon los canónigos re-
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guiares de San Agustín, que hacían vida mo-
nástica. 
E l viejo claustro románico de la colegiata 
se compone solamente de tres lados, el cuar-
to fué destruido, para dar ensanche al nuevo 
templo. 
Es del tipo corriente de claustros románi-
cos, con arcos de medio punto sobre pares 
de columnas. La talla de los capiteles es fi-
nísima y abunda la ornamentación vegetal. 
En su conjunto se notan las influencias mu-
sulmanas como en otros monumentos de 
Sor ia . 
Merece también citarse el palacio de los 
condes de Gomara, suntuoso edificio con 
una admirable fachada del siglo X V I , ador-
nada por molduras y frontones, balcones 
rasgados y una cornisa interrumpida por 
cabezas salientes de leones que vierten el 
agua del tejado. 
En el piso principal hay una hermosa ga* 
lería de columnas dóricas y entre ésta y la 
cornisa otra galería más pequeña. 
Tiene el palacio en su portada una co-
lumna a cada lado sosteniendo la cornisa 
sobre la cual está el escudo de los condes. 
En uno de los extremos del edificio se ele-
va la torre de los Ríos, de forma rectangu-
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lar, con ventanas ricamente adornadas de 
molduras. 
Este espléndido palacio es hoy destinado 
a oficinas públicas del Estado y existe un 
cine en el entresuelo. 
Los aficionados al arte que recorran las 
calles de Sor ia, los turistas que miren con 
los ojos del entendimiento, hallarán cons-
trucciones antiguas, una iglesia tan bella y 
original como San Juan de Rabanera, her-
mosas fachadas, tejados arbitrarios, un no-
table Cristo en la ermita de la Soledad, una 
completa colección de escudos, troneras y 
barbacanas, vestigios en fin, interesantes, de 
la grandeza, de la antigua ciudad. 
N o cabe duda que Sor ia progresará algún 
día, cuando sea el nudo de comunicaciones 
en proyecto, y dichoso será aquel día que en 
el continuo batallar de la vida la ciudad des-
pierte a la luz de un nuevo amanecer re-
construyendo su pasado de grandeza. 

S O R I A 
Tierra de filósofos 
Los vínculos de apellido y de sangre, el 
amor a estas tierras de heroísmo y austeri-
dad, me obligan a escribir algo de los soria-
nos que han contribuido con su claro talen-
to a enaltecer l o s valores espirituales de 
España, 
De orgullo regional puede servir a Sor ia 
que cuente la historia de España, intelectua-
les de tan elevado nivel cultural, netamente 
sorianos, entre ellos, el eminente teólogo 
Antonio Onca la de Yanguas, el P . Laynez, 
Sor María de Agreda, Sanz del Río y Pérez 
de la M a t a . 
En esta nación española y más en estas 
ciudades castellanas, donde es tan grande la 
capacidad para el olvido, nos incumbe a 
nosotros recordar y poner de relieve, dedicar 
un homenaje de admiración a aquellos que 
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supieron dejar 'una huella en la*humanidad 
con su talento y sus virtudes, para que sir-
va de ejemplo a sucesivas generaciones. 
Para estudiar la vida y el carácter de una 
región hay que sumergirse en su vida más 
íntima, compenetrarse con sus necesidades, 
estudiar su historia, sus monumentos, sus 
cantos populares, su lenguaje, sus ideas re-
ligiosas y penetrar, en fin, en sus más ínt i -
mas honduras; y del estudio y compenetra-
ción con los habitantes de estas tierras del 
alto Duero, tierras con su paisaje que pare-
ce vivir una lenta agonía, el carácter de sus 
habitantes se destaca por su espíritu especu-
lativo y de reflexión. 
Los tipos netamente sorianos poseen una 
gran capacidad de abstracción, son intuiti-
vos y perseverantes; pero carecen de espe-
cial sensibilidad para el arte, la música, y la 
poesía. 
Hay contados poetas entre los hijos ilus-
tres de Sor ia; en cambio, se marca clara-
mente su personalidad, con los notables fi-
lósofos que sirven de orgullo a esta nación. 
Pocos cantos populares, pocas leyendas, 
no se tolera el flamenquismo, escasa capaci-
dad artística, existe en tierras de Sor ia. E l 
arte es una necesidad espiritual que nace 
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u n a vez sat isfechas las perentor ias neces ida-
des de l a v ida . Y de este m e d i o tan austero 
prov iene l a escasa c a p a c i d a d imag ina t i va y 
ar t ís t ica de los so r ianos . S i n embargo , exis-
te en nuest ras gentes un p r e d o m i n i o r a c i o -
n a l y especulat ivo y una gran reserva menta l . 
C a d a so r iano l leva dent ro de sí un filóso-
fo. S u l u c h a constante c o n el med io , ob l iga 
a los habi tantes de S o r i a , a esa aus te r idad 
y l l aneza tan p roverb ia l entre los so r i anos . 
«Pastores, art istas y doctores» —dijo el 
notab le ps icó logo Pérez de l a M a t a , h a b l a n -
do de los hab i tan tes de esta al ta mese ta .— 
En t i endo y o , que fué un er ror en Pérez de l a 
M a t a , c o m p a r a r a nuest ros pastores, en l o 
que se refiere a ar t is tas, c o n aquel los pas to -
res que y o v i en l a S u i z a a lemana , ded ica -
dos en las ve ladas del i nv ie rno a cons t ru i r 
juguetes para l os n iños . M e j o r deb ió dec i r 
Pérez de l a M a t a «cazadores, pastores y doc -
tores». 
E l S r . T u d e l a que h a p u b l i c a d o un t rabajo 
sobre el carácter so r iano , hab la de l espí r i tu 
especu la t ivo , de l a capac idad de abs t racc ión 
y de l a facu l tad de r a c i o c i n a r que poseen las 
gentes de S o r i a . P e r o d u d a del espír i tu ar -
t ís t ico y a f i rma l a escasa sens ib i l i dad y fal-
ta de imaginación en los sorianos. 
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Se comprende, pues, que entre los habi-
tantes de las tierras de Sor ia, hayan salido 
talentos esclarecidos que cultivaron las cien-
cias racionales, especialmente la filosofía, 
que precisa tan grande fuerza de reflexión y 
meditación. 
E l P . Laynez, Sor María de Agreda y Sanz 
del Río fueron tres preclaros talentos de 
austeridad hidalga, noble llaneza y gran ca-
pacidad de pensamiento, en quienes encarna 
dentro de su nacionalismo expansivo, el es-
píri tu filosófico del casticismo soriano. 
E l P. Laynez profundo teólogo y elocuen-
te predicador, fué general de la «Compañía 
de Jesús» a la muerte de San Ignacio de Lo-
yola, recorrió las principales poblaciones de 
Europa, se distinguió por su notable sabidu-
ría en los concil ios de Tiento, es autor de 
las «Constituciones de l a C o m p a ñ í a de 
Jesús» y fué consejero de obispos, cardena-
les y Pontífices. 
Sor María de Agreda es autora de la «Mís-
tica ciudad de Dios», fué consejera de Fel i-
pe IV, y revela en sus cartas al rey, más que 
su misticismo, su júbi lo radiante, su claro 
pensamiento y su capacidad intelectiva. 
Sanz del Río estudió los problemas filosó-
ficos según las teorías de Krause y sembrólos 
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gérmenes de renovac ión en aque l p lan te l de 
maest ros y pensadores l l amados k raus i s l as . 
Es menester sent i r c ier to o rgu l lo regional 
en S o r i a , a l poner de rel ieve los n o m b r e s de 
personas que enr iquec ie ron c o n su fuerza 
esp i r i tua l y c readora , los f ru tos de l a cul tu^ 
ra n a c i o n a l . 
L a H u m a n i d a d t iene u n a capac idad para 
el recuerdo , que se c o l m a c o n unos cuantos 
centenares de nombres y de h e c h o s . S u ca-
pac idad pa ra el o l v ido es in f in i ta—dice A n -
ton io M a c h a d o . 
H a g a m o s algo po r recordar a los hombres 
que e levaron su pensamien to y su corazón a 
un idea l ; porque hac iendo algo por e l los , 
nos h o n r a m o s a noso t ros m i s m o s . 

Soria a través de los 
tiempos 
Su vida polít ica y social 
«La ciudad de Soria —dicen nuestros cro-
nicones—es celebrada en la historia entre 
las glorias de España; su población está s i -
tuada junto al caudaloso Duero, en un desi-
gual collado entre áspero paisaje, no lejos 
de montes y pinares; la población está cer-
cada por muros de tres cuartos de legua de 
circunferencia, con castillo y fortaleza abas-
tecidos de todo mantenimiento, producien-
do pan, pesca, caza, algunas frutas y ganado 
que es su principal trato. Tiene 1100 veci-
nos y doce linajes muy antiguos divididos 
en trece parroquias». 
Daban entrada a la ciudad cuatro puertas 
principales, que eran la del Postigo junto a 
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Orillas del Duero 
las puertas de P r o , la de S a n Juan de R a b a -
nera, entre la C laus t r i l l a y el Ca laverón, ha -
bía o t ra al pie del Duero , cerca del puente de 
p iedra y debió exist i r o t ra no lejos de S a n t o 
D o m i n g o que daba sa l ida al c a m p o de S a n -
ta Bárbara l l amado de la V e r d a d . A l l ado de 
cada puerta había un pa lac io que secundaba 
la for ta leza. 
Remontándonos en t rayector ia retrospec-
t iva hasta el 1109, cuando el rey A l f o n s o I de 
Aragón mandó repob lar a S o r i a , d ice el M a -
nusc r i to de M a r t e l que el rey m a n d ó a uno 
de sus caba l le ros l l a m a d o F o r t ú n López, que 
repoblase nuestra c i udad y se supone a su 
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vez, que este caba l le ro , c o n l os p r inc ipa les 
de S o r i a y o t ros que trajo de su t ie r ra , f undó 
doce casas p r inc ipa les que sustentasen las 
a rmas y c r iasen personas de esfuerzo y de 
guer ra , d ignas de una c i u d a d f rontera que 
servía de b a r b a c a n a entre A r a g ó n y C a s t i l l a . 
Y éste se cree que fué, ve ros im i lmen te , el 
or igen de los doce l inajes de S o r a , f o rma-
dos de personas y casas señaladas en aque-
l la época, en l a v i da del re ino . 
Na tu ra lmen te , que debió ex is t i r en S o r i a 
pob lac ión muy ant igua, aunque n o encon-
t remos da tos concre tos sobre su o r igen ; y a 
en 390 en que S a n P r u d e n c i o v i s i tó a l p a -
t r ó n de S o r i a , S a n S a t u r i o , que v iv ía h a -
c iendo v i d a de asceta , en l a cueva donde 
actua lmente está l a ermi ta, pos ib lemente, no 
estaría m u y lejos l a pob lac ión donde el S a n -
to anacore ta b u s c a r a su sustento . 
N o sabemos , c ier tamente, qu ién levantó 
el cas t i l lo p r im i t i vo ; pero se cree fuera el 
conde Fernán González, h a c i a el año 835. (1) 
Desde muy ant iguo existía ya en el cer ro de l 
cas t i l l o u n a ata laya. 
V a l e l a pena, recordar , po r su interés h i s -
tó r i co , el gob ie rno y la v i d a de nuest ra c i u -
(1) Véase el Manuscrito de Martel. 
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dad en l a E d a d M e d i a , así c o m o los cargos 
y of ic ios de los l inajes que gozaban de seña-
l a d a s preeminenc ias en el g o b i e r n o de l 
pueb lo . 
M ien t ras otras pob lac iones eran regidas 
por a lcaldes o r d i n a r i o s , en S o r i a , los n o m -
b raban dos de su l inaje, por tu rno , según les 
correspondía, per iód icamente. 
Tamb ién n o m b r a b a n los l inajes, doce es-
c r i banos , cada uno el suyo , los que gozaban 
de l iber tad y no con t r ibu ían con impues to 
a lguno a l estado c o m ú n . 
Fué f unc i ón de los caba l le ros proveer los 
cargos de regidores de S o r i a , l og rando de 
C a r l o s V , que autor izase a cada l inaje n o m -
bra r el suyo . 
A s i m i s m o , elegían cada año tres cabal le-
ros que se l l a m a b a n de A y u n t a m i e n t o , re-
presentantes del estado de los l inajes, te-
n iendo su puesto d e t r á s de la Jus t i c ia y 
regidores. 
Ex is t ían doce cargos de d ipu tados , uno 
po r cada linaje, pa ra t ratar cosas menudas y 
no d ignas de la nob leza . 
Y , ú l t imamen te , los h i josda lgo nombra -
ban un caba l le ro que l l amaban del sel lo, en-
cargado de cus tod ia r las tablas del sel lo de 
la c i udad . 
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Los nombres de los doce linajes, entre los 
que había conformidad de honor y preemi-
nencias, eran los siguientes: 
E l de los Chancilleres, que valía por dos. 
Morales que se dividía también en dos: Mo-
rales del Espino y Morales hondoneros, que 
vivían cerca de la colegiata; Martín Salva-
dor, se decía asimismo de arriba y de abajo 
o someros y hondoneros; Santisteban; l ina-
je de D, Bela; San Llórente, Calatañazor, 
Santa Cruz y Barrionuevo. Cada linaje tenía 
su iglesia, para tratar de sus cosas y nego-
cios. 
La ciudad de Sor ia, se regia por un fuero, 
que se cree fué dado a la población (según 
dice D. Galo Sánchez, quien ha hecho un 
estudio muy documentado sobre esta mate-
ria) de los años 1190 a 1214, en el reinado de 
Alfonso V IH . 
Hay datos de que existió un fuero primiti-
vo y muy breve, de Sor ia, suponiendo sería 
dado a la ciudad, al mandarla repoblar A l -
fonso I de Aragón. 
H a sido creencia errónea, que el fuero de 
Sor ia, lo concedió Alfonso el Sabio y en el 
poema «La Numantina» de Mosquera, pu-
blicado en 1612 se lee lo que sigue: 
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«Ves aquel cartapacio enquadernado 
cubierto de oro fino los cartones 
sobre un atril de plata colocado 
con lanzadas azules de listones: 
Es un fuero que el rey sabio y letrado 
compuso con consulta de varones 
y a Sor ia , se lo dio, que lo guardasse 
por el cual se rigiese y gobernasse». 
E l fuero de Sor ia ofrece una variada mez-
cla de disposiciones de origen diverso; orde-
nanzas municipales, leyes y privilegios. 
Dice Martel , que nuestro fuero de Sor ia, 
era muy consultado en el siglo XVI I , por la 
audiencia de Val ladol id y D. Mariano G r a -
nados afirma en 1895, que en materia de su-
cesiones, se ha invocado muchas veces, en 
los tiempos modernos, el fuero de nuestra 
ciudad. 
«El alcalde que su caballo vendiere - dice 
el fuero de Soria—o se le muriere y no com-
prase otro hasta un mes, que no juzgue, ni 
tenga parte en las caloñas ningunas y si 
juzgare que no valga su juicio.» 
Y dice también en su título de guardas de 
los montes; «si alguno fuere hallado hacien-
do caminada o encendiendo los montes, o 
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haciendo horno para hacer pez, échenlo en 
el fuego, o redímanlo por cuanto pudieran 
de haber». 
Enrique IV, concedió a Sor ia , un mercado 
franco en los Jueves, y en este dia, igual que 
la víspera y al siguiente del mercado, los 
justicias no podían ejecutar, ni prender a 
ningún vecino por deudas. 
E l 1380 se celebraron en Sor ia unas cortes, 
decretando en ellas, Fernando II de León y 
D. Juan I de Casti l la, entre otras cosas cu-
riosas, que las mancebas llevasen un paño 
encarnado sobre la toca, para distinguirlas 
de las mujeres honestas. 
Tampoco debemos olvidar, una simpática 
insti tución formada entre los hombres b u c 
nos del común y que todavía existe en la 
ciudad. Nos referimos a los jurados y cua-
drillas, que celebran las fiestas de San Juan, 
Se cree que tienen origen en las mismas 
normas que seguían los caballeros de los 
linajes. 
Cada cuadri l la tomó el nombre de una 
parroquia, y éstas eran diez y seis con los 
nombres que siguen: 
Santa Cruz, San Pedro, Santa Catal ina, 
Nuestra Señora la Mayor, Nuestra Señora 
del Rosal, San Blas, San Esteban, San M i -
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guel, Santiago, San Juan, San Clemente, 
Santo Tomé, San Martín. E l Salvador, San-
ta Bárbara y Nuestra Señora de la Blanca. 
Actualmente, se asocian cada dos cuadri-
llas para celebrar las fiestas de la Madre de 
Dios, y han decaído grandemente, sus origi-
nales tradiciones. 
El jurado es el presidente de la cuadrilla y 
para el gobierno de la misma, se nombran 
cuatro secretarios que se l laman los cuatros. 
Se perdió la festiva costumbre de que los 
nuevos vecinos, al entrar en cuadril la, invita-
sen a una merienda a todos los de su clase. 
Y este yantar en común, subsiste todavía, 
aunque trasformado, en las fiestas de San 
Juan, en el acto de comprar un toro, que se 
le da muerte en la plaza de toros y después 
se guisa y se reparte entre los socios de la 
cuadril la, lo que da lugar a una hermosa 
fiesta, l lamada de las Calderas, la mañana 
del primer domingo, después del 24 de Junio, 
La compra del Loro en Valonsadero, por 
las cuadrillas, da lugar a animadas jiras de 
los habitantes de Sor ia y al jueves siguiente 
del día de San Juan, se efectúa la saca que" 
es el acto de traer los toros al encierro, cele-
brándose eon este motivo una fiesta muy 
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animada, y los caballistas después de ence-
rrar los toros en la plaza, hacen varias ca-
rreras, a toda marcha, por la calle principal 
de la ciudad. 
Dice una antigua crónica,"que los linajes 
de Sor ia, nombraban tres caballeros que se 
llamaban de Santiago por ser elegidos el 25 
de julio y estos caballeros cada uno con un 
guarda y en unión de otros tres que nonv 
braban los regidores, se presentaban en el 
Ayuntamiento para jurar que debían cum-
plir fielmente con su deber. 
Aún existe la costumbre de correr las va-
quillas.en la plaza de toros el día de Santia-
go, tradición que tiene su origen en el deber 
de gestionar los alcaldes que nombraban los 
caballeros, que ios ganaderos de Vaionsaue-
ro, prestasen tres toros, que se corrían el día 
del patrón de España en la plaza mayor. 
De entre las antiguas normas de la vida de 
Sor ia, a lgo h e m o s de decir también del 
nombramiento del caballero del pendón, he-
cho por los hijosdalgos. E l pendón de Soria, 
que era de damasco carmesí, llevaba borda-
das en hilo de oro las armas de la ciudad. 
Era el caballero del pendón el encargado 
de sacarlos por la ciudad para proclamar a 
un nuevo rey o llevarlo consigo cuando de-
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bían partir para la guerra, bajo el pendón de 
Soria, sus caballeros. 
N o encontramos mucba documentación 
de cómo influyó el «Renacimiento» en Sor ia; 
pero así como en otras ciudades fué el alma 
de su expansión y engrandecimiento, triste-
mente comenzó en nuestra ciudad una épo-
ca de emigración y de 7000 a 8000 vecinos 
que poblaban a Sor ia, sólo contaba 1300 al 
final del siglo X V I . 
De la misma manera que el excesivo tra-
bajo consume al cuerpo y el exceso de esfuer-
zo intelectual debilita el cerebro, eso mismo 
sucede a los pueblos que un día fueron fuer-
tes para llevar a cabo una obra grandiosa, 
Sor ia fué un pueblo fuerte en los últimos si-
glos de la Edad Media y existía más para 
consumir que para producir. No es nada 
extraño, que terminada su función guerrera; 
comenzara la emigración de sus habitantes. 
En el decaimiento de Soria, influyó sin 
duda, la causa general que influyó en la des-
composición de España. La emigración ha-
cia las c o n q u i s t a s de l oro corrupto de 
América. 
Hubo una peste que asoló a la ciudad. 
También existió una expulsión de moriscos, 
Y a todo esto se unió el terrible castigo que 
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impuso a los habitantes de Sor ia Alfonso, 
el onceno, por haber dado muerte los soria-
nos a uno de los caballeros del rey llamado 
Garci laso de la Vega, en el episodio de la 
puerta del Postigo. 
Ocurr ió que Alfonso XI, mandó a Sor ia, 
a su emisario Garci laso con el fin de reclu-
tar gente para someter al infante D. Juan 
que le alborotaba los reinos. 
Los de Sor ia no quisieron dar aposento a 
Garci laso; antes cerraron las puertas de la 
ciudad y obligaron al emisario del rey, a 
hospedarse en el convento de San Francisco 
fuera de las murallas. 
Garci laso de la Vega envió un mensaje a 
los principales de Soria, preguntando por i 
qué le cerraban las puertas. Le contestaron, 
se fuese, enhorabuena, a reclutar gentes 
por otras tierras, que ellos reclutarían la su-
ya y parece ser que Garci laso, insultó al ca-
ballero que le llevó la respuesta de la ciudad, 
lo que i r r i t ó mucho a los habitantes de 
Sor ia hasta el extremo de salir 4000 hom-
bres armados por la puerta del Postigo y ^ 
rodearon el convento de San Francisco. 
A l rumor de las armas, Garci laso teme-
roso, se disfrazó" de fraile y se cuenta que al 
entrar al monasterio los sorianos, en busca 
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de él, lo encontraron con el Breviario al re-
vés, porque no sabia leer y le dieron muerte 
a puñaladas. 
Una exaltación religiosa, absorbía en el si-
glo XVII, la vida de la ciudad. 
Además del convento de padres Jesuítas 
con un colegio para enseñanza, había cinco 
conventos de frailes y tres de religiosas. 
Existía un convento en estas orillas del 
Duero, llamado de San Agustín, otro en la 
Merced donde hoy se encuentra el Hospicio, 
el de Santo Domingo en la Iglesia de su 
nombre, San Benito que debió estar empla-
Ermila tk San Saturio patrón de la ciudad 
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zado donde se levanta la plaza de toros y 
San Francisco en Hospital . 
Sor ia fué duramente castigada con la in-
vasión francesa. En 20 de noviembre de 1808, 
entró en nuestra ciudad el ejército francés, al 
mando del mariscal Ney. 
E l brigadier Duran en 1810, trató de liber-
tar a Sor ia del enemigo; pero cuando todo 
estaba dispuesto para dar la batalla, una te-
rrible tormenta desbarató los p l a n e s del 
mando y hubo necesidad de retrasar el asalto-
En 1812, el conde de Monti jo, trató tam-
bién de liberar nuestra ciudad para lo cual 
distribuyó sus tropas por Carbonera y otros 
pueblos de los alrededores de Sor ia, prepa-
rando el asalto. 
E l ataque comenzó por el campo de Santa 
Bárbara y los heroicos esfuerzos de aquellos 
grupos de voluntarios fueron inútiles. Los 
franceses admirablemente parapetados en 
las defensas de Sor ia derrotaron al conde 
de Monti jo. 
En aquel mismo año. el general Duran, 
aun hallándose enfermo, quiso nuevamente 
liberar a Sor ia de las tropas francesas. Lo 
gró reunir hasta 3000 hombres y vino hacia 
la capital por Trénago, Castilfrío y Garray, 
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llegando sus avanzadas hasta el campo de 
Santa Bárbara, (1) 
E l teniente coronel Tahuenca le auxilió en 
aquella hazaña valerosa. Y después de dar 
frente en Vil laciervos, a un cuerpo de ejérci-
to francés, que venía por Osma, el cual se 
retiró al recibir noticias de la valentía con 
que estaban dispuestas a luchar las tropas 
españolas, ordenó el asalto a la ciudad. 
El teniente c o r o n e l Tabuenca, con sus 
hombres, fué quien primero penetró en el 
arrabal, saltando la muralla. Se apoderó del 
palacio de l marqués del Vadi l lo y de los 
portales llamados de herradores, donde se 
parapetó con su gente. 
Una columna entró por la Tejera y otra 
por el barrio l lamado de la Concepción. E l 
General Duran penetró también animoso en 
el arrabal arengando a las tropas. Nuestros 
soldados lograron entrar en la ciudad, reple-
gándose los franceses en el castillo. E l pue-
blo prorrumpió en gozosos gritos de triunfo. 
La enfermedad del general se agravó bastan-
te y le hacia imposible seguir de cerca el 
asedio al enemigo. 
(1) Véase «Las Fortificaciones de Soria» por P. Ar 
ligas. 
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Mientras tanto, pasaron siete días, cuando 
vinieron en auxilio de los franceses, tropas 
desde Aranda, y Duran ordenó la retirada 
por el puente del Duero. 
Una tarde, en 17 de septiembre de aquel 
año, salían voluntariamente de Sor ia las tro-
pas francesas y el general Duran ordenó 
demoler las fortificaciones del casti l lo, para 
evitar que sirviera de fortaleza inexpugnable 
a los enemigos. 
De cómo se vivía en Soria en los últ imos 
siglos, hay escrita una bella crónica por don 
Lorenzo Aguírre, q u i e n después de hacer 
alusión a la destrucción de parte de las mu-
rallas y su fuerte castillo por las tropas fran-
cesas, al retirarse de Soria, derrotadas en la 
guerra de la independencia, habla de aque-
llas honestas costumbres de los sorianos 
regidas, en parte, por la campana de queda. 
Todavía, dice el cronista, que el alumbra-
do público era desconocido, y a las ocho en 
invierno y a las nueve en verano, al oir ta-
ñer la campana de queda, se disolvían las 
tertulias y cada uno volvía a su casa con un 
farolillo en la mano, dando lugar por las ca-
lles a cómicos incidentes. 
Los días festivos, al amanecer, se hacia la 
procesión de la aurora y como licencia ex-
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traordinaria en la vida familiar, se autoriza-
ba a las doncellas y a los muchachos, salir 
la noche de San Juan para que vieran las 
embarcaciones formadas por huevos echa-
dos en vasos de agua, 
En esta misma noche, existió en Soria la 
leyenda de las doncellas que debían esperar 
las doce de la noche, al pie de una ventana, 
con los pies en un cuenco de agua, para es-
cuchar el nombre, de quien por voluntad de la 
divina Providencia, sería su prometido. Que-
daba en esto recuerdos, de ritos celtibéricos. 
No existían en aquella época en Sor ia, 
centros de recreo y la gente más elegante y 
conversadora, se reunía en una casa de los 
soportales, l lamada del Lorencil lo, ameni-
zando su dueño las veladas, tocando el violín, 
Pero aún es más divertido lo que cuenta 
D, Lorenzo Aguirre de sus viajes de estu-
diante, desde Soria a Alcalá de Henares, an-
dando cinco días y medio a caballo en mu-
los de arrieros, lo que nos hace admirar 
nuestro ferrocarril de Torralba a Soria, co-
mo un juguete favorito 
Y se nos figura, que en aquellos benditos 
tiempos, era menester al emprender un via-
je, ponerse a bien con los santos de su de-
voción. 
Poetas de Sor ia 
Versos de Gerardo Diego 
L o s tejados de S o r i a , 
tejados cap r i chosos e in fant i les 
c o m o hechos a i azar y de m e m o r i a 
por manos de arb i t ra r ios poetas albañi les. 
P a r a soñar, qué be l los los te jados 
pe inados y r i zados , 
todas las ch imeneas en ac t i tud orante 
c o m o humi ldes rebaños de la torre óiúante. 
Te jados aprend idos en un cuen to , 
c o m o los de Belén n iños y acu r rucados ; 
tejados del hosp i c i o , del burde l , de l convento , 
tejados de las casas c o n sobrados , te jados. 
* 
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Por la ciudad adormida 
cruza el rebaño en silencio. 
Maravil loso espectáculo, 
el más bello entre los bellos. 
Po r la ciudad perezosa 
en un nimbo vago envueltos, 
dulcemente amontonados 
van pasando los borregos. 
van pasando, y, con las manos, 
como el cíclope de Plomero 
los quisiéramos contar 
—vidente tacto de ciego.— 
(También en las noches rústicas 
por las praderas del cielo 
apacentamos manadas 
luminosas de luceros.) 
Cruza el rebaño. Desfilan 
dulcemente ios borregos. 
Marchan detrás los pastores 
y delante va el morueco. 
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Y después queda la calle 
desierta, triste, en silencio. 
Parece que fuera un río 
que se haya quedado ciego, 
y antes que vuelvan las aguaí 
espera ertjuto un momento, 
como el paso de Moisés 
aquel mar de los hebreos. 
* 
S i yo fuera pintor 
no pintarla, Sor ia, tu yermo y tu pastor. 
En mi paleta habría una rosa de rubor, 
un amaril lo augusto y un verde verdecido, 
porque tienes la gracia de un pais recién na-
[cido. 
Pintaría tus árboles señeros y viudos 
aquel olmo decrépito de quirúrgicos ñudos 
aquel plañente sauce, todo esbelto de gracia 
y entre menudas guijas, aquella urbana acá-
.* : • . [cía. 
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P i n t a r í a las márgenes del D u e r o 
c o n el puente, la fábr ica, la p resa , el lava-
[dero; 
y aque l a lero, aquel ba lcón 
y aque l la casa que parece de c a r t ó n . 
Y todas las s i luetas, las a m a d a s si luetas 
de tus torres manchadas del pon iente san-
[griento, 
Y así o t ros m i l mo t i vos en otras m i l viñetas, 
pa ra guardarte íntegra ta l c o m o yo te sien-
[to. (1) 
(l) Del übro SORIA, por, Gerardo Diego. 
Estampas de Sor ia pura 
Los que vamos haciendo nuestra vida en 
Soria, día tras día, lentamente, en la vida 
que no espera cambios de postura, sino es 
por movimientos pasajeros, a la luz del día. 
cuantas veces hemos contemplado esta c iu-
dad de pocos y buenos amigos, como la he* 
mos admirado también, bajo la bella luna; 
más pocos serán, porque pocos miran para 
observar, los que conozcan la población al 
amanecer. 
¿Para qué conocer la ciudad al ámanfecer? 
Se dirán para s i , quienes solo la han de vivir 
a trozos. 
Y , sin embargo, esta ciudad incógnita del 
amanecer de un jueves de mediados de abri l 
cuando todavía en Sor ia le cuesta despertar 
la Primavera, que bellos recuerdos evoca 
bajo los murallones de su casti l lo, que ve-
lan como permanentes centinelas. 
Que nobles recuerdos despiertan el pasa-
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do y l a h i s to r i a , bajo el t i t i lar de las estre-
l l as , esos ed i f i c ios pobres y austeros, de cu -
yos ba lcones cue lgan po r l a noche mant i l las 
paj izas de n i ños de pechos , puestas a se-
renar. 
Y que sugest ivo es dar una vue l ta po r las 
cal les de l a c i u d a d , al amanecer , de una ma-
ñana del p r ínc ipe ab r i l , cuando el aire pun -
zante y f ino de l M o n c a y o , p roduce extraor-
d ina r io p lacer a los madrugadores . 
L a c i u d a d parece d o r m i r un sueño ebr io 
de so ledad, que n o espera su amanacer . 
P o r las ca l les so l i ta r ias no c i r cu l an otros 
seres v iv ientes que l os siete serenos, esos 
hombres abnegados que rondan toda l a no-
che, en espera de prestar sol íc i to aux i l io a 
sus semejantes. 
T o c a a l r a j a r el a lba , l a c a m p a n a de las 
mon j i tas del C a r m e n y p o c o después, tañen 
las del conven to de S a n F r a n c i s c o , h o y con -
vert ido en H o s p i t a l , 
E l susur ro d e l D u e r o , en la noche encan-
tada de azu l , parece melodía del s i l enc io . 
Nad ie c i r cu la por el C o l l a d o , n i por los 
sopor ta les, ' 
Jun to a l p a l a c i o de los condes , sobre el 
puente de la car re tera , con temp lamos c o m o 
viene el día p o r el Or ien te , conv i r t i endo el 
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cielo azul, en claro oscuro, interrumpido por 
franjas de nubes finísimas, casi impercepti-
bles. 
Tornamos por la plaza del Carmen a la 
calle de Zapatería, para volver por la calle 
Mayor y no escuchamos más que las caden-
cias del canto de las alondras que despier-
tan en las laderas del Cast i l lo. 
A l llegar a la plaza de la Constitución, 
dan las cinco en el reloj de la audiencia, y 
al mismo tiempo que oímos los ladridos de 
mastines en los corrales de las casas que 
lindan a la hundida iglesia de San Nicolás, 
escuchamos también la voz de los serenos, 
dándose las órdenes de retirarse a descan-
sar. 
Cada momento que pasa después de las 
cinco, el día se adentra en la ciudad, el ho-
rizonte se ensancha y pierden su bri l lo las 
bombillas del alumbrado. 
U n a anciana enlutada cubierta de un lar-
go manto, cruza bajo el arco del palacio en 
dirección a la iglesia. 
En Sor ia, como en otras ciudades caste-
llanas, comienza el amanecer en las iglesias 
y en las viejas posadas de postas 
A las cinco y media ha nacido un día sin 
nieblas, un día clarísimo y sereno, arrullado 
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po r el can to de dos ru iseñores del parque. 
E n b rev ís imos s i l enc ios , para escuchar el 
v i o l i n i n im i t ab le del ru iseñor , a t ravesamos; 
po r donde fué l a puer ta del P o s t i g o , c o n la 
torre de l a c a m p a n a de queda , emoc ionados 
de los s i l b idos me lod iosos que conv ier ten a 
l a A l a m e d a , en lugares de ensueño. 
L a p r i m e r a casa que v imos ab ier ta , ha 
s ido l a an t igua p o s a d a tras de l a aud ienc ia . 
U n o s car re teros tarareaban canc iones de 
m o d a , m ien t ras enganchaban s u recua. S o n 
las seis m e n o s cuar to , c u a n d o se oyen tocar 
a l a lba , las campanas de las aldeas de los 
a l rededores de S o r i a . 
L a c i u d a d es más be l la en s i lenc io , porque 
sólo recuerda su pasado . S o r i a t iene un 
puesto preferente entre las c iudades h is tó r i -
cas y hay que evocar lo cuando sólo se ven 
los m u r o s de sus casas y sus cal les so l i ta-
r ias , que pe rmanecen in tac tas , a través de 
los s ig los . 
A l a t ravesar desde l a P l a z a de S a n Esteban 
hac ia el Ca lave rón , pasando por donde fué 
puer ta de S a n Juan de Rabane ra , pa ra ha 
cer una r o n d a tras de las mura l l as de San ta 
C l a r a , el espectador fué fur iosamente aco-
met ido , po r un per ro que se lanzó desde 
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uno de los balcones de una casa de la calle 
de Caballeros. 
La derruida caseta de consumos del Cala-
verón, nos ha recordado aquellos años de 
estudiante, cuando el guardapuertas de las 
largas narices, hoy camarero de uno de los 
principales bares de Madrid, nos ganaba 
cuartos a la tanguiüa; en terrible venganza, 
un día que se durmió junto a su puesto, con 
la cabeza apoyada sobre una mesa; estuvi-
mos a punto de clavarle sus nasales, con 
una tachuela, sobre una tabla. 
Caminamos detrás de las murallas, atra-
vesamos los vertederos de la ciudad y llega-
mos al miradero de la esquina del campo-
santo. Era de día claro sin salir el sol . E l 
Duero desgranaba sus rumores bajo la er-
mita de San Saturio. 
Nos paramos a contemplar la angosta 
senda que va al santuario del patrón de So-
ria, entre cuyos riscos, no hará más de una 
docena de años, que uno de nuestros ami-
gos, tan mal estudiante, como valiente ca-
morrista, perdió dos dedos de una mano, al 
disparar un trabuco adquirido en el «museo 
de la Petrona». 
Desde la ladera del Cast i l lo , se pierden 
las miradas sobre Sor ia y sus alrededores. 
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Aparece la población como hará siglos en 
forma de una sartén boca-abajo, sirviendo 
de patas las torres de sus iglesias y con el 
asa que se alarga hasta el Duero. La ciudad 
grave, como un capuchino, no tiene ademán 
de movimiento. 
La blanca serpentina de la carretera de 
circunvalación, c i rcunda esas rinconadas 
pobrísimas donde se confunden las vivien-
das. 
Desde lo alto de las mural las, al enfocarla 
cañada que parte de S a n Po lo , cuando que-
ríamos precisar el sitio donde estuvo empla-
zada la ermita de San Lázaro, la del casa-
mentero ladri l lo, apareció el sol en las cum-
bres del Almuerzo, allá por la aldea de Cor-
tos, cubriendo, con sus rayos de diamantes 
encendidos, la enorme sierra de Santa Ana, 
las cuestas onduladas de Vel i l la y la balsa 
de agua plateada que se forma en el Duero, 
desde el lavadero hasta San Saturio. 
Dimos un paseo dentro del principal mu-
ro de la fortaleza del Cast i l lo , donde hay un 
gran campo, en el que antiguamente hubo 
trescientas casas y un templo hoy en ruinas. 
Recordamos que muchas de estas casas, 
asi como las de los alrededores del castillo, 
fueron habitadas por judíos, que prestaban 
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el servicio de vigilancia de la fortaleza. Y 
hacían este servicio con tal fidelidad que 
alcanzaron de los reyes, exenciones en los 
tributos 
Sabemos por el censo de 1290, que exis-
tían en Sor ia 1038 judíos, sin contar las rau-
íeres y los jóvenes menores de veinte años. 
Y luego hemos vuelto a Sor ia por la sen-
da de los depósitos, a la carretera, en el mo-
mento que la ciudad nacía a un día más, de 
su larga carrera. 
Mujeres que iban a las iglesias, laboriosos 
rabanizos recogiendo mondaduras en las ca-
lles, un carro-mato que al rodar por el Co-
llado produce un ruido estremecedor sobre 
los desiguales adoquines, el tiempo factor 
de la vejez, va pasando sin explicación. 
A las nueve de la mañana, cuando ya el 
sol baña de pleno a la ciudad, los tenderos 
han abierto sus puertas, las brigadas de ba-
rrenderos levantan polvaredas por las calles, 
los diez y seis médicos visitan a sus clientes 
y los autos correos parten por las distintas 
líneas, es cuando Sor ia toma un gesto de. 
juventud y vibración, en su emembración 
de vida local, 
Y a las once, si es día de mercado, el tra-
jín en las plazas rompe la monotonía seve-
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r a de su aspecto n o r m a l y se viste de c u a -
d ros de co lo r c o m o el de las vendedoras de 
teas, que p i can su mercancía, sentadas sobre 
l a arena de la p l a z a de H e r r a d o r e s , 
Después, a l caer el m e d i o día, las j ovenc i -
tas t e rm inan el pa r t i do de tennis , los estu-
d iantes salen de c lase, los empleados dejan 
las o f i c inas y se a n i m a el parque de la dehe-
sa , has ta l a h o r a de comer , para reconcen-
t rarse más tarde l a v i d a en los cas inos y en 
nostá lg icas ter tu l ias, refer i r los m i s m o s 
ch is tes , idént icas hab ladur ías y comentar l a 
ac tua l i dad . 
U N A L E Y E N D A D E B É C Q U E R 
E l Monte de las Animas (1) 
L a noche de d i funtos, me despertó a no se 
que ho ra , el doble de las campanas ; su t añ i -
do m o n ó t o n o y eterno me t ra jo a las m ien -
tes esta t r ad i c i ón que o i hace poco en S o r i a , 
Intenté d o r m i r de nuevo; ¡ imposib le ! U n a 
vez agui joneada, la imag inac ión es u n c a b a -
l lo que se desboca y al que no sirve t i rar le 
de la r ienda. P o r pasar el ra to me dec id i a 
escr ib i r la , c o m o en efecto l o h ice. 
Y o la oí en el m i s m o lugar en que acaeció 
y la he escr i to vo lv iendo a lgunas veces la 
cabeza con miedo , cuando sentía cru j i r los 
cr istales de m i ba lcón , es t remecidos por el 
aire f r ío de la noche. 
(1) Obras de Bécquef, Publicadas por Mateu, Libre-
ría Fernando Fe, Madrid. 
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Sea de ello lo que quiera, ahí va, como el 
caballo de copas. 
Atad los perros; haced la señal con las 
trompas para que se reúnan los cazadores, 
y demos la vuelta a la ciudad. La noche se 
acerca, es día de Todos los Santos y esta-
mos en el Monte de las Animas, 
¡Tan pronto! 
A ser otro día, no dejara yo de concluir 
con ese rebaño de lobos que las nieves del 
Moncayo han arrojado de sus madrigueras, 
pero hoy es imposible. Dentro de poco 
sonará la oración de los Templarios, y las 
ánimas de los difuntos comenzarán a tañer 
su campana en la capil la del monte, 
i En esa capilla ruinosa! ¡Bah! ¿Quieres 
asustarme? 
N o , hermosa prima; tu ignoras cuanto 
sucede en este país, porque aun no hace un 
año que has venido a él desde muy lejos. 
Refrena tu yegua, yo también pondré la mia 
al paso, y mientras dure el camino te conta-
ré esa historia: 
Los pajes se reunieron alegres y bull icio-
sos en grupos; los condes de Borges y de A l -
cudiel montaron en sus magníficos caballos 
y todos juntos siguieron a sus hijos Beatriz 
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y Alonso, que precedían la comit iva a bas-
tante distancia. 
Mientras duraba el camino, Alonso narró 
en estos términos la prometida historia; 
Ese monte que hoy l laman de las Animas 
pertenecía a los Templarios, cuyo convento 
ves allí, a la margen del r ío. Los templarios 
eran guerreros y religiosos a la vez. Con-
quistada Sor ia a los árabes el rey los hizo 
venir de lejanas tierras para defenderla ciu-
dad por la parte, del puente, haciendo en 
ello notable agravio a sus nobles de Casti-
l la, que así hxibieran solos sabido defender' 
la como solos la conquistaron. 
Entre los caballeros de la nueva y podero-
sa Orden y los hidalgos de la ciudad fer-
mentó por algunos años, y estalló al fin, un 
odio profundo. Los primeros tenían acotado 
ese monte, donde reservaban caza abundan-
te para satisfacer sus necesidades y contri 
buir a ¡sus placeres; los segundos determina-
ron organizar una gran batida en el coto, a 
p^sar de las severas prohibiciones de los 
clérigos con espuelas, como llamaban a sus 
enemigos. 
Cundió la voz del reto, y nada fué parte a 
detener a los unos en su manía de cazar y a 
los otros en su empeño de estorbarlo. La 
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proyectada expedición se llevó a cabo. N o 
se acordaron de ella las fieras; antes la ten-
drían presente tantas madres como arras-
traron sendos lutos por sus hijos. Aquello 
no fué una cacería fué una batalla espantosa 
el monte quedó sembrado de cadáveres, los 
lobos a quienes se quiso exterminar tuvieron 
un sangriento festín. Por últ imo, intervino 
la autoridad del rey: el monte, maldita oca-
sión de tantas desgracias, se declaró aban-
donado, y la capilla de los religiosos, situa-
da en el mismo monte y en cuyo atrio se 
enterraron juntos amigos y enemigos co-
menzó a arruinarse. 
Desde entonces, dicen que cuando llega la 
noche de difuntos se oye doblar sola la cam-
pana de la capilla, y que las ánimas de los 
muertos envueltas en jirones de sus suda-
rios, corren como en una cacería fantástica 
por entre las breñas y los zarzales. Los cier-
vos braman espantados, los lobos aullan, 
las culebras dan horrorosos silbidos, y al 
otro día se han visto impresas en la nieve 
las huellas de los descarnados pies de los 
esqueletos. Por eso en Soria le l lamamos el 
Monte de las Animas, y por eso he querido 
salir de él antes que cierre la noche. 
La relación de Alonso concluyó justamen-
L A CIUDAD DE LOS CABALLEROS 61 
te cuando los dos jóvenes llegaban al extre-
mo del puente que da paso a la ciudad por 
aquel lado. Allí esperaron al resto de la co-
mitiva, la cual, después de incorporárseles 
a los dos jinetes, se perdió por entre las es-
trechas y oscuras calles de Sor ia. 
Los servidores acababan de levantar los 
manteles; la alta chimenea gótica del palacio 
de los condes de Alcudiel despedía un vivo 
resplandor i luminando algunos grupos de 
damas y caballeros que alrededor de la lum-
bre conversaban familiarmente, y el viento 
azotaba los emplomados vidrios de las oji-
vas del salón 
Solos dos personas parecían ajenas a la 
conversación general:Beatriz y Alonso. Bea-
triz seguía con los ojos, absorta en un vago 
pensamiento,los caprichos de la llama. Alon-
so miraba el reflejo de la hoguera chispean-
do en las azules pupilas de Beatr iz. 
Ambos guardaban hacía rato un profundo 
silencio. 
Las dueñas referían, a propósito de la no-
che de difuntos, cuentos temerosos en que 
los espectros y los aparecidos representaban 
el principal papel; y las campanas de las 
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iglesias de Sor ia, doblaban a lo lejos con un 
tañido monótono y,triste. 
— Hermosa prima - exclamó al fin Alonso 
rompiendo el largo silencio en que se encon-
traban —: pronto vamos a separarnos tal vez 
para siempre; las áridas llanuras de Casti l la 
sus costumbres toscas y guerreras, sus há-
bitos sencillos y patriarcales sé que no te 
gustan, te he oido suspirar varias veces, 
acaso por algún galán de tu lejano señorío. 
Beatriz hizo un gesto de fría indiferencia; 
todo un carácter de mujer se reveló en aque-
lla desdeñosa contracción de sus delgados 
labios. 
— Tal vez por la pompa de la corte fran-
cesa, donde hasta aquí has vivido se apre-
suró a añadir el joven —. De un modo o de 
otro, presiento que no tardaré en perderte... 
A l separarnos, quisiera que llevases una me-
moria mía... ¿Te acuerdas cuando fuimos al 
templo a dar gracias a Dios por haberte de-
vuelto la salud que viniste a buscar a esta 
tierra? E l joyel que sujetaba la pluma de mí 
gorra cautivó tu atención. ¡Que hermoso es-
taría sujetando un velo sobre tu oscura ca-
bellera! Ya ha prendido el de una desposa-
da; mi padre se lo regaló a la que me dio el 
ser, y ella lo llevó al altar... ¿Lo quieres? 
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—No sé en el tuyo—contestó la hermosa 
— pero en mi país una prenda recibida com-
promete una voluntad. Sólo en un día de 
ceremonia debe aceptarse un presente de 
manos de un deudo... que aun puede ir a 
Roma sin volver con las manos vacías. 
E l acento helado con que Beatriz pronun-
ció estas palabras turbó un momento al jo-
ven, que después de serenarse dijo con tris-
teza. 
—Lo sé, prima; pero hoy se celebran To-
dos los Santos, y el tuyo entre todos; hoy 
es el día de ceremonias y presentes. ¿Quie-
res aceptar el mío? 
Beatriz se mordió ligeramente los labios y 
extenuó la mano para tomar la joya, sin 
añadir una palabra. 
Los dos jóvenes volvieron a quedarse en 
silencio, y volvióse a oír la cascada voz de 
las viejas que hablaban de brujas y de tras-
gos, y el zumbido del aire que hacía crujir 
los vidrios de las ojivas, y el triste y monó-
tono doblar de las campanas. 
A l cabo de algunos minutos, el interrum-
pido diálogo tornó a anudarse de este modo: 
Y antes que concluya el día de todos los 
Santos, en que así como el tuyo se celebra 
el mío, y puedes, sin atar tu voluntad, dejar-
64 GERVASIO MANRIQUE 
me un recuerdo, ¿no lo harás?—di jo él c la -
vando u n a m i r a d a en la de su p r i m a , que 
b r i l l ó c o m o u n re lámpago, i l u m i n a d a por un 
pensamien to d iabó l i co . 
¿Porque n o ? - e x c l a m ó ésta l levándose la 
m a n o al h o m b r o derecho c o m o pa ra buscar 
a lguna cosa entre los pl iegues de su ancha 
m a n g a de terc iope lo bo rdado de o ro , . . Des-
pués c o n una in fan t i l expresión de sent i -
m ien to , añadió: 
— ¿Te acuerdas de la b a n d a azu l que llevé 
hoy a la cacería, y que po r no sé que emble-
m a de su co lo r me di j iste que era la d iv isa 
de tu a lma? 
- S i . 
— P u e s . . . ¡se ha pe rd ido ! Se ha perd ido , 
y pensaba dejár te la c o m o u n recuerdo , 
— ¡Se h a pe rd ido ! ¿y dónde? preguntó 
A l o n s o incorporándose de su as iento y con 
una indescr ip t ib le expresión de temor y es-
pe ranza . 
N o se . . . en el mon te acaso. 
¡En el M o n t e de las A n i m a s — m u r m u r ó 
pa l idec iendo y dejándose caer sobre el s i -
t i a l — ; en el M o n t e de las A n i m a s ! 
Luego p ros igu ió con voz ent recor tada y 
sorda : 
— T ú l o sabes, porque Ip habrás o ido m i l 
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veces; en la ciudad, en toda Cast i l la, me l la-
man el rey de los cazadores. N o habiendo 
aun podido probar mis fuerzas en los com-
bates, como mis ascendientes, he llevado 
a esta diversión, imagen de la guerra, todos 
los bríos de mi juventud, todo el ardor here-
ditario de mi raza. La alfombra que pisan 
tus pies son despojos de fieras que he muer-
to por m i mano. Yo conozco sus guaridas y 
sus costumbres; yo he combatido con ellas 
de día y de noche, a pie y a caballo, solo y 
en batida, y nadie dirá que me ha visto huir 
el peligro en ninguna ocasión. Ot ra noche 
volaría por esa banda, y volaría gozoso co-
mo a una fiesta, y, sin embargo, esta noche... 
esta noche, ¿a que ocultártelo?, tengo mie^ 
do. ¿Oyes? Las campanas doblan, la oración 
ha sonado en San Juan del Duero; las áni-
mas del monte comenzarán ahora a levantar 
sus amarillentos cráneos de entre las male-
zas que cubren sus fosas... ¡las ánimas!, cuya 
sola vista puede helar de horror la sangre 
del más valiente, tornar sus cabellos blan-
cos o arrebatarle en el torbellino de su fan-
tástica carrera como una hoja que arrastra 
el viento sin que se sepa adonde. 
Mientras el joven hablaba, una sonrisa 
imperceptible se dibujó en los labios de Bear" 
v 5 
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tríz, que cuando hubo concluido exclamó 
con urt tono indiferente y mientras atizaba 
el fuego del hogar, donde saltaba y crujíala 
leña, arrojando chispas de mi l colores: 
— ¡Oh! Eso de ningún modo, ¡Que locu-
ra! ¡Ir ahora al monte por semejante friole-
ra! ¡Una noche tan oscura, noche de difun-
tos, y cuajado el camino de lobos! 
A l decir esta últ ima frase, la recargó de 
un modo tan especial, que Alonso no pudo 
menos de comprender toda su amarga iro-
nía, movido como por un resorte se puso en 
pie, se paso la mano por la frente, como 
para arrancarse el miedo que estaba en su 
cabeza y no en su corazón, y con voz firme 
exclamó, dirigiéndose a la hermosa, que es-
taba aun incl inada sobre el hogar entrete-
niéndose en revolver el fuego: 
—Adiós, Beatriz, adiós... Hasta pronto. 
— ¡Alonso! ¡Alonso!—dijo ésta, volviéndo-
se con rapidez; pero cuando quiso o apa-
rentó querer detenerle, el joven había desa-
parecido. 
. A los pocos minutos se oyó el rumor de 
un caballo que se alejaba al galope. La her-
mosa, con una radiante expresión de orgu-
l lo satisfecho, que coloreó sus mejillas, pres-
tó atento oido a aquel rumor, que se debili-
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taba, que se perdía, que se desvaneció por 
últ imo, 
Las viejas, en tanto, continuaban en sus 
cuentos de ánimas aparecidas; el aire zuñí ' 
baba en los vidrios del balcón y las campa-
nas de la ciudad doblaban a lo lejos. 
Habia pasado una hora, dos, tres; la me-
dia noche estaba a punto de sonar, y Bea-
triz se reti ió a su oratorio. Alonso no volvía, 
no volvía, cuando en menos de una hora pu-
diera haberlo hecho. 
— ¡Habrá tenido miedo! —exclamó la joven 
cerrando su libro de oraciones y encami-
nándose a su lecho, después de haber inten-
tado inútilmente murmurar algunos de los 
rezos que la iglesia consagra en el día de di-
funtos a los que ya no existen. 
Después de haber apagado la lámpara y 
cruzado las dobles cortinas de seda, se dur-
mió; se durmió con un sueño inquieto, lige-
ro, nervioso, 
Las doce sonaron en el reloj del Postigo. 
Beatriz oyó entre sueños las vibraciones de 
la campana, lentas, sordas, tristísimas, y 
entreabrió los ojos. Creía haber oido a par de 
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ellas pronunciar su nombre; pero lejos, muy 
lejos y por una voz ahogada y doliente. Él 
viento gemía en los vidrios de la ventana. 
- Será el viento—dijo; y poniéndose la 
mano sobre el corazón, procuró tranquili-
zarse. Pero su corazón latía cada vez con 
más violencia. Las puertas de alerce del ora-
torio habían crujido sobre sus goznes con 
un chirrido agudo, prolongado y estridente. 
Primero unas y luego las otras mas cerca-
nas, todas las puertas que daban paso a su 
habitación iban sonando por su orden, es-
tas con un ruido sordo y grave, aquellas con 
un lamento largo y crispador. Después si-
lencio, un silencio lleno de rumores extra-
ños, el silencio de ía media noche, con un 
murmullo monótono de agua distante, leja-
nos ladridos de perros, voces confusas, pa-
labras ininteligibles, ecos de pasos que van 
y vienen, crujir de ropas que se arrastran, 
suspiros que se ahogan, respiraciones íati-
gosas que casi se sienten, estremecimientos 
involuntarios que anuncian la presencia de 
algo que no se ve y cuya aproximación se 
nota no obstante en la oscuridad. 
Beatriz, inmóvi l , temblorosa, adelantó la 
cabeza fuera de las cortinil las y escuchó un 
f o m e n t o . O i a mi l ruidos diversos; se pasa-
LA CIUDAD DE LOS CABALLEROS 69 
ba la m a n o po r la frente, t o rnaba a escu -
char : nada , s i lenc io , 
V e i a con esa fos forescenc ia de l a pup i l a 
en l a cr is is nerv iosa , c o m o bu l tos que se 
movían en todas d i recc iones; y c u a n d o d i l a -
tándolas las f i jaba en un punto , n a d a , o s c u -
r idad , las s o m b r a s impenet rab les . 
— ¡Bah!—exc lamó, vo lv iendo a recostar su 
hermosa cabeza sobre l a a l m o h a d a de raso 
azul del lecho — ; ¿soy yo tan m i e d o s a c o m o 
estas pobres gentes, cuyo corazón pa lp i t a 
de terror ba jo u n a a rmadu ra , al o í r u n a c o n -
seja de aparec idos? 
Y cerrando los o jos in ten tó do rm i r . . , ; pero 
en vano había hecho un esfuerzo sqbre s i 
m i s m a . P r o n t o vo l v i ó a i nco rpo ra rse más 
pál ida, más inqu ie ta , mas aterrada. Y a no 
era una i l us ión ; las co lgaduras de b rocado 
de la puer ta hab ían r ozado a l separarse, y 
unas p isadas lentas sonaban sobre la a l fom-
bra; el r u m o r de aquel las p isadas era so rdo ; 
casi impercept ib le ; pero con t inuado , y a su 
compás se o ia c ru j i r u n a cosa c o m o m a d c 
ra o hueso. Y se ace rcaban , se ace rcaban , y 
se mov ió el rec l ina to r io que estaba a la o r i -
l l a de su lecho. Bea t r i z lanzó un gr i to agu-
do, y arrebujándose en La ropa que l a c u -
bría, escondió l a cabeza y con tuvo el a l ien to . 
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El aire azotaba los vidrios del balcón; el 
agua de la fuente lejana caía y caía con un 
rumor eterno y monótono; los ladridos de 
los perros se dilataban en las ráfagas del 
aire, y las campanas de la ciudad de Soria, 
unas cerca, otras distantes, doblaban triste-
mente, por las ánimas de los difuntos. 
As i pasó una hora, dos, la noche un si-
glo, porque la noche aquella pareció eter-
na a Beatriz. A l fin despuntó la aurora; 
vuelta de su temor, entreabrió los ojos a los 
primeros rayos de luz. Después de una no-
che de insomnio y de terrores, ¡es tan her-
mosa la luz clara y blanca del día! Separó 
las cortinas de seda del lecho, y ya se dis-
ponía a reírse de sus temores pasados, cuan-
do de repente un sudor frío cubrió su cuer-
po, sus ojos se desencajaron y una palidez 
mortal descoloró sus mejillas: sobre el recli-
natorio había vistó sangrienta y desgarrada 
la banda azul que perdiera en el monte, la 
banda azul que fué a buscar Alonso. 
Cuando sus servidores llegaron despavoy 
ridos a noticiarle la muerte del primogénito 
de Alcudiel , que a la mañana había apareci-
do devorado por los lobos entre las malezas 
del Monte de las Animas, la encontraron in-
móvi l , crispada, asida con ambas manos a 
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una de las columnas de ébano del lecho, de-
sencajados los ojos, entreabierta la boca, 
blancos los labios, rígidos los miembros; 
muerta; ¡muerta de horror! 
Dicen que después de acaecido este suce-
so, un cazador extraviado que pasó la no-
che de difuntos sin poder salir del Monte de 
las Animas, y que al otro día, antes de mo-
rir, pudo contar lo que viera, refirió cosas 
horribles. Entre otras, asegura qne vio a los 
esqueletos de los antiguos templarios y de 
los nobles de Sor ia enterrados en el atrio 
de la capilla, levantarse al punto de la ora-
ción con un estrépito horrible, y, caballeros 
sobre osamentas de corceles, perseguir co-
mo a una fiera, a una mujer hermosa, pálida 
y desmelenada, que con los pies desnudos 
y sangrientos, y arrojando gritos de horror, 
daba vueltas alrededor de la tumba de 
Alonso. 

Por campos de Almenar 
Los Infantes de Lara 
La poesía popular que nació en manos de 
oscuros poetas, encierra tal caudal de be-
llezas, supo delinear, tan admirablemente, 
las figuras de personajes históricos, que fué 
conservándose de tradición, en tradición, 
en el alma del pueblo, a través de brillantes 
cuadros y sugestivas leyendas, que perdura-
rán en sucesivas generaciones. 
Muy de veras interesa a los pueblos cono-
cer sus tradiciones, sus manifestaciones 
poéticas, leyendas, costumbres y hasta la 
maravil la de sus milagros vulgares. 
La leyenda que vamos a describir en este 
capítulo, se refiere a los Infantes de Lara, 
muertos en tierras de Almenar. 
Dice Menéndez P ida l , que esta leyenda 
fué el primer grito de rebelión lanzado por 
el romanticismo de nuestro suelo. 
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E! poema de los Infantes de Lara, ha sido 
cantado por los poetas de nuestros mejores 
tiempos. 
A partir del siglo X la leyenda de los In-
fantes de Lara, se difundió por todas las re-
giones de España; pero donde todavía se 
conserva con gran fuerza sugestiva en el 
alma popular, es en tierras de Soria y las del 
Burgo de Osma, que fué donde se desarro-
l ló el suceso. 
Los campos de Almenar fueron testigos 
de la mayor traición que puede realizar un 
hombre, por rivalidades surgidas, en el seno 
de una familia. 
Dice la antigua leyenda-nos referirnos a 
la crónica mandada escribir por Alfonso el 
Sabio—que el caballero Ruy Velázquez, ins-
tigado por las quejas de su mujer doña Lam-
bra de Bureba, entregó a los moros, en los 
campos de Almenar, las cabezas de los siete 
Infantes de Lara, a quienes vengó después 
un hermano bastardo llamado Mudarra. 
E l argumento de este cantar de Gesta, tal 
como se refiere en las crónicas de Alfonso 
el Sabio, empieza relatando las espléndidas 
bodas que se hicieron en Burgos, cuando se 
casó doña Lambra de Bureba, emparentada 
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con los condes de Cast i l la, con Ruy Veláz-
quez, señor de Vilviestre. 
Los encantos y diversiones de esta boda 
se vieron turbados por una disputa sobre 
lanzar al tablado que sostuvieron don G o n -
zalo González, uno de los Laras, con don 
Alvar Sánchez primo de la novia, muriendo 
este úl t imo en la contienda. La fiesta de lan-
zar al tablado consistía en tirar sus varas 
los caballeros, sobre un tablado con un cas-
tillejo, y era la honra de la fiesta el que lo-
grase, lanzando su vara con destreza, derri-
bar las tablas del castil lo. 
Doña Lambra se sintió deshonrada por la 
muerte de su primo y consiguió con sus la-
mentos, despertar en su marido el odio a 
sus sobrinos, los Infantes de Lara. 
Ruy Velázquez, el valiente caballero que 
luchó con tanto valor en la batalla de los 
Cascajares, llegó a herir a Gonzalo y estuvo 
a punto de estallar una campal refriega en-
tre los hermanos de éste y los vasallos de su 
tío, a no intervenir don Gonzalo Gustioz, 
padre de los siete hermanos. 
Po r fin, se llegó en la familia a una recon-
ciliación apárente y hasta los Infantes de 
Lara acompañaron después a doña Lambra 
a su heredad de Barbadil lo; pero allí la irr i-
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tada señora dejándose llevar de sus senti-
mientos, hizo que uno de sus criados, arro-
jase un cohombro lleno de sangre a la cara 
de Gonzalo, afrenta de las mayores en aque-
llos tiempos. 
A la vista de esta venganza, los hermanos 
de Gonzalo sacaron sus espadas y dieron 
muerte al ofensor sin respetar que se había 
cobijado bajo el manto de su señora, que 
quedó teñido de sangre. 
La desesperación de doña Lambra hace 
que su marido urda otra venganza contra 
sus sobrinos, que escandalizó a amigos, 
enemigos y extraños y a cuantos de ella tu-
vieron noticias. 
Después este suceso dio motivos a canta-
res, romances, leyendas y comedías, en sus 
más puras manifestaciones de la poesía po-
pular. 
Ruy Velázquez aparentó no hallarse agra-
viado por lo ocurrido con sus sobrinos y 
envió a Gonzalo Gust ioz de Lafa, padre de 
los Infantes, a Córdoba, con el pretexto de 
pedir dinero a su amigo Almanzor. 
Don Gonzalo Gust ioz partió para Córdo 
ba y a su llegada entregó la carta al rey mo-
ro; mas en esta carta escrita en arábigo, Ruy 
Velázquez no le pedía dinero a Almanzor, 
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sino que descabezase a Gonzalo Gust ioz, 
E l rey moro leyó la carta, se compadeció 
de don Gonzalo y en vez de matarlo, lo en-
cerró en prisiones. 
Mientras tanto, el desleal Ruy Velázquez, 
invitó a sus sobrinos a que fueran con él a 
los campos de Almenar, a pelear contra los 
moros. 
Los siete Infantes de Lara, se pusieron en 
camino con su viejo ayo Ñuño Salido y dos-
cientos caballeros, 
Ruy Velázquez puesto de acuerdo con los 
capitanes moros, a quienes había vendido 
sus sobrinos, a su llegada a campos de A l -
menar, rodearon a los Infantes y después de 
una fogosa batalla lograron descabezar a los 
siete hermanos y a don Ñuño, su ayo leal. 
Las ocho cabezas fueron llevadas por los 
capitanes moros a Córdoba y Almanzor las 
presentó a don Gonzalo, quien después de 
cogerlas, una a una, limpiarles el polvo y la 
sangre y reconocerlas, l loró amargamente 
y razonó con ellas de, tal manera, que hizo 
llorar a Almanzor y le dejó volver libre a su 
tierra. 
U n a infanta mora hermana de Almanzor, 
encargada de la vigilancia de Gonzalo Gus-
t ioz, se había enamorado del caballero cris-
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t íano y de estos amores nació un hijo l la-
mado Mudarra, el que fué más tarde venga-
dor de sus hermanos, haciendo quemar viva 
a doña Lambra, 
(Fragmentos de la crónica mandada escri-
bir por Alfonso el Sabio, puestos en castella-
no moderno.) 
Cuando Ruy Velázquez hubo enviado a 
Córdoba a Gonzalo Gust ioz, habló de esta 
manera a los siete Infantes: sobrinos, mien-
tras vuestro padre regresa de Córdoba adon-
de ha ido a hablar con Almanzor, quiero 
hacer una entrada en tierra de moros por 
campos de Almenar, si l a tuviereis a bien 
podéis acompañarme y sino guardadme es-
tas tierras. 
Le contestaron los Infantes, que sería una 
cobardía quedarse sin ir a pelear y., que le 
acompañarían gustosos. 
Se despidieron los siete hermanos de su 
madre doña Sancha y partieron con su gen-
te y su ayo Ñuño Sal ido, que era un buen 
guerrero. 
A l pasar por los pinares de Burgos, antes 
de llegar a Canicosa; vieron unas aves y les 
parecieron tan malos estos agüeros que, 
Ñuño Salido aconsejó a los Infantes de La-
ra, se volvieran a Salas, porque de otra 
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manera, le daba al corazón, que no regresa-
rían más a sus lugares. 
Don Gonzalo el mayor de los siete her-
manos manifestó a su fiel servidor el desa-
grado con que escuchaba sus consejos, por-
que de ninguna de las maneras cometerían 
la cobardía de volverse a Salas, sugestiona-
dos por malos agüeros 
A pesar de esto. Ñuño Salido se despidió 
de sus criados y tornóse para su tierra, y 
después de haber andado bastante trecho, 
temiendo por la muerte de los Infantes, a 
quienes quería como hijos, retrocedió hacia 
los campos de Sor ia, en busca de ellos 
Mientras tanto, los siete hermanos, con 
su gente, llegaron a la vega de Febros, (Vega 
de Hebril los que está entre Herreros y Sal -
duero) donde les esperaba hacía tres días, su 
tío don Rodrigo, quien se enteró de lo ocu-
rrido con Ñuño Sal ido, llegando éste al 
poco rato, en busca de los Infantes, 
Don Rodrigo Velázquez pidió explicacio-
nes a don Ñuño Salido por su cobarde con-
ducta, llegando a amenazarle con un ejem-
plar castigo. Contestóle el ayo de los siete 
hermanos, con gran violencia y Ruy Veláz-
quez le trató de vil lano. 
U n caballero l lamado Gonzalo Sánchez, 
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sacó la espada para herir a don Nuqo; pero 
esto que vio el mayor de Ips Infantes de Lara 
dio tan soberbio puñetazo a Sánchez, que 
dio con él a tierra para no levantarse. 
A punto estuvo de estallar una batalla en-
tre los doscientos caballeros que acompa-
ñaban a los Laras y los partidarios de Ruy 
Velázquez, a no imponerse con sus razones 
el mayor de los siete hermanos, recrimiuan-
do la conducta de su tío al pretender que se 
matasen unos a otros, cuando les había sa-
cado a pelear contra los moros. 
Hechas las paces, levantaron todas sus 
tiendas de campaña y en un día llegaron a 
los campos de Almenar, 
Y, se dice, que Ruy Velázquez se escondió 
con los suyos en una celada, mientras o r d c 
nó a sus sobrinos que recorriesen el campo 
y robasen cuanto pudieran. 
En tanto, Ruy Velázquez, se puso de acuer-
do con los capitanes moros para que cerca-
sen a los Infantes y sus doscientos caballe-
ros. 
Enterado de esto el viejo ayo de los siete 
hermanos, dijo a Ruy Velázquez traidor, 
hombre perverso, se enterará el mundo en-
tero de vuestra traición. 
Y corrió hacia sus criados diciendolesl 
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h i jos que vuest ro t ío está de acuerdo c o n 
los m o r o s para mata ros . 
En tonces , los m o r o s que eran m u c h o s , 
fo rmaron qu ince grupos y se echaron sobre 
los Infantes y su gente, cercándolos. 
Cuen t a la leyenda que fué tan dura l a b a -
ta l la , has ta m o r i r más de m i l m o r o s , d o n 
Ñ u ñ o S a l i d o y los dosc ien tos caba l le ros 
c r is t ianos ; n o quedando más que los siete 
Infantes de L a r a . 
D i ce l a h i s to r i a , que t a m b i é n l i d i a r o n los 
c r is t ianos , que pasaron has ta l a duodéc ima 
l ínea de m o r o s y los demás c o b r a r o n ta l pá-
n i co , que no se at rev ieron a ponérseles de-
lante. 
C u a n d o los Infantes de L a r a se v ie ron 
so los y comprend ie ron que n o tenían o t ro 
remedio que vencer o mor i r , se e n c o m e n d a -
ron a D i o s y F e r r a n d González les hab ló de 
esta manera: he rmanos , esforcémonos c u a n -
to p o d a m o s y l uchemos de todo corazón 
pues no tenemos o t ra ayuda que l a de D i o s . 
Y acomet ie ron c o n ta l va lent ía a los m o -
ros que h i c i e ron una gran m o r t a n d a d , m u -
r iendo en la ba ta l la Fe r rand González. 
M u e r t o uno de los Infantes, los o t ros her-
m a n o s sub ie ron a u n otero que debió ser la 
s ierra de l A l m u e r z o o s ierra l l a m a d a de l os 
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Infantes de L a r a , desde donde p id ie ron una 
tregua a los m o r o s , para so l i c i ta r soco r ro de 
su t ío por s i se compadecía de e l los. 
A u n se cuenta , en los p róx imos pueblos 
d é l a s ie r ra de l A l m u e r z o , que en u n a pie-
dra p reh is tó r ica que existe en la cumbre de 
esta s ier ra , a l m o r z a r o n los Infantes de L a r a , 
desde donde se e n c a m i n a r o n a Omeñaca , 
en c u y a ig les ia oye ron m i s a , obrándose el 
m i lagro de abr i rse siete puertas para que en-
t rasen l os Infantes. 
U n o de los he rmanos pa r t i ó en busca de 
su t ío y le hab ló así: D o n R o d r i g o , sea vues-
t ra mesura que vengáis a socor re rnos , pues 
nos t ienen los m o r o s en gran queja. Y a nos 
h a n ma tado a Fe r rand González, a Ñ u ñ o 
S a l i d o y a los dosc ien tos cabal leros. 
D o n R o d r i g o le contestó entonces: A m i g o 
id en buena ventura que no he o lv idado la 
deshonra que me h ic is te is en B u r g o s y la 
que h ic is te is a m i mujer . 
C u a n d o esto oyó D iego González par t ió 
en busca de sus he rmanos y les ref i r ió lo 
ocu r r i do c o n su t ío . 
V ierónse entonces m u y cu i tados a l encon-
trarse so los ; pero m i l de los i nd i v i duos del 
e jérc i to de su t ío se ap iadaron de el los y de-
c id ie ron i r en su aux i l i o . En te rado d o n R o -
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dr igo se fué h a c i a e l los y les convenc ió de 
que dejaran a sus sob r i nos porque él i r ía en 
aux i l io suyo s i menester fuera. 
Más luego que se vo lv ie ron a sus posadas 
y persuad idos de l a t r a i c i ón de d o n R o d r i -
go, los que se tenían po r nob les de corazón 
sal ieron de tres en t res, de cua t ro en cuat ro 
y c o m o p u d i e r o n , acud iendo en aux i l i o de 
los Infantes de L a r a . 
Y cuando estuvieros nuevamente d ispues-
tos, comenzó l a bata l la tan áspera y fuerte, 
que cayeron más de dos m i l m o r o s muer tos . 
C u a n d o los Infantes es tuv ie ron tan c a n -
sados que n i mover los b razos pod ían , des-
pués de mor i r l os t resc ientos caba l le ros que 
se les habían u n i d o , los h i c i e ron pr is ioneros 
los moros ; pero los capi tanes U i a r a y G a l u e 
se ap iadaron de el los y los hospeda ron en 
su t ienda. 
C u a n d o esto supo R u y Velázquez amena-
zó a los cap i tanes m o r o s c o n denunc ia r l os 
a A l m a n z o r , s i no d a b a n muer te a l os Infan-
tes. 
A pesar de e l lo , los pus ie ron nuevamente 
en l iber tad y l i d i a r o n en o t ra ba ta l la , en l a 
que mur ie ron has ta diez m i l sesenta m o r o s y 
cuando lo Infantes de L a r a , se v ie ron rend i -
dos y s in a rmas , se ent regaron, y cuenta l a 
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leyenda, que so lo fa l taba por descabezar el 
h e r m a n o m a y o r d o n G o n z a l o González; 
y rayó éste en ta l cólera que qu i tó l a espada 
a u n m o r o y con e l la ma tó todavía , hasta 
caer venc ido , más de veinte con t ra r ios . 
Después los m o r o s env ia ron pa ra Córdo -
b a , las siete cabezas de los Infantes de La ra 
y la de d o n Ñ u ñ o S a l i d o , y R u y Velázquez 
tornóse para V i l v ies t re su lugar . 
Se cree, que los Infantes de L a r a mur ie ron 
en el val le de A r a v i a n a , al pie de M o n e a d o , 
muy cerca de Cueva de Ag reda . 
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Pues ta ya la valent ía 
los esfuerzos más que h u m a n o s 
la fuerte cabal ler ía 
de los Infantes he rmanos 
en su pos t r imero día 
en los c a m p o s de A l m e n a r a 
r inden a lma dulce y c la ra 
c o n m i l muertes funerales 
y a d o n G o n z a l o González 
el m a y o r de l os de L a r a . 
Q u e grave lás t ima pues 
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velle andar ya casi muerto 
y ensangrentado el arnés 
de sangre todo cubierto 
de la cabeza a los pies. 
Mas como su brazo halla 
llana la mora canalla 
a su golpes des-yguales 
con siete heridas mortales 
se sale de la «batalla» 
y aviendo el canrno enemigo 
hecho tanta destrucción 
l lama al cielo por testigo 
de la alevosa traición 
de su tío don Rodrigo. 
Y de más de ver tan clara 
el fin de su vida rara 
vée puestos campos desiertos 
deja seis hermanos muertos 
y el aio que lo criara 
Y aunque era la morería 
que al tiempo mozo «cercava» 
tal que el campo no podía 
sufrilla aunque se «mostrava» 
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la «yerva» que producía 
tenía su fuerte espada 
de la morisma malvada 
la mayor parte rompida 
Del Cancionero de la Biblioteca 
Nacional 
Anda Córdoua y su tierra 
el pueblo todo alterado 
no por mal, n i por revuelta, 
sino de regucijado 
Hacen todos algua^ara 
y se tocan con las manos 
abra^anse unos a otros 
a Mahoma gracias dando 
y el corain y principal 
sale con gran grito al campo 
los menores van a pie 
los mayores a caval lo 
los hombres con ricas langas 
y los niños griteando 
a recibir Alexante 
que de Casti l la a tornado 
con la más braba victoria 
que jamás volvió paguano, 
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N o la ganó bueno a bueno 
que un traidor se la ha entreguado 
i por si esta causa el moro 
viene mui reguocijado 
delante todos los suios 
en un gran cavallo vaio 
enjaezado a la morisma 
con un jaez encarnado, 
la marlota traia blanca 
y el albornoz colorado 
el bra^o y velloso 
hasta el codo arremenguado 
y en él una rica lan^a 
y en ella un pendón labrado 
por las manos de una mora 
de quien era aficionado 
ocho cávelas traía 
en el arpón del caballo 
colguadas de los cabellos 
que se vienen desangrando 
las siete son de mancebos 
la otra de un viejo anciano 
y en lleguando que llegué 
a donde se hubo apeado 
al viejo Gonzalo Bustos 
las tristes nuebas le an dado. 
E l viejo que aquesto viera 
el coraron le dio un salto 
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no porque sabe lo que es 
sino que imagina el caso. 
Mandóle llamar ante él 
las cávelas le a mostrado 
di^ele con agonía 
¿conoces algún cristiano? 
mandó traer agua roja 
las caberas a lavado 
míralas por todas partes 
i limpíalas con un paño 
i ansi vino a conocer 
que eran los que avía engendrado. 
¡Santo Dios, grande es mi culpa! 
decía el viejo cuitado 
muí grande pena merezco, 
pues tanto apretáis la mano 
y diciendo estas rabones 
un parajismo le a dado 
Del Cancionero de Duran 
Después que Gonzalo Bustos 
del gran llanto descansado 
que por sus hijos ha hecho 
y por el cielo evitado, 
triste ansioso y pensativo 
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se recostó en un estrado 
mira las ocho caberas 
que Almanzor le a presentado 
y dice hablando entre si 
ia del todo transportado. 
¡O tirano don Rodrigo! 
que intolerable pecado 
¿qué te hicieron tus sobrinos 
que tan mal los has tratado? 
huélgate perro alevoso 
pues sin ra^ón te as vengado 
Alaxa hermana del rei 
de quien anda aficionado 
viendo el triste lamento 
se le alleguó por un lado 
y dice, Gonzalo mío 
Bustos bien de m i cuidado 
¿qué es del animoso pecho 
y aquel esfuerzo sobrado 
con qué al mundo resistíais 
a pesar del duro hado 
agora m i bien te veo 
tan herido y desmaiado 
al^ó los ojos arriba 
y Alaxa ansí hablando 
señora de mi contento 
rabones que esté penado 
pues me a n siete hijos 
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y al que los avía criado 
y averíos muerto sin culpa 
es lo que más me ha pesado 
más por esta adversidad 
y el aberme io aprisionado 
fué causa que os conociese 
doilo por bien empleado. 
Numancia y el Museo 
Numantino 
E l forastero que visite la ciudad de Sor ia, 
tiene una obligada excursión a Numancia, 
N o dista de la capital más de siete kilóme-
tros saliendo por la carretera de Logroño, 
E l camino es agradable y el paisaje netamen-
te soriano. 
A l llegar al alto de Las Casas, después de 
salvar una cuesta, se contempla un extenso 
panorama: campos cultivados entre eriales 
estériles, vallejos con poblados, sierras en 
anfiteatro y junto al Duero, que se divisa 
por serpentinas de verdor y arboledas recor-
tadas, un cerro elevado, sobre el que se le-
vanta una pirámide de piedra: y, en este ce-
rro, se encuentran las ruinas de Nnmanc ia . 
A l llegar a Garray, aldea de 350 habitan-
tes, un pueblo bien urbanizado y con mag-
níficas Escuelas, se deja la carretera para 
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subir por un camino que va a media ladera 
entre tierras labrantías, hasta la cumbre del 
cerro donde está el obelisco erigido en me-
moria de los heroicos numantinos. 
E l viajero que visite Numancia hallará co-
mo prólogo, las excavaciones realizadas, en 
años sucesivos, bajo la dirección de compe-
tentes arqueólogos. 
Y si tiende su vista a los alrededores, di-
visará al Oriente, los azules picos del Mon-
cayo, a su izquierda, la sierra del Almuerzo, 
y siguiendo con su mirada las cumbres de 
los puertos de Oncala hasta Piqueras, tro-
pezará al Noroeste los nevados picos de Ce-
bollera hasta el Urbión, y al fondo, los ricos 
pinares de Vinuesa y los montes de Valon-
sadero 
Los trabajos de excavaciones comenzaron 
en el solar Numantino, el 1906, y los resulta-
dos fueron tan excelentes que sus directores 
se vieron muy pronto obligados a almacenar 
los objetos hallados, primero en una casa 
de Garray, en la Diputación de Sor ia más 
tarde y últimamente en el edificio construi-
do para museo, a expensas del filántropo 
soriano don Ramón Benito Aceña, 
E l descubrimiento de Numancia es debido 
al ingeniero español don Eduardo Saavedra, 
LA CIUDAD DE LOS CABALLEROS 93 
el 1853, qu ien estudió topográ f i camento e l 
t rozo de la vía r o m a n a que i b a de A s t ú r i c a 
a C e s a r a u g u s t a , has ta marca r el s i t io d o n -
de estuvo emp lazada la c i u d a d de N u m a n -
c ia . (I) 
E l señor Saaved ra prac t icó a lgunas exca-
vaciones comproba to r ias y en 1882 eran de-
c laradas, m o n u m e n t o n a c i o n a l , las ru inas 
de N u m a n c i a . 
E n 1902 e l sab io a lemán D r . A d o l f o S c h u l -
ten c o m i s i o n a d o por el E m p e r a d o r de A l e -
man ia , v i s i tó N u m a n c i a c o n el p ropós i to de 
estudiar l a guerra n u m a n t i n a y real izó ex-
cavaciones en d is t in tos pun tos del cer ro . 
E n 1906, c o m o dejamos anter iormente in -
d icado, empezaron las excavac iones bajo la 
pro tecc ión de l G o b i e r n o español , cuyos re-
su l tados pa ra la h i s to r i a h a n s ido tan favo-
rab les. 
E n las capas sucesivas de t ierras del cerro 
de N u m a n c i a quedaron sepul tados los res-
tos de tres c i v i l i zac iones Época preh is tó r ica 
(del p e r í o d o neol í t ico) época cel t ibér ica 
(Edad de h ierro) , la c i udad quemada ; y épo-
ca r o m a n a que fué a b a n d o n a d a antes de la 
l legada de l os bárbaros . 
(1) Véase • Una excursión a Numancia» por R. Mélida. 
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D e estos datos puede deduc i rse, que hace 
más de 2000 años que hab i t a ron los h o m -
bres en l a M u e l a de G a r a y . 
D i c e la h i s to r ia que a P o l i n i o el amigo de 
Esc ip ión, test igo p resenc ia l de su ú l t i m a l u -
c h a es a qu ien debemos por med iac ión de 
A p i a n o A l e j a n d r i n o , el conoc im ien to m i n u -
c i o s o , de los accidentes y anécdotas de aque-
l la la rga guerra que, sos tuvo N u m a n c i a en la 
que por sus hechos hero icos , sus habi tantes 
se cub r ie ron de g lo r ia . (1) 
E l año 218 antes de Jesucr i s to deseando 
R o m a abat i r el poder ío cartaginés, comenzó 
la conqu i s ta de España, c o n la l legada de 
Esc ip ión a nuest ra península . 
¿Cual fué la causa de la guerra numan t i na? 
D e in jus ta la ca l i f i ca A n n e o F l o r o y de cruel 
A p i a n o A le jand r i no . 
D i c e el señor Mé l i da , que Segeda c iudad 
grande y poderosa de los cel t iberos quer ien-
do preveni rse c o n t r a los r o m a n o s atrajo pa-
ra s i , pueb los vec inos y empezó a fort i f icarse. 
En te rado el S e n a d o r o m a n o p r o h i b i ó a 
Segeda ordenar sus defensas, y exigió a sus 
hab i tan tes , los t r ibu tos , con fo rme a los t ra-
tados . Los segedenses se dec la ra ron en re-
(l) Véase «Arte Ibérico» por B. Taracena. 
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beldía y Roma envió al cónsul Fluvio Nob i -
l ior que vino con 30.000 hombres a someter 
a Segecia. (1) 
Los habitantes de esta ciudad temerosos 
de ser vencidos, se acogieron con sus muje-
res y sus hijos a los arevacos, que los reci-
bieron muy gustosos. 
Aliados arevacos y segedenses, derrotaron 
a Novi l ior el día de la fiesta de Vulcano 29 
de agosto del año 153 y envalentonados por 
su triunfo, aun atacaron la retaguardia del 
ejército romano, la cual se volvió contra 
ellos y mató al caudillo de los segedenses, 
llamado Caro, y perseguidas sus tropas se 
refugiaron en Numancia, ciudad la más po-
derosa, que fué desde entonces, cabeza del 
movimiento. 
Nombrados capitanes del ejército numan-
tino Ambón y Leucón con sus tropas con-
gregadas atacaron de nuevo a Nobi l ior lo-
grando derrotarle Pero habiendo recibido 
éste refuerzos del rey de Numid ia , Masinisa, 
presentó batalla a campo abierto a los nu-
mantinos. 
Veamos lo que dice de esta batalla Apia-
no-. Así que hubieron venido a las manos se 
(l) Se desconoce donde existió esta ciudad. 
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abr ió l a f o r m a c i ó n y aparec ieron las f ieras, 
con cuyo espectáculo, antes n u n c a visto en 
las bata l las , se ater raron tanto , no sólo los 
cel t íberos, s i no aun sus m i s m o s cabal los 
que huye ron a l a c i udad . N o b i l i o r los pers i -
guió has ta los m u r o s donde peleó c o n valor , 
cuando uno de los elefantes, her ido en la ca -
beza c o n una gran p iedra se enfureció de ta l 
m o d o que vuel to a los suyos con terr ibles 
mug idos comenzó a at ropel lar a cuantos en-
con t raba s in d i s t i nc ión de amigos y enemi-
gos. A los b ram idos de éste, enfurecidos los 
demás elefantes, c o m i e n z a n a hacer lo m is -
m o y a t ropel lan, matan y desbaratan a los 
r omanos . 
A l f in , huyen los r o m a n o s , lo cua l v isto 
po r los n u m a n t i n o s desde el m u r o , hacen 
una sa l i da , m a t a n en a lcance 4.000 romanos 
y tres elefantes, y se apoderan de muchas 
a rmas y banderas. D e los celtíberos mur ie-
ron has ta 2.000. 
N o b i l i o r después de ot ras derrotas parc ia -
les, se v io ob l igado a invernar c o n sus tro-
pas en los ásperos cerros de Ren ieb las , b lo-
queado por la nieve y los enemigos. 
E l año 152, el cónsu l M a r c e l o v ino con 
sus t ropas sobre M e d i n a c e l i , depósi to de 
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guerra de los romanos que se había suble-
vado. 
Mientras, su sucesor Licinio Lúculo se en-
caminó a España, después de grandes difi-
cultades de reclutar soldados, para esta gue-
rra terrible. 
Por aquel tiempo, es cuando Vir iato le-
vantó de nuevo a los numantinos contra Ro 
ma. Mételo les combate y logró someter a la 
región, menos a Numancia y Termancia. 
Quinto Pompeyo con 32.000 hombres tra-
tó de reducir a Termancia y fracasó en su 
intento, aunque sí alcanzó reducir a un pe-
queño poblado l lamado Mal ia , cuyos habi-
tantes traicionaron a los numantinos. 
Nuevos descalabros de otros cónsules 
hasta que llegó Escipión a España, puso sitio 
a Numancia, destruyó sus mieses, taló sus 
campos y bloqueó la ciudad con 6.000 hom-
bres. 
La situación de los numantinos era deses-
perada. El ejército romano construyó cam-
pamentos, sacó tropas indígenas de los pue-
blos de la región y ostaculizó el paso del río 
a los habitantes de Numancia . 
Fué cuando Retógenes, el ciudadano más 
esforzado de Numancia, acompañado de 
cinco amigos, atravesó una noche oscura el 
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espacio que mediaba entre la ciudad y el 
ampo enemigo, dio muerte a los centinelas 
y se inf i l t ró entre los romanos, para pedir 
auxilio a los arévacos. 
De algunas ciudades le despidieron al ins-
tante, temerosas de castigo por parte de Es-
cipión; pero en la ciudad de Lutia distante 
de Numancia trescientos estadios, la juven-
tud se puso de parte de los numantinos y 
enterado el general romano, hizo cortar las 
manos a 400 Jóvenes. 
Los numantinos pidieron más de una vez 
pelear a campo abierto que Escipión rehusó. 
Envilecidos, enfermos, desesperados hu-
bieron de rendirse, pero sin desmentir su 
valor y heroísmo. 
Dice Floro que se alimentaron algún tiem-
po con los muertos en las batallas. 
N o hubo mal que no experimentaran en 
aquel duro asedio, y por fin, el mes de Sep-
tiembre del año 133, antes de J. C . deseosos 
de que sus bienes no fueran a manos del 
opresor y su libertad cayera en poder del 
enemigo, incendiaron sus moradas y embru-
tecidos por el espanto, se dieron muerte 
unos a otros. 
Así terminó aquella página memorable. 
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que h a quedado en el m u n d o , c o m o e jem ' 
pío de he ro ísmo. 
L o s n u m a n t i n o s cu l t i vaban el t r igo c o n 
esmero, que t r i t u raban c o n m o l i n o s c i r c u l a -
res i nd i v idua les , f o rmados de p iedra , i gua l 
a los que aún se usan en M a r r u e c o s . H a y 
var ios ejemplares que se conservan en e l 
Museo N u m a n t i n o 
Tamb ién eran pastores de cabras y ove-
jas, y dice el señor Ta racena que deb ieron 
ser excelentes j inetes, a juzgar por los f renos 
de caba l lo , pa r t i dos y a r t i cu lados , que fac i l i -
tan el d o m i n i o de los po t ros más b ravos . 
Se encuent ra una buena mues t ra de su 
cu l tu ra , en e l i ns t rumen ta l qu i rú rg i co de 
bronce; y d a n idea , de su re l i g i ón , las p i n -
turas que se descubren en la cerámica. 
S u s guerreros l uchaban c o n puntas de 
l anza , espada cor ta y puña l de m a n g o b i ' 
g lobular , pequeños escudos c i rcu la res y ar-
mas l igeras, p rop ias de qu ien confía en la 
fuerza de sus puños . 
E L MUSEO NUMANTINO 
Frente a l parque de la A l a m e d a de S o r i a 
en el paseo de l Espo lón , se encuent ra el Mu-
seo Numantino. 
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Es un edificio rectangular de piedra sille-
ría, de aspecto severo, que tiene un senci-
lio pabellón a cada lado. Delante hay un 
bien cuidado jardín a su entrada, que forma 
un conjunto agradable y hermoso. 
Las naves del edificio forman tres salas 
independientes, con vitrinas de roble, donde 
se guardan debidamente catalogados los ob-
jetos descubiertos en el solar numantíno. 
Cada una de las tres salas, corresponde 
a los restos que se guardan de las tres civi-
lizaciones que existieron en Numancia. 
E n la sala p r imera , correspondiente en 
una pequeña parte a la civilización de la épo-
ca prehistórica, están los restos de una pri-
mitiva civilización que consiste en utensilios 
de piedra pulimentada y cerámica. 
En las vitrinas números 37-40 y 43 hay 
una selección de tipos de los vasos ibéricos 
de barro rojo, donde se manifiesta clara-
mente, el perfeccionamiento industrial y del 
arte de las formas que alcanzaron los celti-
beros, de los siglos IV al II antes de j . C, 
En la vitrina número 10 hay una pieza re-
presentativa del arte cerámico del final del 
período neolítico o comienzo de la edad del 
bronce. 
Hay también en esta sala, en la vitrina 38; 
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una colección de armas entre las que sobre-
salen ejemplares de puñales de mango biglo-
bular, último tipo de arma celtibérica, y al-
gunas empuñaduras de la espada corta. 
En la sa la segunda, que corresponde a 
la ciudad quemada, época celtibérica, hay 
restos de las edificaciones numantinas, fuer-
tes ladril los de barro trozos de robustas 
vigas carbonizadas y cerámica numantina 
decorada. 
Se guardan en esta sala dos vasos nota-
bles, llamado el uno de los guerreros y el 
otro del domador. Están catalogados con 
los números 2002 y 2003 en la vitr ina 106. 
Son estos dos vasos, los ejemplares más 
interesantes de la cerámica celtibérica orna-
mentada con pinturas polícromas. 
Su técnica es exclusivamente numantina 
y se avalora en estos vasos, por la represen-
tación de escenas, que se convierten en út i -
lísimos documentos para el estudio de la re-
l igión, indumentaria y arte numantinos. 
L a sala tercera, guarda los objetos perte-
necientes a la ciudad romana. Entre los obje-
tos notables hay un brazo de bronce: ¿co-
rrespondió a una figura femenina con divini-
dad? Su tamaño es algo mayor que el na-
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tural y se cree sea producto de la escultura 
de la buena época imperial. 
En la vitrina monetaria de esta tercera sa-
la, hay una colección de monedas indígenas 
de la España Citerior y otro grupo de bron-
ces coloniales, algqna de la República roma-
na y un buen número del Imperio. 
Existe, también, una gran variedad de col 
gantes y amuletos entre los que hay dos 
más notables, uno de forma de delfín y otro 
de cerdo. 
'La Ronda de Casti l los 
MI antiguo amigo, aquel condiscípulo ner 
vioso y montaraz, que más de una vez escu-
chó de mis labios el proyecto de hacer una 
ronda pintoresca, en torno a los castillos de 
la provincia, que son la mansión de nuestra 
raza legendaria, me invitó a la excursión 
para estrenar su automóvil. 
El viaje que puede hacer el turista siguien-
do los castillos del Duero, es extraordina-
riamente sugestivo Sobre los muros de las 
fortalezas y las torres de los castil los, el via-
jero percibirá escritas bellas páginas de la 
historia de España. 
E l viaje en torno a los castil los de Sor ia 
después de realizado, parece una lección de 
poesía y arte. 
¿Cuántas provincias hay dentro de Soria? 
se pregunta uno para s i , después de enfren-
tarse con su tierra ya conocida, desde los 
miradores de los castillos 
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Por el Norte de la provincia, las altas sie-
rras de Cebollera y el Urbión con sus faldas 
de desierto y un pequeño vergel en verano, 
que es el valle de Valdeavellano de Tera. A l 
Este se encuentra la enorme mole del Mon-
cayo, con sus crestas nevadas y sus picos 
helados. Y al Sur y Oeste de la provincia 
cruzando entre macizos y altozanos, los 
campos de labor y páramos estériles, cada 
uno con su paisaje, que cambia de fisono-
mía a cada vuelta. 
Así es nuestra tierra de sierra y de llano; 
áspera y arisca en unos sitios, y de parda 
llanura y floridos vergeles en otros rinco-
nes. 
E l viajero que parte de Soria, dejando atrás 
un paisaje infecundo, donde pleitean las pie-
dras contra el viento, llega enseguida a los 
Rábanos y Lubia dos aldeas humildes de 
pobres labradores y pequeños ganaderos; y 
siguiendo la carretera hacia el Sur, a no más 
de veinticinco kilómetros de Sor ia, el turista 
se encuentra en las callejuelas de Almazán, 
corrales hundidos junto a la caseta de los 
Guardias, que dá vista ya a un hermoso 
paisaje lleno de ri tmo y de color. 
Sigue la carretera entre pinos retorcidos 
y robles arrugados que se han elevado a 
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fuerza de dolor, por cima de la áspera male-
za y hay que tender la vista hacia el hori-
zonte para ver un paisaje vibrante de color 
y de tonos intensos, a las diez de la mañana 
de Abr i l , cuando las lomas de Moñux, las 
de Baraona, el pueblo de las casas encanta-
das y las de Rebollo, se ven cubiertas de los 
rayos del So l , que exaltan su paisaje. 
Y en medio de estos campos, donde se 
hermanan las cumbres y los llanos, la vil la 
de Almazán con sus casas en torno a las to-
rres de las iglesias, el Duero que baña las 
murallas de la población, el puente del ferro-
carri l a la izquierda y los restos pobrisimos 
del castillo, sobre un altozano, cuyo con-
junto forma un cuadro natural de belleza. 
Desde Almazán, después de visitar sus 
monumentos, miramos con los ojos siem-
pre en alto, desde la puerta del mercado y 
el rollo de las monjas. Y admiramos la ruta 
de castillos de Sor ia , en dirección del Due-
ro. Contemplamos íntimamente y en silen-
cio a Casti l la, entornando los ojos para me-
jor penetrar en su nobleza y su espíritu fuer-
te, en su aptitud de cohesión y su ademán 
de hidalguía, la que supo siempre sacrificar-
se a sí misma para darlo todo a las otras 
regiones hermanas. 
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Y viene a nues t ra mente t oda su grandeza 
esp i r i tua l que vive encubier ta en capas sote-
r radas y su r u i n a mater ia l permanente , si 
unas m a n o s expertas, no l a remueven a ot ro 
amanecer , sacándola de su s i lenc io y s o m -
no lenc ia . 
E l c a m i n o de A lmazán a B e r l a n g a , tiene 
puntos de m i r a , pa ra el espectador , que re-
crean y encan tan , 
V a la carretera entre eí D u e r o y el ferro-
car r i l a l margen de los so tos de B a r c a , Re-
bo l lo y Fuente lpuerco Se deja a la derecha 
del c a m i n o , u n a aldea r isueña entre los p i -
nos , Ma tu te de A l m a z á n , pueb lo op t im is ta 
y red im ido que h a gastado setenta m i l pese-
tas en hacer su Escue la . 
P a s a m o s Junto a B a r c a , el pueb lo de la 
esbelta to r re , que se d i v i sa desde le jos, l a a l -
dea de los mozos fanfarrones y buenos ju-
gadores de pe lo ta . 
Más adelante, se ve la a ta laya de V e l a m a -
zán, desde la c u a l h i zo sus p r imeros ensa-
yos de av iac ión , u n nob le procer , señor de 
este lugar . 
S i g u e n R e b o l l o y Fuen te lpuerco c o n u n a 
m inúscu la estac ión de fe r rocar r i l . N o es i m -
posib le , n i s iqu ie ra d i f í c i l , ver desde l a carre-
tera l a r ibera del D u e r o que se a larga h a c i a 
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el Sur, en proyección hasta el horizonte. 
Aparece a lo lejos, el castillo de Gormaz, que 
se levanta majestuoso en la hondonada del 
río, sobre un cerro, que proyecta bellas pers-
pectivas. 
A la derecha de Fuentelpuerco, aún se 
conserva en una cumbre y se ve en lontanan-
za, la carrasca milenaria, bajo la que dor-
mían la siesta los cerdos, que llevaban a la 
montanera, 
A l otro lado del río, se encuentran los bos-
ques de San Jerónimo, famosos por sus ri-
cos robledales y abundante caza. 
Antes de llegar a Hortezuela, pequeño 
suburbio de Berlanga, el viajero pasa frente 
al portillo de Andaluz, atravesando un gran 
campazo. Es curioso contemplar el hocino 
de Andaluz, desfiladero natural abierto por 
un río, que ha quebrado por medio a ía 
sierra, 
Y si el caminante se para a contemplar 
esta poética visión, enfocando su mirada 
por el portillo de Andaluz, verá un paisaje 
cubierto de pinares entre campos de labran-
za, quebradas rojizas y una docena de al-
deas que aparecen desde lejos, como si fue-
ra en reproducción, en la vega que se forma 
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desde la sierra de Hinodejo a los^montes de 
Andaluz. 
Desde Hortezuela, se va por otra carrete-
ra que discurre entre viñas hasta la vi l la 
de Berlanga, que aparece en un suave col la-
do, cobijada bajo las faldas de su castillos 
con un paisaje en sus contornos, de colores 
crudos, de color de tierra de rubiales. 
Es curioso observar que cada pueblo tie-
ne su paisaje y su propio carácter, compe-
netrados con la geografía humana. 
Visi tamos la vi l la de Berlanga en domin-
go, cuando tañian al medio día las campa-
nas de la colegiata. En los soportales de la 
plaza tomaban el sol en actitud del que na-
da espera, n i le turba ninguna inquietud, un 
grupo de hombres que contestan a nuestro 
saludo. Y esos hombres que parecen dormir 
una eterna siesta, sin una esperanza animo-
sa, son como el alma de Casti l la: todo seré 
nidad, nobleza y función primordial. 
Visitamos la colegiata construida en 1526 
que es una de las iglesias más bella? de la 
provincia, el rollo de la vi l la frente al Humi -
lladero, dimos un paseo por el pueblo, y se-
guidamente subimos al castil lo, anhelando 
una impresión integral del paisaje^ 
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El Castillo de Berlanga de Duero 
¡Que dolor nos causó, contemp'ar por el 
suelo las nobles piedras del castillo de Bei> 
langa! Este castillo que fué del señorío del 
C id y el concejo de su vil la tan importante, 
que era de los primeros en enviar sus procu-
radores a las cortes del reino. 
Aunque este castil lo, es uno de los mejor 
conservados de la provincia, allí es donde se 
vé, que el hielo y el aire son más fuertes que 
el hierro y la piedra. Quedan los tambores 
de sus muros y parte de la torre; pero da pro* 
fundo dolor su ademán moribundo. 
Es cierto que los castillos que quieran 
sobrevivir, tienen que cambiar su gesto con 
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los. t iempos y conver t i r l os h ie r ros de sus 
rejas y sus puertas, en út i les de l a b r a n z a , 
pero queremos imag ina rnos el gesto señor 
del cas t i l lo de B e r l a n g a , c u a n d o a lo jó en s u 
morada a F r a n c i s c o I de F r a n c i a , c u a n d o 
cob i jó t ie rnamente a las h i j as del C i d , c o n -
valecientes todavía de los do lores f ís icos, a 
causa del v i l t ra tamiento que les d ie ron en 
Corpes , sus esposos. 
U n médico y el fo tógrafo que nos a c o m -
pañan en l a ru ta , h a n t repado sobre los m u -
ros de l cas t i l l o ; m ien t ras , y o con temp lo ex-
tas iado el alcázar, recreándome en los vuelos 
de m i imag inac ión , que pretende rev iv i r a l -
gunas escenas cu r iosas que refiere la h is-
to r ia . 
Antes de abandonar l a v i l l a , hacemos vo-
tos porque sus hab i tan tes r o m p a n l a cadena 
de l i m i t a c i ó n que l os a p r i s i o n a , ag i tando su 
espír i tu h a c i a o t ra v i da de ac t i v idad y p r o -
greso. 
De B e r l a n g a a G o m a z , hay un bon i to re-
co r r ido a través del p inar , pasando po r el 
puente UUán sobre el D u e r o y la estación 
de Q u i n t a n a s . 
D u e r o aba jo , s igu iendo po r húmedos va-
Uejos, l l anos pob lados de p i n o s y super-
puestas quebradas de a rena , se l lega a l cas-
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t i l lo de G o r m a z , enc lavado sobre una alta 
co l i na , pun to de m i r a que puede darnos tan 
ampl ias perspect ivas, c o m o los p icos eleva-
dos del G u a d a r r a m a o el U r b i ó n . 
Después de una penosa pendiente que co-
m i e n z a en el puente de Recue rda , en la que 
nuest ros guias vec inos de G o r m a z nos refie-
ren en cada cueva un m i lag ro y en cada pie-
d ra una leyenda, en t ramos al alcázar del cas-
t i l lo po r la puer ta del S u r . E s enorme la ex-
tens ión que cerca l a mura l l a . Den t ro del re-
c in to , se ha fo rmado un espléndido prado, 
cuyo verdor con t ras ta c o n los secos plasto-
nes de argamasa y de p iedra . 
SS te i l i : 
fJL:' 
El Castillo de Gormaz 
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Fué el cas t i l l o de G o r m a z u n a de las p r i -
meras for ta lezas de los árabes en la l ínea de 
for t i f icac iones de C a s t i l l a . Qu i zás a lcance 
a l s ig lo VII I su f undac ión . 
L o s c r i s t i anos hab ían s i t i ado en 905 el 
Cas t i l l o de G o r m a z y A l h a k e n II m a n d ó 
cont ra el los a G a l i b a qu ien debían un i rse 
Y a h y a el T o c h i b e y o t ros caud i l l os árabes, 
G a l i b l legó desde B e r l a n g a , pero no pudo 
fo rmar el cerco que deseaba. 
E l s i t io le habían fo rmado , S a n c h o de N a -
var ra , Garc ía de C a s t i l l a y doña E l v i r a y d o n 
R a m i r o de León , c o n un ejérc i to de 60.000 
hombres . 
E n el mes de J u n i o , empezaron a atacar a l 
cas t i l lo y en Ju l i o , se d io la ba ta l l a de G o r -
maz , en l a que quedaron der ro tados los 
cr is t ianos 
L a mura l l a de l cas t i l l o m ide diez met ros 
de a l tura y tenía dos for ta lezas. 
C uen ta l a leyenda que en este cas t i l l o fué 
donde el C i d C a m p e a d o r vengó la afrenta 
hecha a su padre po r el C o n d e de G o r m a z . 
Desde d i c h o cast i l lo puede gozar el v iaje-
ro , la emoc ión de lo extenso y lo mú l t i p l e de 
sus con to rnos . 
Den t ro de las mura l l as quedan todavía 
los alj ibes y a lgunas puertas c o n a rco de he-
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radu ra ; pero lo que resu l ta más de l ic ioso al 
r tu r i s ta , es t repar por los muros de sus torres 
pa ra escuchar los rumores mágicos del v ien-
to que se bate fu r ioso con t ra las for ta lezas y 
con temp la r la camp iña y las nubes que ras-
gan el c ie lo , entre le janas mon tañas . 
N o hay qu ien se res is ta a l deseo de m a n -
do desde las a l turas del Cas t i l l o de Gorma-z. 
V i s i t a n d o estas for ta lezas es cuando se c o m -
prende que C a s t i l l a mandase . ¿Es que crea-
r ían los cas t i l los en la E d a d med ia , la inten-
s idad men ta l que exigían los t iempos, en sus 
fundamenta les p rob lemas nac iona les? 
Se dice que el v iento, es para l a imag ina-
c ión h u m a n a , el s ímbo lo de l esp í r i tu . 
P u e s qu ien suba a l cast i l lo de G o r m a z lu -
chará c o n el v iento i ndomab le , un fur ioso 
v iento que se bate colér ico con t ra escuadro-
nes de m u r o s de la for ta leza. A l abr igo de 
las mura l l as , se f igura uno presenc iar la ba-
ta l la de un grupo de espír i tus, fo rmidab les 
consp i radores de l a t ranqu i l i dad , de aque-
l l a so lemne m a n s i ó n . 
Desde el cas t i l l o de G o r m a z se compren -
de s in esfuerzo, un sent ido del hor izon te i l i -
m i t ado . 
C o m o rep roducc ión en m in ia tu ra , se ven a 
su a l rededor, V i l l a n u e v a , F resno , L a R a s a , 
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el Eneb ra l y V i l d é . V o l v i e n d o l a v i s t a h a -
c i a el O r i en te se encuent ran l os p inares de 
Q u i n t a n a s y a l fat igarse los o jos, c u a n d o 
v a n a entornarse los párpados , todav ía h a y 
que m i ra r a l D u e r o , que corre m a n s a m e n t e 
entre R e c u e r d a y el cas t i l l o , en una car re ra 
ejemplar de resur recc ión y de v ida . 
Después de unos m o m e n t o s de descanso , 
al abr i r de nuevo los o jos, sa l tan las m i r a -
das en cabr io las gigantes, de l U r b i ó n a los 
p icos de R i a z a y de los a l tos de B e r l a n g a a l 
cast i l lo de S a n Es teban . Y qué poco impo r -
ta el co lo r de l paisaje en estos viajes de l a 
fantasía c u a n d o uno se f igura haber perd ido 
l a pe rsona l idad , c o m o s i se ha l l a ra en el va -
cío. 
N u e s t r a ru ta , s igue desde l a v i l l a de G o r -
maz que hoy debe tener sus cuarenta vec i -
nos , has ta S a n Es teban , p a s a n d o po r U x a -
m a la c i udad de l os arévacos. 
L a carretera c ruza l a vía férrea por el po -
b r ís imo caserío d e l E n e b r a l h a c i a l a O l m e d a . 
H a y un desf i ladero p in to resco , entre l a fá-
b r i ca de ha r i nas y el cast i l lo de O s m a , de l 
que sólo queda u n t o r r e ó n . 
Esco l t an a l r ío U c e r o , dos rama les de ca -
rretera, has ta el puente de p iedra que se en-
cuentra jun to a l a ig les ia de O s m a . L a c i u -
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dad es actualmente un pueblo humildísimo 
de agricultores y artesanos. Veneran a San-
ta Crist ina, cuyo cuerpo se conserva inco-
rrupto según cuentan los naturales del país. 
Y de Osma, para San Esteban, pasamos 
junto a Alcubi l la del Marqués, uno de los 
pueblos de la ruta del C i d , que tiene su ca-
serío al rededor de un caltillo redondo. 
A l llegar a San Esteban, la puerta de Cas-
til la que fué en la reconquista, esta villa 
donde quedan tantos vestigios e influencias 
moriscas, otra vez el Duero que sale a nues-
tro encuentro; un espléndido grupo escolar; 
un vivero de árboles de nueva plantación y 
un fresco paisaje, nos hacen olvidar apa-
riencias y visiones fugitivas del camino; 
unos amigos hablan de los proyectos de ur-
banización mientras dominamos los cerros 
de los castillos y visitamos las iglesias ro-
mánicas. Descansamos en un círculo de 
sociedad, allí vemos con sorpresa una colec-
ción de revistas y diarios de la Corte y sali-
mos para el Burgo, donde llegamos al ano-
checer. 
U n claro amanecer de sol radiante, de la 
bien entrada primavera, en la villa de la bis-
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tó r i ca U n i v e r s i d a d de S a n t a C a t a l i n a , nos 
anunc ia que el día va a ser c la ro y sensua l , 
para gozar de l paisaje en el r i n c ó n más be-
l lo de la p r o v i n c i a . N o s re fer imos a l a v i l l a 
de U c e r o y sus con to rnos p in to rescos . 
E s t a v i l l a de faz agradable se encuent ra a 
unos qu ince k i l óme t ros de B u r g o de O s m a , 
55?,fflail^ 
Una vista de Ucero 
s igu iendo u n a vega f rondosa po r l a b ien 
cu idada carretera de S a n L e o n a r d o . 
P a s a m o s por las aldeas de S o t o s , B a r c e -
balejo, V a l d e l u v i e l y V a l d e m a l u q u e que son 
pueblos de l l ano , donde se asoc ia el co l o r 
de sus casas al paisa je; y a p o c o de c ruza r 
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Valdemaluque, llegamos a Ucero, pueblo 
que no pasa de trescientos habitantes, en-
clavado en un pintoresco rincón, en forma 
de anfiteatro, como si fuese un paraíso en 
medio de la estepa soriana. 
A l oriente de la vi l la, se levanta sobre un 
cerro el castillo de principios del siglo XIH 
y sigue la carretera por unos verdes prados 
hasta la falda de la sierra, donde traza di-
bujos originales serpenteando entre las ro-
cas. 
E l castillo de Ucero pertenece al señorío 
del Obispado de Osma desde el 1302 en que 
don Juan de Asearon Obispo de Osma, lo 
i - •• -
El castillo de Ucero 
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compró a l os herederos de d o n Juan Ga rc ía 
de V i l l a m a y o r . 
Es u n a de tantas mans iones de ia r a z a , 
donde se escr ib ie ron páginas g lo r iosas de 
la h is to r ia . 
L a torre de l cast i l lo de U c e r o es l a me jo r 
conservada entre las de los cas t i l los de l a 
p rov inc ia ; todavía conserva l a bóveda c o n 
un escudo en med io ; así c o m o l os canec i -
l los exter iores. 
E l ambiente de los c a m p o s de U c e r o es 
r isueño y alegre. Desde el cerro de l cas t i l lo 
hasta el r i o , hay una enorme l o n c h a de pie-
d ra semejante a l l o m o de u n a ba l lena . Se 
La cuesta de la Galiana (Ucero) 
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ven los colmenares en los vallejos y pobla-
dos de arbolado los altillos. En los vados 
del río operan los pescadores de las famo-
sas truchas asalmonadas. 
A l subir la cuesta la Gal iana, después de 
pasar la cueva donde nace el río Ucero, de-
jando a la izquierda una barranquera se en-
cuentra un templo románico que fué mo-
nasterio de caballeros templarios, se ve lucir 
la primavera y se pasa por la emoción de ir 
en tobagan, caminando en automóvil sobre 
la cuesta. 
La carretera nos conduce a Casarejos, la 
aldea de barbados pinariegos de temple in-
domable. Hay al pie de este pueblo, minas 
de carbón y son notables sus pinares. 
A cinco kilómetros de Casarejos llegamos 
a San Leonardo, la villa que fué del linaje 
de los Manrique, donde todavía se conserva 
su escudo. 
De su castillo sólo queda un torreón que 
resiste a la acción del tiempo. 
Este castillo fué construido por don Juan 
Manrique de Lara el 1563 en el que puso 
diez piezas de artillería con una armería ex-
celente. 
Había en el interior del castillo conforta-
bles habitaciones, adornadas con jaspes de 
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Espeja. Tenía una rica escalera con labores 
artísticas, aljibe de sillares y el patio cen-
tral cubierto de bóveda. 
Qué alegría dá llegar a San Leonardo: la 
vil la de habitantes corteses que tienen el mé' 
rito de haber construido un teatro y un gru-
po escolar. 
Fuerte es el contraste para el hombre sen-
sible, entre las villas como San Leonardo 
que construyen teatros para honestos re-
creos y esos otros pueblos que son un bur-
do remedo de flamenquismo y gastan sus 
recursos económicos, en las plazas de toros 
para que haya en sus fiestas un número que 
degenere en tragedia. 
Nuestra ruta sigue por Cabrejas para lle-
gar bien entrada la tarde a Calatañazor, de-
jando el automóvil en el Santuario de la 
Blanca. 
A cinco kilómetros de San Leonardo está 
entre pinares, la aldea de Navaleno, con sus 
casitas blancas. Escuelas nuevas y hotelitos 
de reciente construcción, que le dan un as-
pecto moderno y de civi l idad. 
La villa de Cabrejas, que no pasará de 500 
habitantes, se halla emplazada sobre un ce-
rro pedregoso, estuvo amurallada y tuvo su 
fortaleza de la que sólo queda un torreón. 
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S u ig lesia es r i ca en o rnamentos que fue-
r o n donados por los h i jos del pueb lo que 
emigraron en busca del oro a las Indias 
De Cabre jas a Calatañazor seguímos el 
Los Pinares 
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viaje por las dos aldeas de los Muríeles. 
Blancos rayos del sol penetran entre los p i ' 
nos albares que pueblan las dehesas de estos 
pueblos. Corre el agua de fuentes cristali-
nas y se oye el murmullo del aire en la selva. 
Hay sobre todo un rincón en el camino de 
Cabil la, que es de una belleza extraordinaria; 
Sobre el verde césped han brotado viveros 
de pinos que se elevan erguidos nueve y diez 
metros de altura. 
Se tropiezan barranqueras que son selvas 
vírgenes por el camino de Muriel de la Fuen-
te, donde se halla la cueva de los ojos del 
Abíón. 
Una fresca brisa corre bajo los túneles 
que forman las copas de los pinos. La male-
za y los árboles no dejan ver el bosque. 
F.n Calatañazor entramos por la puerta de 
la ermita. Se nos figuró este pueblo arcaico, 
como las ruinas de un gran monumento. 
S in descansar, dimos una vuelta por la 
villa y su castillo, échanos una mirada por 
el barranco de la sangre y sugestionados de 
intensa emoción, hubimos de sobreponer-
nos a nosotros mismos, para gozar serena-
mente del caudal de belleza que encierra este 
monumento nacional. 

Campos de Sor ia (1) 
P o r Antonio Machado 
(1) De Campos de Cast i l la . 
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I 
E s l a t ierra de S o r i a ár ida y f r ía , 
P o r las co lmas y las s ierras ca lvas 
verdes p rad i l l os cer ros cen ic ien tos , 
l a p r imave ra p a s a , 
de jando entre las h ierbas o lo rosas 
sus d im inu tas margar i tas b lancas . 
L a t ierra no revive; el c a m p o sueña. 
A l empezar A b r i l está nevada 
la espa lda del M o n c a y o ; 
el caminan te l leva en su bu fanda 
envueltos cuel lo y b o c a , y los pastores 
pasan cubier tos en sus luengas capas. 
I I 
Las t ierras labrant ías . 
C o m o retazos de estameñas pardas, 
el huer tec i l lo , el abejar, los t rozos 
de verde oscu ro en que el mer ino pasta, 
entre p l om izos peñascales s iembran 
el sueño alegre de in fan t i l A r c a d i a . 
E n los chopos le janos del c a m i n o 
parecen humear las yertas ramas , 
c o m o un b lanco vapor—las nuevas hojas 
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y en las quiebras de valles y ba r rancas 
b lanquean los zarzales florecidos 
y b ro tan las v io las per fumadas . 
III 
Es el c a m p o undu lado , y los c a m i n o s , 
ya ocu l tan los v iajeros que caba lgan 
en pardos bo r r i qu i l l os , 
ya el fondo de l a tarde a r rebo lada , 
elevan las plebeyas figurillas 
que el l ienzo de oro del ocaso m a n c h a n . 
M a s s i t repáis a un cerro y veis el campo 
desde los p i cos donde hab i ta el águi la, 
son tornasoles de ca rm in y acero, 
l l anos p l o m i z o s , l o m a s p lateadas 
c i r cu idos po r montes de v io le ta 
con las cumbres de nieve son rosada . 
IV 
¡Las f iguras del c a m p o sobre el c ie lo ! 
D o s lentos bueyes aran 
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en un a lco r , cuando el o toño empieza 
y entre las negras testas doblegadas 
bajo el pesado yugo , 
pende u n cesto de juncos y re tamas, 
que es la c u n a de u n n iño ; 
y t ras l a yun ta m a r c h a 
un hombre que se i n c l i n a hac ia la t ierra 
y una mujer que en las abiertas zanjas 
arro ja l a semi l l a . 
B a j o una nube de ca rmín y l l a m a , 
en el o ro f lu ido y ve rd inoso 
del pon iente , las sombras se ag igantan. 
V 
L a nieve. E n el mesón al campo abierto 
se ve el hogar donde la leña h u m e a , 
y la o l la al herv i r bo rbo l l onea . 
E l c ierzo corre po r el campo yer to , 
a lbo ro tando en b lancos to rbe l l inos 
l a nieve s i l enc iosa . 
L a nieve sobre el c a m p o y los c a m i n o s 
cayendo está c o m o sobre una fosa. 
U n viejo acu r rucado t i emb la y tose 
cerca de l fuego; su mechón de l ana 
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la v ieja h i l a , y una n i ñ a cose 
verde ribete a su estameña g rana . 
Pad res los v ie jos s o n de un ar r ie ro 
que caminó sobre la b lanca t ie r ra , 
y una noche perd ió ru ta y sendero. 
y se enterró en las nieves de l a s ier ra . 
E n to rno a l fuego hay un lugar vacío, 
y en la frente de l v ie jo de h o s c o ceño, 
c o m o u n tachón sombr ío 
— tal el golpe de un h a c h a sobre un leño.-
La vieja m i r a a l c a m p o , cua l s i oyera 
pasos sobre l a nieve. N a d i e pasa . 
Des ier ta l a vec ina carre tera, 
desierto el c a m p o en to rno de la casa . 
L a n iña p i ensa que en los verdes p rados 
ha de correr c o n ot ras donce l l i tas 
en los días azules y d o r a d o s , 
cuando crecen las b l ancas marga r i t as . 

Almazán y sus paisajes 
E l viajero admirador de los encantos de 
las antiguas vil las castellanas, podrá con-
templar a su llegada Almazán, desde cual-
quier punto de su población, en medio de un 
transparente horizonte, hermosas perspecti-
vas, los ángulos salientes de sus torres, el 
curso del Duero rumoroso y a lo lejos, cuan-
do parece juntarse el cielo con las costeras 
rojizas de la tierra, en línea Norte, los bos-
ques y pinares que son las joyas de la vi l la. 
Se conoce muy poco el origen primit ivo 
de esta vil la pintoresca, quizá de las más 
bellas de Casti l la; fundada por los árabes 
según se deduce por su nombre —dice— R a -
bal, que fué fortificada construyendo su cas-
tillo y una doble mural la. 
Almazán fué muchas veces testigo de lu-
chas entre moros y cristianos y asolada y 
destruida en más de una ocasión, en las gue-
rras de la reconquista. 
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E n el año 1098 la pob ló A l f onso V I . Des-
pués los navar ros la aso la ron en 1196 y 
1197 y otras dos veces S a n c h o I V de A r a -
gón en 1289 y 1296. Nuevamente la tomó 
don Fe rnando de la C e r d a el año 1298 quien 
la dejó por consejo arb i t ra l entre Por tuga l y 
A r a g ó n . 
D o n En r i que de T ras tamara , en premio a 
los serv ic ios que le prestara Be l t rán Dugues-
clín, le obsequió con esta v i l l a . Y durante la 
G u e r r a de la Independenc ia fué incendiada 
por los franceses, t omándo la después a trai-
c ión, ap rovechando una tregua que el los mis-
m o s habían so l i c i tado . 
C u a n d o el Rey de Cas t i l l a don Juan cedió 
a S a n R a i m u n d o A b a d de F i te ro la bel la c iu -
dad de Ca la t rava que tan val ientemente 
supo defender con t ra los a lmohades , fué A l -
mazán la pob lac ión elegida para firmar la 
cesión. 
Fel ipe II, en 1573, elevó a marquesado de 
A l m a z á n , el señorío de H u r t a d o de Mendo-
za y así v ino gobernándose l ibremente la 
v i l la , c o n sus señores y su a lca lde mayor 
que adm in i s t r aba jus t i c ia , hasta en sus cua-
renta lugares ad juntos . 
L o s tres estados del c lero, la nob leza y el 
pueb lo , ju raban obed ienc ia al marqués y 
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éste a su vez, lo hacía ante el abad, compro-
metiéndose a respetar las libertades y los 
fueros. 
Se conservan en el archivo municipal cua-
t ro pergaminos, c o n privilegios diversos 
concedidos por los reyes de Casti l la. 
Uno contiene la carta dada a la vi l la por 
don Juan I confirmando los privilegios con-
cedidos por 'e l Infante don Pedro señor de 
; , w . 
Puerla de Ber langa.-A lmazán. 
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Almazán en 1302. Ot ro , los privilegios cedi-
dos por don Enrique y doña Catal ina, reyes 
de Casti l la y los demás se refieren a las con-
cesiones de don Juan. 
Puerta de Herreros.^—Almazán. 
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Tuvo la vi l la ocho parroquias, nueve er-
mitas, dos hospitales y cuatro monasterios. 
De las siete puertas que daban acceso a la 
población se conservan solamente la de Ber-
langa o del mercado y la puerta de Herreros 
al Este de la ciudad. Su castillo y sus mura-
llas en la actualidad se hallan en ruinas. 
Los dos monumentos más notables de la 
vil la de Almazán, son la iglesia de San M i -
guel y el palacio de los condes de Al tamira. 
La iglesia de San Miguel.es de estilo ro-
mánico mudejar; está formada de una nave 
central y dos laterales rudimentarias con su 
campanario octogonal, escalera en espiral y 
coronada por una cruz de hierro. 
La portada es sencilla, pero su interior es 
de estilo románico perfecto, con la nave d i -
vidida en tres cuerpos y su cúpula mudejar 
con una linterna. 
E l palacio de los condes de Altamira, está 
emplazado como un alto mirador sobre las 
murallas. En laparte posterior déla construc-
ción, hacia las márgenes del Duero hay una 
bella galería formada por diez arcos apunta 
dos apoyados en esbeltas pilastras; la fa-
chada principal del edificio lleva sus colum-
nas dóricas, sus balcones coronados en 
frontones estilo Renacimiento y hay en la 
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portada dos torres cuadradas en ambos ex-
tremos 
La Plaza Mayor de la vi l la es una típica 
plaza de ciudad castellana, plaza que reúne 
todos los elementos para ser completa. La 
casa del Ayuntamiento para el pueblo, la 
iglesia de San Miguel con sus balcones co-
rridos para el clero y el palacio de los con-
des para la nobleza. En las fiestas de la villa 
los tres estados verían cada uno desde su si-
tial, las diversiones públicas y el regocijo del 
pueblo. 
Contemplando desde lejos la ciudad, pare-
ce una obra acabada de arquitectura. A lo 
lejos, sus torres, sus lienzos de murallas, !a 
puerta del So l desde la Estación del ferro-
carril, su hermoso puente sobre el Duero, la 
cúpula de la ermita de Jesús patrón de la vi-
l la, el palacio de los condes y luego esas ca-
sitas con sus portadas enjalbegadas por 
manos de mujer, l lamando la atención el es-
mero con que cuidan las modestas cons-
trucciones. 
Hay que entrar a las casas para admirar 
los portales, pulcramente pulidos con arena, 
las puertas l impias y bien pintadas y las 
ventanas con sus franjas de colores, lo cual 
revela su tradición morisca. 
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E l paisaje de los alrededores de A lmazán 
es un paisaje netamente caste l lano y auste-
;: 
Un rincón pintoresco de Almazán 
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-« 
Paseo de Almazan. 
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ro. E l Duero que baña con sus aguas de pía 
fca la l lanura, los cerros rojizos y las lomas 
onduladas como las olas del mar que se ven 
a lo lejos, las aldeas que se divisan desde el 
Cinto, tan austeras de color como el mismo 
paisaje, sus blancas carreteras que parten en 
todas direcciones, la ciudad en fin, por den-
tro y por fuera, en todo el conjunto de sus 
detalles, reúne motivos encantadores. 
Parten de la vil la de Almazán siete carre-
teras y las cruzan dos líneas férreas, lo cual 
hace que sea esta población el centro de co-
municaciones de la provincia. 
Los tres factores esenciales de la vida, 
agricultura, industria y comercio, se des-
envuelven cada día con mayor acierto en 
Almazán. 
Su término municipal tiene una extensión 
de 14.500 hectáreas de las cuales se cultivan 
2,200 con modernos procedimientos y el res-
to son de ricos pinares que producen tanta 
u t i l i d a d , convenientemente explotados y 
puestos en resinación, como si de cada pino 
colgaran piedras preciosas. 
También florece ia industria, contando 
con fábricas de resina que elaboran 500.000 
kilogramos de aguarrás y 1.800,000 kilogra-
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mos de co lo fon ia que se expor ta a B i l b a o y 
otras c iudades . 
Hay excelentes fábr icas de ha r inas , de luz 
eléctr ica, cu r t i dos , cerámica, gaseosas, ja-
bón y muebles. 
E l pueblo se ha l l a confor tab lemente u rba-
n izado con bon i tas aceras, a l can ta r i l l ado , 
matadero púb l i co y otras mejoras higié 
n icas . 
Tiene l a v i l la de A lmazán , cap i ta l de l par -
t ido de su n o m b r e , espléndidas Escue las 
graduadas y una Escue la de párvu los que 
at ienden perfectamente a las necesidades de 
la educación popu la r . 
L a pob lac ión cuenta en l a ac tua l idad c o n 
2.981 habi tantes y el carácter de los a d n a -
mant inos encierra todas las v i r tudes y d e ' 
fectos de l a r a z a . E s un carácter o rgu l loso y 
soberb io , a l t ivo c o m o el de los v ie jos h i d a l -
gos, i nd i v i dua l i s t a y obsequ ioso . 

D i e g o L a y n e z 
Su vida y su obra 
Diego Laynez nació en l a vi l la de A l ' 
mazan el año 1.512. Fué hijo de una noble 
familia que lo educó en la p u r e z a y la 
virtud. 
Sus padres don Juan Laynez y doña Isa-
bel Gómez de León observando que su hijo 
Diego revelaba extraordinario amor al estu-
dio desde su niñez, pusieron especial esme-
ro en su educación. 
Desde sus primeros estudios dio a cono-
cer el muchacho una decidida vocación re-
ligiosa. 
Se doctoró en Sagrada Teología en París 
y a los 22 años hizo voto de castidad y de 
perpetua pobreza. 
Por entonces, conoció a San Ignacio de 
Loyola, quien había de ser más tarde, una 
de las primeras figuras épicas de la España, 
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deí s iglo X V I y c o n S a n Ignacio y ot ros c o m -
pañeros, f o rmaron un grupo l l amado de i lu -
m i n a d o s y de aquel las re lac iones se c imentó 
en el los un estado de conc ienc ia que les i m -
pulsó a fo rmar l a c o m u n i d a d que después 
fué el núc leo de una soc iedad omnipotente. 
D iego l .aynez en un ión de sus compañe-
ros de estudios F r a n c i s c o Xav ie r , B o b a d i ' 
l i a , Sa lmerón y el sabol láno Lefebre, acor-
daron rea l izar un viaje a T ie r ra San ta ; tu-
v ie ron ser ios inconven ientes para l levar a 
cabo el proyecto y se encam ina ron hac ia 
R o m a c o n S a n Ignac io . 
L legaron a V e n e c i a y dec id ie ron conf iar 
su dest ino a la suerte: s i durante un año hu-
b iera un barco que los l levara a Or ien te , 
emprenderían el viaje, en o t ro caso, se que-
dar ían en E u r o p a 
An te l a ta rdanza de c u m p l i r su p romesa 
les remord ía la conc ienc ia po r no i r a T ie r ra 
S a n t a . 
E l c r i s t i an i smo de la E d a d M e d i a , después 
del renac im ien to del na tu ra l i smo clásico re-
c l a m a b a una re fo rma que lo aprox imare a 
la mente europea. 
L o s protestantes la habían l levado a cabo, 
h o n r a n d o el l ib re examen, el t rabajo ü t i l , la 
v ida de fam i l i a y l a hones ta r iqueza. 
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A q u e l g rupo de « i luminados» , de o t ra m a -
nera conc ib ió y efectuó la re fo rma de l a re l i -
g ión de los pueblos del O c c i d e n t e . 
H i c i e r o n u n a re l ig ión adecuada para que 
tuviera es tab i l i dad ; d ie ron a la d i recc ión 
mecánica de l a imag inac ión , el pape l que e l 
p ro tes tan t ismo tenía . ? 
C o n u n a gen ia l pe rsp i cac ia , la «Compa-
ñía de Jesús» descubr ió el p r i n c i p i o educa-
t ivo de los hombres , p reparando el med io 
re l ig ioso convenientemente, pa ra mode la r 
los pensamien tos dent ro de él . 
D iego Laynez l legó a R o m a , co razón de 
la c r i s t i andad , con sus compañeros de v i a -
je, a donde les l l amaba su des t ino . 
Laynez y Sa lmerón teólogos eminentes, se 
d ieron m u y p ron to a conoce r po r su sab i -
dur ía. 
E l Pont í f ice P a u l o III, conocedo r del t a -
lento de Laynez , le con f ió l a cátedra de Teo -
logía Escolást ica de l C o l e g i o de S a p i e n c i a , 
en cuyo cargo permaneció h a s t a el año 1.539. 
E l Espí r i tu de l a «Compañía de Jesús» — 
dice el h i s to r i ado r—que nac ió en España, se 
preparó en F r a n c i a , y se desar ro l ló en R o m a . 
S u o r ien tac ión fué tan c o s m o p o l i t a , c o m o 
entonces era el espí r i tu de I ta l ia en todo l o 
suyo. 
10 
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En 1.541 el P , Laynez ingresaba haciendo 
profesión de fe solemne, en la «Compañía 
de Jesús». E l torturado espíritu de San Igna-
cio de Loyola constituía el núcleo central de 
jesuitismos, paz en la irresponsabilidad, obe-
diencia, suprema decisión en las cuestiones 
de conciencia encomendada a los superio-
res. 
El mismo año 1.541 fué Diego Laynez en-
viado a Venecia por orden del Papa a com-
batir los progresos de la herejía. En aquel 
instante, se convertía Laynez de teólogo en 
misionero que cautivaba con su sugestión a 
las multitudes. 
En distintas horas del día, refiere la histo-
ria, que en Venecia el Padre Laynez, se pre-
sentaba en las calles y sitios públicos de 
reunión, se subía a los marcos de piedra y 
agitando el sombrero excitaba a los fieles a 
la penitencia. 
Diego Laynez se encaminó a Brecia, desde 
Venecia. Se cuenta también que existía en 
esta ciudad un fraile apóstata, quien envi-
dioso de la fama de Laynez, llegó a declarar 
públicamente, que propondría al teólogo es-
pañol, tales objeciones sobre el purgatorio, 
que le haría callar o lo conventíría en lute-
rano, 
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Acep tado el reto y señalado el día para la 
d iscus ión, el frai le acompañado de u n a m u l -
t i tud ad ic ta y en tus iasmada se presentó a 
Laynez qu ien c o n gran h u m i l d a d escuchó l a 
a rgumentac ión de su con t ra r io . C u a n d o éste 
hubo te rminado, el Pad re Laynez reprodu jo 
uno por uno todos los a rgumentos de su r i -
va l , re fu tándo los , tan e locuentemente, y c o n 
tal c la r i dad que el f rai le apóstata confesó su 
error y vo lv ió a entrar en l a Iglesia. 
E n la d ie ta de Ausgsburgo el año 1 530, 
fué donde se acordó entre l os pr ínc ipes p ro -
testantes y C a r l o s V , la r eun ión de un C o n ' 
c i l io general para l levar l a paz al seno de la 
Iglesia y congregar de nuevo a los d is identes . 
N o se encon t raba el papado m u y d ispues-
to a acceder a l a p ropues ta del E m p e r a d o r 
y sólo después de var ios años de guer ra , se 
conv ino el 1.545 celebrar el C o n c i l i o donde 
el espír i tu español venc ió a l fin, de una ma-
nera categór ica. 
Se d ice, que un día en que se d iscu t ía la 
cuest ión de la Eucar is t ía , en med io de un s i -
lenc io que parecía a l deseo de coger en un 
desl iz a L ayn ez , éste hab ló y c i tó en p rueba 
de sus a rgumentos , el sent i r de t re in ta y seis 
padres de l a Iglesia, m e n c i o n a n d o entre e l los 
a l Tos tado , qu ien escr ib ió tanto, que apenas 
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bastaría l a v i da de un hombre , para hojear 
sus numerosas obras . 
P a r a p robar la h u m i l d a d de Laynez , tam-
bién se cuenta que cierto día, el que más 
señalado t r iunfo ob tuvo en el C o n c i l i o , se re-
t i r ó te rminada la sesión a l a casa profesa, y 
cog iendo una escoba , se puso a barrer los 
lugares más comunes . E n ot ra ocasión des-
pués de te rm inar uno de sus más e locuen-
tes d i scu rsos , se puso a apagar las velas de 
los altares del temp lo , c o m o s i fuese un vu l -
gar sacr is tán . 
Laynez y Sa lmerón jefes del par t ido espa-
ñ o l en el C o n c i l i o de T ren to , venc ieron al 
f in dando preferencia a las cuest iones dog-
mát icas y ab r i l l an tando l a fe que pred icaban 
y extendían por el m u n d o . D i e r o n con ello 
una base fuerte y segura a la au to r idad de la 
Iglesia y reconqu is ta ron parte del protestan-
t i s m o al gremio de la fe pa ra dar un idad a 
l a monarqu ía española. 
D i o s se revela en la fe y en las buenas 
ob ras—d i j o Laynez—repet idas veces. 
L a v ic to r ia española en el C o n c i l i o , d io la 
v ic to r ia a l m i s t i c i s m o español en el a lma del 
Emperado r . 
L a nueva empresa de las conqu is tas espa-
ñolas, la había emprend ido S a n Ignacio de 
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Loyola, y a la muerte de éste, fué elegido 
General de la Compañía el Padre Laynez en 
1556, cargo para el que se le confirmó en 1558-
Laynez es el autor de las «Instituciones de 
la Compañía de Jesús» y a él se debe la in i -
ciativa de fundar colegios de enseñanza para 
seleccionar los mejores dotados y a su vez 
con las «Sociedades de antiguos alumnos», 
lograr la influencia social que siempre alcan-
zó en el mundo cristiano. 
A Paulo IV, sucedió en el Pontif icado 
Marcelo II, y er^ tan elevado el concepto 
que se tenía de Laynez, que le l lamó a su 
lado de consejero. 
Obedeció prontamente el padre Laynez 
pero no accedió a habitar en el palacio pa-
pal y así a la mañana siguiente de haber en^ 
trado en él, al rayar el alba, se fué a vivir 
con los suyos a la modesta morada de San-
ta María Y tanto acrecentó su ascendiente 
este hecho que el Papa se propuso hacerlo 
Cardenal. 
También se distinguió Diego Laynez como 
escritor, dejando publicadas varias obras. 
La intensa vida de estudio, las predicaciones 
y los ayunos minaron su naturaleza y mu-
rió el 19 de Enero de 1565. 
Nunca como en aquella época, se acen-
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tuó, tan claramente, la diferencia constitu-
cional de los pueblos latinos y germánicos. 
«La tibieza de la fe hizo a la religión de Ro-
ma incapaz de satisfacer a los espíritus exi-
gentes—dice Ol iveira Martín—y de ello pro-
venían las crisis de conciencia.» 
Unos protestaban contra la autoridad de 
la iglesia que no sabía sostenerse fuerte; los 
otros la reconstruían; los primeros eran los 
protestantes; los segundos los jesuítas, 
San Ignacio y sus compañeros fueron los 
fundadores del nuevo catolicismo y el genio 
español fué el cuerpo de la religión de Eu-
ropa 
Como todos los místicos españoles, Lay-
nez llevaba en sí, dentro de su talento, una 
candidez natural y violencias explosivas mo-
tivadas por pavorosas visiones. 
La candidez de nuestros santos se repro-
duce en las pinturas de Muri l lo, inundadas 
de azul y de luz Las violencias de nuestros 
ascetas, se encuentran en los cuadros de 
Zurbarán y Herrera con esos frailes escuáli-
dos, lacerados, violentos y torturados por 
visiones místicas. 
Un poeta adnamantino 
Pon Agustín de Saiazar y Torres 
La provincia de Soria, tan escasa de artis 
tas y poetas, más bien tierra de ascetas, fi-
lósofos y santos, cuenta entre sus hombres 
de mérito el poeta adnamantino Salazar y 
Torres. 
Soria que ha sido cantada por poetas no-
tables como Bécquer, Machado y Gerardo 
Diego, no se distinguió c o m o provincia 
creadora de un ambiente poético, Nos en-
contramos con una laguna inmensa desde 
los tiempos del juglar del Poema del C i d , 
hasta los poetas indicados. 
Esta laguna, puede en gran parte llenarla 
don Agustín Salazar y Torres que fué en el 
siglo XVI I , uno de los primeros vates, con-
temporáneos de Calderón. 
E l señor Salazar y Torres nació en la vi l la 
de Almazán el 28 de Agosto de 1.624. 
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Muy joven todavía, fué a América con su 
tío don Marcos de Torres, obispo de Cam-
pache, quien se encargó de sus estudios y 
orientación. 
Muerto su tío, el joven poeta regresó a 
España, fijando su residencia en Madrid 
donde hizo amistad con un grupo de litera-
tos y poetas que a la sazón brillaban en la 
Corte 
Don Agustín Salazar y Torres fué íntimo 
amigo de don Pe^ro Calderón de la Barca 
de quien era discípulo predilecto. 
Las comedias del poeta adnamantino al-
canzaban tan gran fama en la corte, que al-
guna^ eran representadas en las fiestas que 
celebraba, y aplaudidas unánimemente por 
su gracia y sencillez. 
Sus más notables comedias son: «El Amor 
más desgraciado»—«También se ama en el 
abismo» - «Elegir el enemigo» «El encanto 
es la hermosuras y «El Echizo es el Echizo». 
Este poeta escribió también versos y poe-
sías, canciones y estribillos con gran facili-
dad y soltura 
Virgi l io Sor ia, joven aficionado a los estu-
dios literarios, tiene publicado un trabajo 
sobre don Agustín Salazar en un periódico 
local. 
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Para dar una idea, de la elegancia de dic-
ción y facilidad de verso del poeta, transcri-
biremos unos fragmentos que figuran en la 
colección Rivadéneyra, de uno de sus poemas 
dedicado a la aurora. 
Alba hermosa y fría, 
Que bien puede ser fría y ser hermosa 
Como mujer casera y hacendosa. 
Con la primera luz de claro día 
Se levantó aliñando panalejos 
Barriendo nubes y fregando cielos. 
Salía con las crenchas destrenzadas 
Y el jaque descompuesto, 
Echando por los hombros la basquina 
Solo un zarcil lo puesto. 
Que por que el sol que viene no la riña 
Y regarlo el salón del mundo presto, 
Dejó prendido el otro en la almohada, 
La saya arremangada, 
Y el manteo de vuelta solo bajo 
Dejando el estropajo 
Que del cielo lavó los azulejos 
Por dar al orbe luces y reflejos. 
Tomó la regadera 
Y desaguando una tinaja entera 
Que estaba serenada de la noche 
Del cielo en los desvanes 
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En que tuvo en remojo tulipanes 
Y una jarra con rosas y alelíes 
En los zaquizamíes, 
Antes que el sol sus rayos desabroche 
— Sí los rayos del sol tienen corchetes 
Regó las i lautas y roció las flores 
Y salpicando algunos ruiseñores 
A entonar empezaron mil motetes 
Con sonora armonía: 
Mas nada de la letra se entendía. 
Matizó de colores los regazos. 
De las altas.montañas 
Y peinando de sombra las marañas, 
Dejó caer los brazos; 
Luego apretó los puños a menudo 
Y díó mil esperezos 
Otros tantos bostezos 
Y en uno y otro remató estornudo 
Que con la madrugada 
Salió la aurora un poco acatarrada. 
San Esteban de Gormaz 
En medio de una espléndida vega, entre 
las faldas de sus derruidos castillos y el 
Duero, se halla emplazada la vil la de San Es-
teban de Gormaz, que formaba con los cas-
tillos de Gormaz, y el de Osma, una plaza 
tan fuerte, que llegó a llamársele la «puerta 
de Castilla». 
Hoy en San Esteban de Gormaz, no hay, 
nada solemne y altisonante, pero es una vil la 
culta y laboriosa, que camina normalmente 
al compás de los tiempos. 
Una inversión de su perspectiva nos lle-
varía a aquella época medioeval, cuando 
San Esteban estaba poblado por héroes de 
nuestra raza, cuando tenía más de 3.000 ve-
cinos y 120 caballeros de la nobleza que con-
quistaron para la ciudad el t í tulo de m u y 
noble y m u y leal. 
Los restos de sus antiguas construcciones, 
sus calles angostas y tortuosas, las inscrip-
^ 
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La puerla.de la vil la de San Esteban de Gorma/, 
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clones en los m u r o s de p iedra , hay m u c h o s 
detalles, en f in , pa ra aprec iar que esta vd la 
es an t iqu is ima y Ocupó mayo r extensión que 
la actual . 
N o cabe d u d a , que S a n Es teban de G o r -
maz, pob lac ión s i tuada en med io de una re-
g ión hab i tada por los arévacos, en su or igen 
sint ió las in f luenc ias de esta raza , has ta , 
ser repob lada más tarde por los r o m a n o s . 
Tuvo la v i l l a excepc iona l i m p o r t a n c i a es-
tratégica, c o m o punto de crucé, de dos gran-
des vías de comun i cac ión , la A s í ú n c a - C e -
s a r a u g u s t a y l a de C l u n i a a T e r m a n c t a , 
con su puente de 18 arcos y su to r reón de 
defensa, sobre el r ío Duero , 
L o s dos cas t i l l os que defendían l a v i l la , 
en la r onda de Cas t i l l os sobre el D u e r o , for-
maban una línea defensiva que hacía inex-
pugnable la l l a m a d a Ce l t i be r ia . 
Cuen ta l a h is to r ia , que esta admi rab le for-
taleza fué t o m a d a por las t ropas de O r d o -
ño 11, en u n i ó n de las de l C o n d e Fernán 
González, que der ro taron a las huestes de 
Abde r ramán III. 
E n el l i b ro de las b ienandanzas y for tunas 
se refiere, que el C o n d e Garc i -Fernández en-
t r ó por t ierras de moros y cercó la v i l l a de 
S a n Es teban de O o r m a z . 
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Se dice que todos los moros de España, 
v in ie ron en ayuda de esta v i l l a famosa y se 
d io una gran bata l la en el «Vado del C a s c a -
jar» y m u r i ó tan ta gente, que se t iñeron las 
aguas del D u e r o c o n sangre. 
E n esta bata l la l i d i a ron br i l lantemente 
don G o n z a l o G u s t i o z de L a r a y sus siete h i -
jos , los Infantes de La ra y el mayo r de estos 
don D iego González, que era alférez del 
C o n d e , logró dar tan fuerte lanzada al que 
l levaba l a bandera , que d io c o n él en t ierra, 
se la qu i tó de las manos y l a h i zo pedazos, 
cuyo val iente gesto d io el t r iun fo a los cr is-
t ianos . 
C u e n t a l a leyenda, que uno de los caba-
l leros que debía as is t i r a la bata l la se detu-
vo a oir m isa en la ermi ta del R ibe ro , de-
jando su caba l lo a l a puer ta , y mientras 
tanto, un desconoc ido que se cree fuera un 
ángel, m o n t a d o en un corce l , parec ido al 
del cabal lero creyente, l uchó con tales bríos 
que ayudó a dar el t r iun fo a los cr is t ianos, 
H e aquí el r omance que nar ra tan feliz su-
ceso: 
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R o m a n c e 
Mientras Fernán Antolínez está oyendo misas, un angei 
tomando su figura pelea en la batalla, salvando asi el 
honor del devoto caballero. 
San Esteban de Gormaz, 
Fuerte eres y torreado, 
Ganárate de los moros 
El buen Conde castellano 
Nombrado Garcí-Fernández 
El valiente y esforzado. 
Batal la tiene aplazada 
Con esos moros paganos 
Antes de salir a ella 
Oyen misa los cristianos. 
En la compañía del Conde, 
Estaba un hidalgo honrado, 
Fernán Antolinez le l laman, 
De Dios es muy abogado, 
E l cual tiene por costumbre, 
En devoción inflamado, 
De oír todas misas 
Que se dicen en sagrado, 
Y no salir de la iglesia 
Hasta se haber acabado. 
El Conde que oyó una misa, 
Luego que saliera ai campo: 
A l «Vado del Cascajar»» 
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L o s m o r o s p ierden el c a m p o . 
S u escudero de Anto l ínez 
D e su a m o h a m u r m u r a d o 
D i c i e n d o qu el c o n cobardía 
N o osa sa l i r a l c a m p o , 
Y que n o era devoc ión 
L a que muest ra y ha mos t rado . 
M a s v iendo su corazón, 
D i o s por él h i z o un m i lag ro : 
P o r qu i ta r lo de vergüenza 
N u n c a m enos fuera echado. 
Peleó val ientemente 
E n los m o r o s h i zo estrago 
U n hombre , que a él parecía 
E n las r amas y caba l l o . 
Y a l m o r o que trae l a seña 
M u e r t o le había y der r ibado. 
E n t odos los caba l le ros 
N i n g u n o es más señalado: 
D e su b o n d a d hab lan todos. 
De todos era estimado-. 
C o n l a sangre de los m o r o s 
E l cam po deja bañado . 
A c a b a d a s son las m isas , 
V e n c i d o s son los paganos ; 
M e t i d o se está en la ig les ia 
A n t o l í n , de avergonzado , 
P o r q u e todos le tendr ían 
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Por cobarde acobardado. 
Dios, que vio su voluntad, 
De vergüenza lo ha l ibrado. 
En su pespunte y loriga, 
De que su cuerpo era armado 
Y el caballo en que cabalga 
Las heridas se han mostrado, 
Que dieran al que por él 
H a andado peleando. 
Por él preguntaba el Conde, 
Todos lo andan buscando; 
En el campo no parece, 
En la iglesia fuera hallado. 
E l Conde que hobo sabido. 
Todo lo que ha pasado. 
Alabará a Dios del Cielo, 
Loores le estaba dando: 
Porque enviara su ángel 
A l idiar por su abogado, 
LOHENZO DE SePÚLVEDA 
Cuan de menos echamos hoy, aquellas 
ilusiones encantadoras, aquellas fervientes 
creencias formadoras de leyendas que de 
tanto en tanto revivían y corregía sus im-
perfecciones, la imaginación popular. 
Qué difícil es, en nuestros tiempos, sobre 
esta picara realidad, trazar tan delectables 
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t rad i c iones , que v ier tan en los pueblos, una 
fuerza sugest iva y encantadora , que est imu-
le su esperanza y su fe. 
Se cree que l a v i l l a de S a n Es teban , según 
Loperráez, po r el año 1151, tuvo el t i tu lo de 
c i udad y el señor R a b a l en la h i s to r ia de la 
p rov i nc i a refiere, cómo fué l levado A l fonso 
VII I , en su n iñez, a S a n Es teban , por el se-
ñor de Fuentearmeg i l pariente de los M a n r i -
que, de S o r i a . Más tarde, cuando A l f onso 
VI I I fué mayo r de edad tuvo s iempre un alto 
h o n o r que fo rmaran su guard ia los balleste-
ros de S a n Es teban y has ta se af i rma que 
u n o de éstos l levaba l a C r u z Rea l en la bata 
l i a de las N a v a s . 
L o s reyes conced ie ron a los bal lesteros de 
S a n Es teban de G o r m a z , c o m o p remio a su 
lea l tad y serv ic ios , p reeminenc ias , f ranqui -
c ias y l ibertades, iguales a las que disfruta-
ban los bal lesteros de Ta lavera (1) 
S a n Es teban de G o r m a z perteneció a l se-
ñor ío del Condes tab le de Cas t i l l a don A lva -
(l) El privilegio consistía en dejarles libres de pecho 
y facendeira, así como portazgo e impuestos reales Los 
que no respetaban este privilegio eran coi denados a ex-
comunión y a una multa de mil maravedís. El impuesto 
de «pecho» afectaba directamente a las personas y el 
de «facendeira» a las necesidades públicas. 
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ro ele Luna por cesión de don Juan II en 
1.438 y duró hasta el 1.474 que se unió este 
linaje con el de los Pacheco, Duques de Es-
calona, Marqués de Vi l lena y Condes de San 
Esteban. 
E l Conde de San Esteban con sus escude-
ros, oficíales y tropas, acudió a la conquista 
de Granada y fué muy honrado de los Reyes 
Católicos, hasta el extremo de concederle el 
derecho de recaudar para sí, el impuesto de 
portazgo de la vil la. 
En la ermita del Ribero se guardó una 
bandera árabe tomada por los cristianos en 
la batalla de Calatañazor y al efectuar en 
1857, algunas obras en esta ermita, se halló 
la bandera encerrada en una caja morisca, 
que se conserva en el museo de la Real 
Ac i :emia de la Historia, 
En la inscripción de esta bandera, se lee 
el nombre de Hixen II, se encuentra muy 
deteriorada y lleva una franja muy vistosa 
de seda y trece escudos con figuras de dibu-
jo incorrecto, representando aves y anima-
les extraños. 
Entre los hijos notables de San Esteban 
de Gormaz, se cuenta don Francisco de Ro-
jas, historiador sagrado contemporáneo del 
divino Lope de Vega. 
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Hi jo de esta v i l l a fué tamb ién el profesor 
de la U n i v e r s i d a d de A l ca lá de Henares don 
F r a n c i s c o Agus t ín H e r r e r a , autor del nota-
ble l i b ro sobre l a «Cienc ia^ , l a «Voluntad 
de Dios» y la «Predest inac ión», 
. 5 ^ : * : ••._Vr - ^ . •••_•:.• 
Puerta de la ielesia de S. Esteban de Gormaz. 
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No quedan actualmente en San Esteban 
otros monumentos importantes que las igle-
sias del Ribero y San Miguel, con sus pórt i -
cos románicos adornados de hermosos ca-
piteles. 
Iglesia de San Miguel . 
Recientemente, fué destruida una bella 
iglesia románica llamada de San Esteban 
para convertir su solar en plaza pública. 
Queda aun, un arco de entrada en la vi l la, 
cerca del puente sobre el Duero, hay vesti-
gios de sus dos castillos y lienzos de mura-
llas y se encuentran retazos de viejas cons-
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trucciones y algunas portadas de casas, de 
gran interés. 
Portada de la iglesia de S. Esteban. 
En la actualidad cuenta la vil la de San 
Esteban de Gormaz, coa una población de 
2.014 habitantes dedicados en su mayoría a 
la agricultura. 
Su vega y su tierra son fértiles, el clima 
benigno, hay ricos plantíos de vides y pro-
bablemente este pueblo es uno de los más 
ricos de la provincia. 
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También hay en la vi l la, fábricas de hari-
nas curtidos y jabones. 
E l comercio es muy importante en la re-
gión y sus buenas vías de comunicación, 
con estación en la línea férrea de Val ladol id-
Ar iza, y el cruce de las carreteras de Ayl lón 
con la de Sor ia a Val ladol id, influyen para 
que los mercados de los martes, sean muy 
concurridos 
E l rey Enrique IV concedió a San Esteban 
el privilegio de tener dos ferias al año, una 
la de San Mart ín, en Noviembre y la otra de 
San Bernabé, en Junio. 
Tienen en proyecto la construcción de un 
canal que convierta la frondosa vega, en te-
rreno de regadío, han plantado en los ú l t i -
mos años millares de árboles en los alrede-
dores del Duero, se han construido últ ima-
mente grupos escolares para sus Escuelas 
graduadas y van a comenzar la obra de hi-
gienización de la población, con fuentes pú-
blicas y alcantarillado. 
No hay pueblo por pequeño que sea, que 
nonos evoque al llegar a su morada, una 
doble reacción de su historia y su actua-
l idad. 
Hay ocasiones en que domina la primera, 
pero otras veces la segunda. 
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La vil la de San Esteban tiene una bril lan-
te trayectoria legendaria, que no la anula su 
brillante actualidad. 
Hoy este pueblo es rico y próspero. 
Su pasado abrillanta su presente. Tiene 
dos vertientes honrosas que se disputan ho-
nestamente sus resonancias. 
En San Esteban habla elocuentemente la 
historia, 
Pero esta villa no se duerme en sus laure-
les pretéritos, y quiere hacer honor a su pa-
sado, con su actual engrandecimiento. 
Las villas como San Esteban de Gormaz 
de faz deseable, sano optimismo y cálido 
temperamento, poseen la gracia de conver-
tir su ambiente, en un paisaje animado y 
alegre. 
L a villa de Berlanga de 
Duero 
La antigüedad de esta vi l la, según los his-
toriadores, alcanza a la época romana. S in 
embargo, no comienza a figurar en la histo-
r ia hasta que los árabes la hicieron una pla-
za fuerte. 
Floro, el escritor romano dice que esta 
villa fué destruida a la vez que Uxama. 
En 975 el Gobernador árabe Gal ib al mar-
char contra San Esteban de Gormaz, sitió 
la población de Berlanga, sin lograr asaltar-
la y en 1.010 fué entregada a Sancho García 
por los árabes, entre los doscientos castillos 
que le ofrecieron. 
Varias veces fué destruida esta vil la pinto-
resca, divisoria entre moros y cristianos y 
más tarde repoblada por la familia de Tovar 
Condestable de Casti l la. 
En su castillo se hospedaron Francisco I 
de Francia, don Francisco de Borja, Isabel 
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de Valois tercera mujer de Felipe II, y Feli-
pe V y su mujer. 
La población se halla enclavada al pié de 
un elevado pico en el que se alzan los muros 
del castillo y la torre del homenaje, con el 
escudo de los Lemas 
Hacia el Sur, una deliciosa vega se ex-
tiende camino de Caltojar, por la ribera del 
Escalóte. 
De las construcciones notables de la villa 
queda solamente, la hermosa colegiata. 
Esta que es sin duda uno de los monu-
mentos de la provincia, fué fundada por los 
marqueses don Iñigo de Velasco y su espo-
sa doña María de Tovar, con el propósito de 
reunir en un solo templo, los beneficios que 
desordenadamente existían, en las diez pa-
rroquias que según el historiador de la villa 
señor Bendoya, tenian nombres parecidos a 
las de Sor ia . 
La obra de esta hermosa iglesia empezó el 
1526, y no duró más de cuatro años su cons-
trucción. 
Según las notas que se conservan en el 
archivo de la colegiata, costó 30.000 duca-
dos. E l autor del proyecto fué don Juan Ra-
sinas noble arquitecto de su época. 
E l templo está formado por tres anchas 
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naves, u n ábside, un c rucero y o c h o cap i -
l las. 
T iene tres puertas y be l las ventanas gó t i -
cas, ocho esbeltas co l umnas marcan l a d i v i -
s ión de sus tres naves, L a p lan ta de l a cap i -
l l a mayo r es un po l ígono que l lena todo el 
frente de la nave central y da un bel lo as-
pecto a la ig les ia , desde cua lqu ier punto que 
se mire, especialmente, desde la puerta del 
Sol. 
Exis te en el t rascoro u n cuadro que repre-
senta a Jesús c o n la C r u z y se at r ibuye a 
Tízz iano. H a y tamb ién u n a tab la con el re-
trato de d o n Cr is tóba l Mon te j o y sepulcros 
retablos y escul turas de mé r i t o ex t raord i -
nar io . 
Ent re ot ros adornos de l a colegiata hay 
un lagar to amer icano, de cuya donac ión ha-
remos h i s to r i a y no hace m u c h o t iempo que 
pudo costar le u n accidente del t rabajo al au -
tor de estas páginas, po r una no ta humor í s -
t i ca pub l i cada sobre el caso , en un per iód i -
co l oca l . 
U n a de las personas notab les de B e r l a n g a 
fué F ray Tomás de B e r l a n g a , O b i s p o de T ie -
r ra firme, l l a m a d a C a s t i l l a del o ro en el m a r 
Océano (1) 
(1) Véase Fray Tomás de Berlanga por M . Alvarez. 
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Fray Tomás de Berlanga nació a últimos 
del siglo X V , época en que también nacie-
ron en España otros hombres genios. 
Cuando obtuvo el titulo de maestro en sa-
grada Teología, marchó al nuevo continente 
y fué uno de los primeros padres dominicos 
que llegaron a l a i s l a española de Santo 
Domingo. 
En 1.533 el Emperador Carlos V lo nom-
bró Obispo de Tierra firme, en premio a sus 
virtudes y cristiandad. 
Fray Tomás de Berlanga, hombre aficio-
nado a los estudios de Histor ia Natural, en-
vió como ofrenda a su villa natal, un enor-
me lagarto americano disecado, símbolo del 
catolicismo y las venturas, contra la ser-
piente de la idolatría. 
Cuenta la leyenda, que en uno de los via-
jes a España del Obispo Berlanga, embarcó-
se en una flota que venía cargada de merca-
derías de enorme valor. 
Cierto día, al amanecer, una horrible bo-
rrasca, turbó la tranquilidad de la expedi-
ción, hasta el extremo de ponerla en grave 
peligro. 
Los viajeros medrosos suplicaban clemen-
cia al Dios Todopoderoso, en aquella teñe-
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brosa noche, en que las olas del mar, pare-
cían más altas que montañas. 
Cuando mayor era el peligro y las olas ru-
gían con más furia, convencidos los viajeros 
de que sólo un milagro podría salvarlos, p i -
dieron al padre Berlanga, que intercediera 
del cielo la salvación y el obispo vestido de 
pontifícal, comenzó sus oraciones, cuando 
al momento, los viajeros vieron entre las 
olas, una caja que al abrirla salió de ella un 
deslumbrante resplandor que envolvía una 
imagen de la virgen, con un niño en los 
brazos. 
Seguidamente, el mar quedó tranquilo y 
la bonanza duró hasta llegar a España. 
A la imagen de esta virgen, se le l lama «la 
marinera» y fué muy adorada en Berlanga 
adonde la trajo el Obispo de Panamá, hasta 
que destruido el convento de Santo Domin-
go, la trasladaron a Medina de Rioseco. 
E l escudo de la vil la de Berlanga, lleva un 
oso abrazado a una colmena, con morr ión 
y espada a la inversa en recuerdo al vil trato 
que dieron los infantes de Carrión, a las hi-
jas del Cid , en el robledo de Corpes. 
Actualmente, tiene Berlanga 1.954 habi-
tantes, Su comercio es el más importante 
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entre los pueb los de l a reg ión y se celebra 
los jueves el mercado semana l . 
La pob lac ión es agrícola y ganadera. De 
B e r l a n g a se expor tan c ientos de vagones de 
cereales, patatas y verduras . 
E l carácter de la v i l la de Be r l anga es c o m o 
el de l a mayor ía de las v i l las de cas t i l la . 
H a y una be l la p laza rodeada de sopor ta-
les donde se celebra el mercado , t iene una 
la rga cal le de N o r t e a S u r , en parte tam-
b ién, c o n sopor ta les , y a la sa l ida del pue-
b lo , h a c i a la Es tac ión , está el r o l l o , del s i -
glo X V . 
U n a carretera que va entre campos de v i -
des, pone en c o m u n i c a c i ó n l a v i i l a con su 
Es tac ión de Fe r roca r r i l , al pié del D u e r o , a 
unos 5 k i l óme t ros de d i s tanc ia 
C e r c a de l a Es tac ión hay u n he rmoso bos -
que de espléndido a rbo lado y caza abun-
dante. 
D i ce l a h i s to r ia de la v i l l a que los Ma rque -
ses de B e r l a n g a , i m i t a n d o s in duda, las cos-
tumbres de la cor te, cons t ruyeron un bel lo 
pa lac io en este bosque f rondoso cerca del 
puente U l l án , donde c o m o el ret i ro de M a -
d r id , es un c a m p o de recreo, agradable y 
h e r m o s o . 
L a invas ión f rancesa causó grandes des-
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trozos en Berlanga, dejando entre ruinas 
parte del castillo, el palacio de los marque-
ses y las casas más importantes. 
A mitad de la cuesta subiendo hacia el 
castillo, estaba el palacio de los señores de 
la vil la, tenía una hermosa fachada de pie-
dra sillería con dos torres en los extremos, 
un patio espacioso con columnas jónicas y 
sobre la puerta el escudo de Tovar. Junto al 
palacio, había un bello jardín con tres par-
terres, varias f uen tes , baños, estatuas y 
otros adornos. 
E l castillo de Berlanga, se comunicaba 
con el de Gormaz, el de San Esteban y 
Atienza. 
También hubo en esta vi l la una fábrica de 
Hilados de lana.sulbalterna déla de Brihuega. 
Entre los hijos ilustres de Berlanga, se 
cuenta al que fué obispo de Cor ia don Juan 
Ortega Bravo de Lagunas, el cual está ente-
rrado juntamente con su hermano, alcaide 
de Atienza, en el sepulcro que está a la iz-
quierda del altar mayor de la colegiata. 
E l carácter de los habitantes de esta vil la 
es divertido y agradable. Bailan maravillo-
samente la jota; son aficionados a la músi-
ca y hasta corridas de toros celebran en la 
Virgen del Rosario. 

La Ermita de San Baudelio 
No lejos de Berlanga de Duero, siguiendo 
el curso del Escalóte por la carretera de Ca l -
tojar, a no más de 100 metros de pasar la al-
dea de Casi l las, de la carretera hacia el Sur , 
siguiendo una accidentada torrentera, se en-
cuentra la ermita de San Baudelio, iglesia 
de original arquitectura con las bellas pintu-
ras murales que a tan famoso pleito dieron 
lugar recientemente. 
Es una ermita de planta y ábside cuadra-
das, cubierta por bóveda de medio cañón y 
con una curiosa disposición de su recinto. 
Una columna central sostiene ocho arcos 
de herradura abiertos a modo de ramas de 
palmera, que sostienen la techumbre. 
Su arquitectura es tan singular, que este 
monumento nacional se cree único en su 
estilo. 
Dicen los doctos que es una iglesia que 
puede considerarse como ensayo de la bóve-
12 
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da de crucería y D o n M a n u e l Gómez M o r e -
no l a ha c las i f i cado c o m o templo mozárabe, 
cons t ru ido en los p r imeros decenios del s i -
g lo X I . 
Este m o n u m e n t o t iene p in tu ras murales 
que aumentan ex t raord inar iamente su va lor 
ar t ís t ico . Están p in tadas a l temple, o sea 
c o n el co lo r d isue l to en agua de c o l a y apl i -
cadas a la pared, sobre una capa de yeso 
seco. 
C a s i todos los m u r o s del templo se hal lan 
adornados c o n p in tu ras que se desarro l lan 
en d is t in tas zonas y d iversos mo t i vos . 
H a y un cazado r d isparando u n a flecha a 
un venado, unos lebreles persiguen a dos 
c iervos, u ^ elefante enjaezado c o n su torre 
y otras d is t in tas escenas de m o n t u r a 
H a y tamb ién en la z o n a re l ig iosa, mot ivos 
de l a curac ión del c iego, las bodas de C a n a , 
la h u i d a a Eg ip to , l a ent rada a Jerusalen y la 
C e n a . 
E l sab io arqueólogo señor Mél ida ha c la -
s i f icado estas p in turas c o m ^ del s ig lo X I I y 
las cons ide ra c o m o de u n va lo r art íst ico 
muy impo r tan te , por ser únicas en España. 
L o s vec inos de C s s i l l a s , p rop ie tar ios dé la 
e rmi ta , vend ie ron hace tres años estas be 
l ias p in turas a u n chamar i le ro extranjero. 
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L a Jun ta de M o n u m e n t o s de S o r i a , denun-
c ió el hecho a las autor idades, lo que h a 
dado lugar a un p le i to que se ha resuel to , n o 
hace m u c h o s meses, con f i rmando en la p ro -
p iedad de la ig les ia , a los vecinos del pueb lo 
m e n c i o n a d o . 
T e m e m o s que esta j oya ar t ís t ica sea des-
po jada y b ien va ldr ía l a pena que pasara po r 
c o m p r a al Es tado , para evi tar que un m o n u -
men to tan bel lo y o r ig ina l desapareciese. 
De la ruta del C id 
Algo de la vida del Campeador 
Cuenta la leyenda, que desde muy man-
cebo el C id Campeador, llamado p o r su 
nombre Rodrigo Díaz de Vivar, mostró su 
travesura y gran corazón. 
Habiendo recibido su padre una afrenta 
del conde de Gormaz, cuando todavía el C id 
era muy joven, afrenta que hizo que no co-
miese ni descansase el padre del Campeador, 
movido éste de honda pena, salió a desafiar 
al conde, le venció y colgando de la silla de 
su caballo, el trofeo de su victoria, se lo pre-
sentó orgulloso a su padre. 
Entonces le dijo a su buen padre: La lengua 
que os insultó, ya no hace oficio de lengua, 
ni la mano que os afrentó, ya no hace oficio 
de mano. 
Su padre se levantó, diciendo al hijo: 
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Q u i e n h a bo r rado esta afrenta, merece ser 
de la c a s a La ín C a l v o . 
E n esto, e n a m o r a d a del C i d l a h i ja del 
conde, se presentó a l rey de León y puesta 
de h ino jos , le p id ió po r esposo a Rodr igo y 
éste h i z o vo to de n o conoce r la , has ta haber 
venc ido en c i nco batal las campa les . (1) 
S e d ice t a m b i é n , que yendo E l C i d con 
ot ros caba l le ros de peregr inac ión a San t ia -
go, encon t ra ron ca ido en un ba r ranco , a un 
leproso que pedía aux i l i o , por ca r i dad . N a -
die osaba toca r lo y todos hu ían de aquel 
desventurado. 
E l C i d se compadec ió de él , lo t o m ó por 
su m a n o , le abr igó c o n su capa , lo montó 
en su mu ía y d u r m i ó a su lado . 
A m e d i a noche , s in t ió un f u e r t e soplo 
sobre sus espaldas, se despertó y el leproso 
había desaparec ido , 
A l poco ra to , se le presentó un hombre 
vest ido de b l a n c o . ¿Duermes? le g r i tó . S o y 
Lázaro, le d i jo , y has de saber que el leproso 
a qu ien has hecho tanto bien, era yo , y, en 
recompensa , qu iera la vo lun tad de D ios , que 
cada vez que sientas un soplo c o m o el de 
(1) El Cid estuvo casado con Dona Jimeiia, hija del 
conde de Asturias D. Diego de Oviedo.—Según la carta 
de esponsales, la boda se celebró el 19 de julio de 1074. 
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esta noche sea l a señal de que l levarás acabo 
grandes empresas. 
L a figura del C i d , com ienza a ser noveles-
ca , cuando desterrado de su casa paterna 
por el rey A l f o n s o V I , a causa de l a ju ra en 
S a n t a G a d e a , la leyenda p in ta c o n v ivos 
colores y te rnura s in l ím i tes l a a f l icc ión de 
D . R o d r i g o al par t i r de V i va r , ver su casa 
desmante lada y a l pasar po r B u r g o s , no en-
cont rar qu ien le salude, po r temor a l rey. 
L a h i s to r i a refiere, cómo el C a m p e a d o r 
sufr ió en s u t ie r ra m u c h a s env id ias . E n todo 
t iempo, l a env id ia ha s i d o en España el 
cáncer que cor roe las mejores v i r tudes de 
los pueb los . 
E l C i d do l i do de l a i n c o m p r e n s i ó n de sus 
más cercanos, buscó lejos de su t ierra, el 
fervor y el apoyo necesar ios , pa ra su^grande 
ob ra y l a encon t ró en las ex t remaduras de 
Cas t i l l a , V a l e n c i a y A r a g ó n . 
U n caste l lano de t ierras de Medinaceí i , 
puso en romance el P o e m a del C i d y el jug lar 
en sus versos se d i r i g ió a las gentes de fuera 
de la t ie r ra del C i d , para cantar las v i r tudes 
de l C a m p e a d o r . 
Añade el P o e m a — d i c e Menéndez P i d a l — 
la no ta entrañable del C i d a s u fam i l i a , e l 
va lor he ro i co del guerrero, su generos idad 
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con los vencidos y su corazón de caballero, 
grande en los peligros, inspirado por el amor 
a Doña Jimena y sus tiernas hijas Doña El -
vira y Doña So l . 
E l C id Campeador fué un héroe castellano 
que dio unidad a Casti l la y a su vez dio 
cuerpo a la unidad nacional. 
Conquistó el reino de Valencia, después 
de su destierro, para ofrecérselo al rey y el 
rey destierra a Ruy Díaz, porque sus enemi-
gos lo ind sponen por venganzas. 
E l Romance ro nos cuenta el episodio: 
Vete de mis tierras C i d , 
mal caballero probado, 
y no vengas más a ellas 
desde este día en un año. 
Pláceme, dijo el buen C id . 
Pláceme, dijo, de grado. 
Tú me destierras por uno 
yo me destierro por cuatro. 
Y las tropas del C id partieron hacia las ex-
tremaduras de Cast i l la. 
Y dijo el Campeador: 
Albr ic ias, Alvar Fáñez, ca echados somos 
[de tierra; 
mas a gran ondra tornaremos a Castiella. (1) 
(l) Véase Mió Cid, (Glosas) por Ángel Lacalle. 
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Se detuvo el C i d en el monas te r i o bene-
dict ino de S a n P e d r o Cárdena que entonces 
tenia 200 mon jes . 
Sal ió m u y de mañana a l acabar los ma i t i -
nes. Deb ió hacer noche en S a n t o D o m i n g o 
de S i l o s , S igu ió po r H u e r t a de R e y , A l c u b i -
l la del Marqués a N a v a p a l o s y Re to r t i l l o . 
hac ia A t i e n z a . 
S iempre demuest ra el C i d ser un vasa l lo 
modelo . Peleó c o n el rey de A ragón de qu ien 
lega más tarde a ser su fiel a l iado ; s in em-
bargo, l a figura del C i d aparece escarnecida 
y con f recuenc ia p in tado c o m o un cap i tán 
mercena r io . 
A l conqu is ta r el C a m p e a d o r el re ino de 
V a l e n c i a , sus prod ig ios y hero ic idades se 
m u l t i p l i c a r o n . 
C u a n d o los a lmoráv ides a taca ron a V a -
lencia, c o n el rey B u c a r , no sólo el C i d , s ino 
el ob ispo D . Je rón imo tuvo que sa l i r a pe-
lear con espada y su l anza (1) 
Y D . R o d r i g o b u s c a b a a l rey moro que 
huía a todo escape del C i d . 
¡Así huyes, le gr i taba D . R o d r i g o , t ú que 
has ven ido de lejas t ierras a ver el C a m p e a -
dor de luengas barbas? 
P o r más que el C i d espoleó su B a b i e c a , 
(1) Véase Historia de España, por Morayta. 
186 GERVASIO MANRIQUE 
el rey m o r o ganó la o r i l l a del mar y entonces 
R o d r i g o Díaz de V i v a r le ar ro jó su T i z o n a 
dejándole ma lhe r ido cuando huía en una 
ba rqu i l l a . 
Después de conqu is ta r e l Campeado r a 
V a l e n c i a , dos cabal leros cas te l lanos , so l i c i -
ta ron las m a n o s de sus h i jas D o ñ a E l v i r a y 
D o ñ a S o l . 
Res ignada y amorosa , l a v ida de D o ñ a J i -
m e n a , había s ido u n a con t i nua zozob ra de 
sobresa l tos e inqu ie tudes . 
C o n el m i s m o fervor que rezaba por la 
suerte de su esposo , cuando desterrado atra-
vesó la estepa cas te l lana, pedía tamb ién a 
D i o s po r l a d i c h a de sus h i jas . 
D o ñ a E l v i r a era melancó l ica , humi lde y 
reservada. D o ñ a S o l era alegre, l ocuaz y 
expres iva. 
Los cabal leros que so l i c i tan las manos de 
las h i jas del C i d , son los infantes de Car r ión . 
E l C i d rece loso, parte, al fin, para Cas t i l l a , 
a tratar c o n el rey de las bodas de sus hi jas-
Doña J i m e n a a r rod i l l ada ante l a V i r g e n de 
su devoc ión , p ide fervorosamente por la ven-
t u r a de las h i jas de sus entrañas. 
L a b o d a se l levó a efecto. S o n d ichosas 
las h i jas del C i d ; pero un día estando sus 
yernos en casa de l C a m p e a d o r , ocu r r i ó la 
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aventura del león, que salió de la jaula y 
puso en consternación a todos l o s caba-
lleros. 
Los infantes de C a r r i ó n se condujeron 
tan cobardemente, que hasta se cuenta, que 
uno se escondió bajo un cajón y el otro tras 
el huso de un lagar, mientras el C id valeroso 
cogía al león por la melena y lo encerraba 
de nuevo. 
Los yernos del C id sufrieron por su co-
bardía toda la afrenta y los sarcasmos más 
despiadados. 
La nube de oro que hacía soñar a las hijas 
del C id y la alegría de Doña Jimena, se tor-
nó en sufrimiento. 
Más tarde, después de la victoria del C i d 
sobre el rey Bucar, los infantes de Carrión, 
a quienes tocó un buen botín, solicitaron 
permiso del Campeador p a r a volverse a 
Carrión. Habían tramado ya su venganza. 
E l C id concedió el permiso y ordenó a su 
pariente Félez que acompañase a Doña Elv i -
ra y Doña So l . 
En Mol ina, fueron muy bien recibidos por 
el rey Abengalvon, amigo del C i d , hasta el 
extremo de enseñarles sus tesoros, corres-
pondiendo los infantes de Carrión, con la 
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ingratitud de proyectar el robo de las rique-
zas que Abengalvon les hubo mostrado. 
U n moro que sabía latín, se enteró de la 
estratagema y los denunció. 
Abengalvon les afeó su conducta y les 
dejó partir, en obsequio a la consideración 
que debía al C id . 
A l llegar a los montes de Corpas, que se 
cree son los de Castillejo de Robledo, no 
lejos de S. Esteban de Gormaz, cometieron 
el ultraje con las hijas del Campeador, en 
venganza de la burla que sufrieron cuando 
la aventura del león. 
En el Robledo dé Corpes a las orillas de un 
claro y cristalino arroyuelo, levantaron sus 
tiendas y pasaron la noche en brazos de sus 
esposas. 
Doña Elvira tímida y callada, dejaría es-
capar de sus labios una sonrisa de felicidad. 
Doña So l risueña y alegre se hallaría hen-
chida de los mayores encantos. 
A l amanecer, ordenaron los condes que 
partiera la comitiva y se quedaron solos con 
sus esposas. ¡Qué lejos estarían Doña Elvi-
ra y Doña So l de pensar en el dolor que les 
esperaba! 
S in mediar explicación alguna, los infantes 
amedrentaron a sus esposas, las despojaron 
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de sus vest idos y las azo ta ron crue lmente. 
C a d a uno azota a l a suya 
c o n r iendas de sus caba l l os ; 
l a sangre que del las corre 
el c a m p o t iene bañado . 
L leno de cu idado, esperaba cerca de al l í 
Félez M u ñ o z , temiendo a lguna catástrofe y 
cuando v io l legar a los condes de C a r r i ó n , 
s in sus esposas, co r r ió h a c i a l a m o n t a ñ a , 
donde encont ró a sus desventuradas p r imas 
cas i m o r i b u n d a s . 
Las l l a m ó po r sus nombres y D o ñ a S o l le 
p id ió agua que le l levó en el sombre ro . 
P u s o después a las dos damas sobre su 
caba l lo , las abr igó con su capa y t o m a n d o 
l a r ienda del caba l lo las condu jo a la torre 
de D o ñ a U r r a c a que se cree estaba en el tér-
m i n o de M i ñ o , en un l l ano que todavía l leva 
este nombre . 
A l día s iguiente. D o ñ a E l v i r a y D o ñ a S o l 
du rm ie ron en S a n Es teban de G o r m a z , fue-
ron después a Be r l anga y desde esta v i l l a a 
M e d i n a c e l i . 
C u a n d o supo el C i d lo ocu r r i do a sus h i -
jas, se l levó las m a n o s a las barbas y excla-
m ó «¡Por esta ba rba que nadie jamás tocó , 
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los infantes de C a m ó n , no ho lgarán de lo 
que han hecho; en cuanto a m is h i jas yo sa-
bré casar las b ien». 
C u a n d o el C i d C a m p e a d o r recogió a sus 
hi jas, envió a Ñ u ñ o G u s t i o z a pedi r just ic ia 
al rey. 
D o n A l f o n s o convocó cortes en To ledo y 
los de Car r i ón so l i c i ta ron del rey que les 
permit iese su ausenc ia , 
P e r o no les fué conced ida esta g rac ia . 
P a r a i n t im ida r a l C i d , d ice que se presen-
ta ron los C o n d e s de Car r i ón con gran co-
mi t i va y acompañados de García Ordóñez 
mor ta l enemigo de R u y D i a z . 
D o n A l f o n s o n o m b r ó arb i t ros a los con -
des don En r i que y don R a m ó n , 
E l C i d rec lamó sus espadas. 
«Sacaron sus espadas co lada e t i zón 
pusiéronlas en m a n o s del rey su señor. 
S a c a n las espadas e re lumbra t oda la cort . 
las macanas e los arr iazes todo-s d' oro son 
maraví l lanse del las los ommes buenos de la 
[cort. 
Tamb ién rec lamó el C a m p e a d o r las r ique-
zas que había dado a los infantes, así c o m o 
vengar en combate , la afrenta que habían re-
c ib ido sus hi jas. 
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Se l levó a cabo el due lo y los tres c a m -
peones del C i d , P e r o Bermúdez, M a r t í n A n -
tolínez y Ñ u ñ o G u s t i o z venc ie ron a los i n -
fantes y A s u r González, y las h i jas del C i d 
se casaron con los infantes de N a v a r r a y 
Aragón , 
Se ha l legado a deci r de M í o C i d que era 
hombre sangu inar io , que quemaba a los p r i -
s ioneros y engañaba al rey; nada más in jus-
to que estas i ndocumen tadas aprec iac iones, 
de h is to r iadores poco esc rupu losos . 
U n a de las mayores in jus t i c ias , de que se 
le acusa al Campeado r , es l a muerte de B e n 
Jehaf. E l Señor Menéndez P ida ) , una de las 
pr imeras autor idades en esta mate r ia , ha 
expl icado la s ign i f i cac ión de aque l la h is to -
r ia , i n sp i r ada en un fondo de jus t i c ia del 
ambiente de su época. 
Re inaba A l c a d i r en V a l e n c i a bajo la pro-
tección del C i d . P e r o B e n Jehaf ap rovechan-
do la ausenc ia de don R o d r i g o , t ra tó de 
apoderarse de la c i u d a d , organizó una re-
vuelta con t ra el rey y A l c a d i r débi l de espí-
r i tu , huyó d is f razado, l levando cons igo .un 
cofre c o n sus joyas y c iñéndose a la c in tu ra 
la joya más p rec iada , un admi rab le ceñidor 
cua jado de al jófar y pedrería. Jamás había 
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br i l l ado e n los pa lac ios otra joya c o m o 
aque l la , 
A l c a d i r se refugió en una cas i ta fuera de 
l a c i u d a d . B e n Jehaf aver iguó, dónde se en-
con t raba , le asaltó y lo degol ló , despo jando 
su cadáver. 
E l C i d a l enterarse de lo ocu r r i do j u ró 
vengar la muerte de su proteg ido. Vo lv ió 
sobre V a l e n c i a y después de un penoso cer-
co , h izo que se entregara B e n Jehaf. 
E l cad i j u r ó po r D i o s en presenc ia de M o -
ros y C r i s t i anos que no poseía el tesoro de 
Alca(3|r. Pasó cerca de u n año y B e n Jehaf 
seguía cerca de l C i d , y, a l fin, éste averiguó 
que e l tesoro de A l c a d i r , se ha l l aba ocu l to 
en poder de Jehaf. 
E l C a m p e a d o r ob l igó a B e n Jehaf a que 
escr ib iera por su m a n o , todo el inventar io 
de las joyas que había robado y abr iendo un 
hoyo fuera de V a l e n c i a , enter raron en él, 
has ta el pecho , a l per juro, y ordenó que fue-
se quemado . (1) 
Y el C i d condenó a Jehaf por asesin©, s in 
que le guiase l a i dea del luc ro de las prec io-
sas joyas or ienta les. 
(1) Véase el núm. 32 de la Revista de Occidente. 
S a n z de l Río ; su v i da 
y su obra 
Don Julián Sanz del Río, l lamado por 
unos el filósofo de Illescas y por otros el 
Sócrates español, no nació en Illescas (To-
ledo) como dicen algunos autores, ni fué el 
año 1815, n i el 1817 como figura en algunas 
de sus biografías. 
Don Julián Sanz del Río nació en Torrea-
révalo, pueblo de la provincia de Sor ia, el 
10 de marzo de 1814, y fué hijo de una mo-
destísima familia de agricultores. Sus padres 
se l lamaron Vicente Sanz y Gregoria del 
Río. 
Del archivo parroquial de Torrearévalo, 
hemos obtenido los datos siguientes: 
E l d i a l . 0 de febrero de 1813 contrajeron 
matrimonio en Torrearévalo Vicente Sanz y 
Gregoria del Río. 
Los desposó y casó Fray Francisco Gallé-
is 
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go, re l ig ioso del conven to de S a n F r a n c i s c o , 
de l a c i u d a d de S o r i a . 
n. 
Ns 
Sanz del Río, filósofo. 
E l p r imer h i jo del m a t r i m o n i o fué Jul ián, 
que nació el 10 de m a r z o de 1814 y fué b a u -
t i zado el 13 del m i s m o mes. 
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Torrearévalo es un pueblecito de la pro-




te de la capital. N o pasan de 40 o 50 casas 
apiñadas alrededor de una pequeña! glesia. 
196 GERVASIO MANRIQUE 
Es u n pueb lo de tantos de C a s t i l l a , donde 
todos s o n igua les . D o n d e todo duerme, y 
todo parece arrast rar u n a v i da de ascet ismo 
y aus te r idad . 
E m p l a z a d a l a a ldea en una ladera escar-
pada , agr ia y enjuta, t iene var ias casas en 
ru inas , unos árboles desgajados al lado de 
una fuente y setos v i vos de za rzamoras y 
madreselvas cercando las huer tas . 
H i j o de modes t ís ima fami l ia , no fueron 
para él m u y fel ices los d iez p r imeros años de 
su in fanc ia , que pasó en Torrearévalo. 
Se recuerda, que su fami l i a carecía de bie-
nes de for tuna y que su padre desempeñaba 
el cargo de «fiel de fechos» en el pueblo . 
Hac ía su padre de secretar io, l levaba las 
cuentas de la A lca ld ía de l a a ldea, era el 
•^hombre bueno» entre los vec inos ; pero ren-
dían estos cargos tan exigua re t r i buc ión que 
a lguna vez se v io ob l igado a que sus h i jos 
cu ida ran de los ganados del pueb lo . 
S a n z del Río i ba a l a Escue la , los días que 
no salía al campo y se cuenta que l l amaba 
ya l a a tenc ión po r sus razonamien tos y c o n ' 
versac iones c o n las personas adu l tas . 
P o c o tuvo, pues, que agradecer S a n z del 
R ío a l a for tuna en los pr imeros años de su 
v i d a . S i hum i l de fué l a cuna que meció a 
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C isne ros , igua l que la de l autor del i n m o r t a l 
«Qu i jo te» , t amb ién S a n z del R ío v iv ió en la 
pobreza , los años de su i n f a n c i a . 
E n p lena Na tu ra leza v i v ió desde los p r ime-
ros años de su n iñez, y así s igu ió , s iempre, 
r i nd iendo cu l to a l a v i d a l ibre del espí r i tu y 
del c a m p o . 
E n m e d i o del v ivaz t rasiego de su ex is ten-
c ia y de la tenac idad de espí r i tu po r defender 
sus ideas, más de una vez recordar ía el i ns i g -
ne pensador aquel la l iber tad de s u i n f anc i a 
en contac to con la desnuda N a t u r a l e z a en l a 
que tan eternas grandezas se encuentran, des-
pués de una v i d a p lena de fat iga in te lec tua l 
por el es tud io y l a med i tac ión . 
Apenas cump l i ó S a n z del Río 10 años, 
pasó por el do lo r de perder a su padre que 
tal leció el 25 de d ic iembre de 1824. 
En te rado su t ío d o n F e r m í n de l Río, canó-
nigo de Córdoba , de la i r reparab le desgracia 
de su fami l i a y no t i c i oso de l a despejada i n -
te l igencia de su sob r ino Ju l ián, m a n d ó l le-
varle a su lado para encargarse de educar lo . 
A los pocos días de la muerte de su padre , 
salió el m u c h a c h o para Có rdoba en b u s c a 
de su t ío don Fermín . 
S u pobre madre , lo encomendó a l cu i dado 
de unos «cagarraches» que i ban a Anda luc ía 
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a trabajar en los molinos de aceite y el va-
liente muchacho con su mantita al hombro 
y su zurrón a la espalda para llevar la me-
rienda, partió para Córdoba, anhelando co-
nocer el mundo y encontrar a quien había 
de ser su protector. 
Sanz del Río llegó a Córdoba transido de 
fatiga y de hambre, con sus pies lastimados 
por el largo y penoso camino. 
Su tío don Fermín, al ver un muchacho 
tan despierto y afable, lo recibió con gran 
contento, le curó las heridas, lo vistió deco-
rosamente y lo presentó a sus amigos. 
Su mismo tío le dio la primera educación 
y al comprobar que el muchacho tenía apti-
tudes para el estudio, se decidió a costearle 
una carrera. 
Don Fermín era hombre de sólida cultura 
y quiso que su sobrino empezase seriamen-
te la preparación de una carrera superior. 
Nadie como el virtuoso canónigo, sabía lo 
que valía el trabajo, el sufrimiento y el es-
tudio. Su vida fué de constante virtud y 
ejemplaridad. Había sido párroco de aldea 
(Ventosa de la Sierra es uno de los pueblos 
donde ejerció) y a fuerza de estudio y virtud 
logró alcanzar el cargo de prebendado en 
Córdoba. 
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No es cierto, como se dice en algunas pu-
blicaciones, que Sanz del Río estudió la ca-
rrera eclesiástica. Su tío hombre inteligente 
y aficionado a los estudios de filosofía, de-
cidió dotar a su sobrino de una buena cul-
tura, y, por ello, lo matriculó en el «Semi-
nario Conci l iar de San Pelagio» de aquella 
ciudad, donde estudió latín y Humanidades. 
En los años de 1827 al 1830 estudió tres 
cursos de filosofía en el mismo «Seminario», 
equivalentes a la segunda Enseñanza. A l 
mismo tiempo, su tío cuidaba de cerca que 
realizase una gimnasia mental y que culti-
vase su inteligncia con esmero 
«Yo soy un pobre hombre, decía don Fer-
mín; pero quiero que sea mi sobrino todo lo 
que yo hubiese deseado ser». 
Preparado Sanz del Río en latín y Huma-
nidades, decidió su tío trasladarse a Grana-
da para matricularlo en la «Universidad del 
Sacro Monte» En esta Universidad estudió 
tres cursos de «Instituciones Civiles» obte-
niendo a su vez el grado de Bachiller. 
Por entonces, fué también d o n Julián 
Sanz del Río a Toledo, a examinarse del gra-
do de «Bachiller en Cánones» donde fué re-
cibido por los profesores con grandes mués 
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tras de consideración, noticiosos del talento 
del joven estudiante. 
En 1835 volvió Sanz del Río a Granada 
donde continuó sus estudios de Lincencia' 
tura y Doctorado en Cánones. 
La vida del estudiante, que había de ser 
más tarde notable filósofo, no podía desli-
zarse con mayor modestia, por aquella épo-
ca. Su tío se había trasladado a Toledo y él 
vivía de la remuneración por l o s trabajos 
que hacía para las cátedras y de las leccio-
nes que daba a sus compañeros. 
Hay hombres que viven sin saber el traba-
jo que cuesta el pedazo de pan que les nutre; 
estos hombres, difícilmente comprenderán 
el valor del trabajo y de la solidaridad hu-
mana. 
Sanz del Río fué desde su infancia, paso 
a paso, templando su alma, con su propio 
esfuerzo; de tal manera, que aprendió que la 
vida sería infecunda, sin el propio perfeccio-
namiento y el respeto a nuestros semejantes. 
E l 1836, el claustro de la Universidad del 
«Sacro Monte» nombró a Sanz del Río pro-
fesor de la cátedra de «Derecho Romano». 
Aceptó el aprovechado estudiante este hon-
roso ofrecimiento, y, a la vez, que daba las 
lecciones en su cátedra, acudía a otras cía' 
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ses con sus mismos discípulos, anheloso de 
cultura y perfección. 
Sanz del Río en su deseo de entablar rela-
ciones con los hombres que figuraban en 
España, a la vanguardia de las ideas, se tras-
ladó a Madr id e ingresó en la Universidad 
donde se doctoró en Jurisprudencia. Los 
ejercicios reglamentarios para obtener el tí-
tulo de Doctor, los verificó el 31 de marzo 
de 1840. 
Durante aquellos años, Sanz del Río hizo 
amistad con los profesores más notables de 
Madr id, acudía a sus clases, conversaba con 
ellos y estos le facilitaban trabajos y leccio-
nes bien retribuidas. 
E l 1840, después de obtener el grado de 
Doctor en Leyes, Sanz del Río abrió su bu-
fete en Madr id . A l mismo tiempo, acudía a 
la Universidad, a dar una clase del 6.° año de 
Leyes. 
Sanz del Río creyó, sin duda, en aquella 
época, que la carrera de abogado era su tie-
rra prometida. Var ios de sus compañeros 
ganaban dinero a montones, hacían amistad 
con personajes y eran hombres de grandes 
influencias. 
Pero pronto se convenció el filósofo, de 
que no le llevaba su vocación por la carrera 
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de abogado. La conciencia de su misión que 
es lo que más nos semeja a Dios, no le impul-
saba a gastar en artificiosa retórica sus ener-
gías. 
Aquel la humanidad doliente que acudía a 
su consulta, le causaba una pena indefinida. 
Es costumbre entre algunos abogados, como 
dice Unamuno, cobrar por dar la razón a sus 
clientes y es costumbre entre los pleitistas, 
pagar porque los abogados les den la razón. 
Empero, Sanz del Río hombre de fina sen-
sibilidad y con un concepto severo de la res-
ponsabilidad de conciencia, jamás hubiera 
sido capaz de engañar a sus clientes, teoría 
incompatible con nuestros pleitistas y al-
deanos. 
La responsabilidad era para él problema 
pavoroso y abandonó la carrera de abogado 
y se decidió a estudiar a fondo la filosofía. 
E l resurgimiento filosófico que se operó en 
Europa, a fines del siglo XVIII y principios 
del siglo X IX , excitaba la curiosidad de los 
intelectuales españoles, muy especialmente, 
del grupo que formaba a la vanguardia de 
las ideas, por incorporarse al movimiento 
espiritual de Europa, 
Francia y Alemania eran el cerebro de 
aquel movimiento intelectual. 
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España no podía permanecer alejada de 
este resj*rgimiento cultural y Sanz del Río 
que había sido nombrado profesor interino 
de la cátedra de Filosofía de la Universidad 
Central, era la persona m e j o r preparada 
para ir pensionado al extranjero, con el fin 
de entablar relaciones intelectuales con los 
pensadores de Francia y Alemania, 
Y, efectivamente, por R. O . de 14 de junio 
de 1843, fué comisionado por el Gobierno 
español, para que pasase a Alemania, con 
el objeto de que visitara las Universidades 
de aquel país y estudiase su filosofía y lite-
ratura. 
Sanz del Río por consejo de Ahrens con 
quien tenía relación, se encaminó a la Un i -
versidad de Heidelberg, donde había algu-
nos discípulos de Krause, filósofo alemán. 
No es cierto como dicen algunos autores 
que Sanz del Río fuese a Alemania a estu-
diar el krausismo; sino que eran las ideas que 
más se compenetraban con su pensamiento 
y por ello se declaró al volver a España, 
partidario decidido de este sistema filo-
sófico. 
«Escogí —dice Sanz del Río—este sistema 
de filosofía, porque lo encontraba más con-
forme a lo que nos dicta el sano juicio.» 
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Sanz del Río vivió en Alemania, en estre-
cha amistad con sabios profesores, filósofos 
y artistas. 
Uno de sus mejores amigos fué el notable 
historiador Weber. 
La inesperada muerte de D. Fermín que 
residía en Illescas, le obligó a Sanz del Río 
a regresar a España, antes de terminar los 
dos años de pensión. 
Entonces, estaban en España las ideas 
muy exaltadas, entre izquierdistas y dere-
chistas. Unos opinaban que la alta cultura 
debía ser inabordable por el peligro que en-
cerraba extraviar la opinión del pueblo; los 
hombres de la izquierda, entre los que se 
contaba Sanz del Río, pretendían hacer ase-
quible a las clases humildes, la luz de las 
ideas. 
En vista de aquellas luchas políticas Sanz 
del Río fijó su residencia en la hermosa villa 
de Illescas, donde podría dedicarse de lleno 
a la meditación sobre los problemas filosó-
ficos. 
Se instaló Sanz del Río en Illescas, con 
sus dos hermanas - l as canónigas, como se 
les llamaba—doña Concepción y doña Anas-
tasia, haciendo una vida de aislamiento y 
estudio. 
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D e vez en cuando , i ba el filósofo a M a -
d r i d , donde acudía a conversar c o n sus í n -
t imos am igos , sobre los p rob lemas po l í t i cos 
de ac tua l idad , 
S a n z del Río veía a España sujeta a l a i g -
no ranc ia y asp i raba a busca r remedio a sus 
do lo res . 
E l pueb lo que no es l ibre ante D i o s , no es 
l ibre antes los hombres , decía S a n z del Río. 
E l ret i ro vo lun ta r io que se i m p u s o en Ules-
cas nuest ro f i lósofo, fué grandemente prove-
choso pa ra la c i enc ia española. A l l í escr ib ió 
sus mejores obras y el G o b i e r n o conocedo r 
de l a cu l tu ra y temple m o r a l de S a n z de l 
Río le n o m b r ó catedrát ico de la U n i v e r s i d a d 
Cen t ra l , po r R. O , de 28 de Sep t iembre de 
1845. 
S u s obras más notables fueron «Sistema 
de la filosofía», «Teoría de las Sensaciones», 
«Psicología de Ahrens», «H is to r ia de la l i te-
ra tura a lemana», «El i dea l de H u m a n i d a d 
para l a vida» y «Metafísica Ana l í t i ca» . 
S a n z del R ío se casó en I l lescas e l 1856, 
c o n doña Mar ía A n t o n i a Jiménez, quedando 
v iudo a los dos años de cont raer m a t r i -
m o n i o . 
E l f i lósofo fundó u n a E s c u e l a l ibre de filo-
sofía, en su c a s a de l a cal le de l a L u n a , de 
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M a d r i d , y, entre los amigos que acudían a 
rec ib i r sus enseñanzas, figuraban don A l v a -
ro de Za f ra , N a v a r r o Z a m o r a n o , d o n M a -
nue l Ruíz de Q u e v e d o , d o n D i o n i s i o Gó-
mez, d o n M a n u e l S e r r o s a , d o n Edua rdo 
C h a o y don F r a n c i s c o G a y o s o y Lar rúa , 
E n su cátedra de la U n i v e r s i d a d expl ica-
ba la c lase de " A m p l i a c i ó n de l a filosofía y 
su h is tor ia», A su clase, mezc lados con los 
estudiantes, asist ían po l í t i cos , per iod is tas y 
escr i tores. S u s lecc iones eran un p rod ig io de 
amen idad 3 de interés, dentro de r i go r i smo 
c ient í f ico. 
E l br i l lante escr i tor d o n Lu i s de Zu lue ta , 
d ice lo siguiente hab lando de G i n e r de los 
Ríos, d isc ípu lo de S a n z del Río «Las ideas 
ent raban en su cerebro c o m o los amigos en 
su casa , y su a l m a estaba abier ta a la luz de 
cada nuevo amanecer». O t r o tanto podr ía-
m o s dec i r de d o n Ju l ián S a n z del Río. 
Nues t ro filósofo pub l icó un t ra tado de «Fi-
losof ía Nov ís ima» que susci tó tan v ivas d is-
cus iones que el m in i s t ro O r o vio m a n d ó for-
mar le expediente y S a n z del Río renunc ió a 
su cátedra y vo l v ió a I l lescas, donde siguió 
ded icado al es tud io , has ta que fué repuesto 
nuevamente en s u cátedra. 
Ent re sus d isc ípu los se con taban d o n 
SAN2 DEL RIO 207 
F r a n c i s c o G i n e r de l o s R í o s , Cas te la r , 
P.. Cana le jas , M o r a y t a , M o r e n o E s p i n o s a y 
ot ros hombres notables, 
S a n z del Río poseía el arte in ter ior que 
dice K a n t , que es el arte de sugerir ideas, 
educar espír i tus y fo rmar hombres . 
S a n z de l Río m u r i ó el 12 de oc tubre de 
1869, más que po r sus do lores físicos —dice 
uno de sus d iscípulos —por los d isgustos 
que le p rodu je ron las in justas persecuc iones. 
E n su testamento dejó ins t i tu ida u n a cá-
tedra l ibre de filosofía en la U n i v e r s i d a d y 
donó su b ib l io teca a este al to centro de E n -
señanza. 
Lo más impor tan te del filósofo, fué el i m -
pu lso que d io a la renovac ión de la Ense -
ñanza en España. 
S a n z del R ío t rajo a España el fermento 
de la renovac ión y los p r i nc ip ios e levados 
de respeto a la persona l idad h u m a n a . 

S a n Pedro Manrique 
L a purificación por el fuego 
Entre las villas más importantes de la Sie-
rra, se encuentra la de San Pedro Manrique, 
l lamada de los Manrique, porque fué señorío 
de este linaje. 
Se supone que esta vi l la, en su origen, fué 
habitada por los celtíberos, puesto que era la 
sierra de Oncala el límite de la región de los 
arévacos, que comprendían las sierras de 
Si los, Urbión, Cebollera y Oncala, l lamán-
dose Verones según Estrabón, los pueblos 
de la vertiente de Oncala y Santa Inés hacia 
la Rio ja. 
San Pedro Manrique, antes San Pedro 
de Yanguas, conservó su independencia en 
la antigüedad, gracias a la topografía del 
terreno y al temperamento independiente de 
sus habitantes, celtíberos de origen, según 
prueban algunas de sus fiestas que todavía 
celebran. 
14 
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E l Rey D . Juan I, en decreto de l 18 de oc-
tubre de 1383 n o m b r ó señor de la v i l l a de 
S a n P e d r o , al Ade lan tado mayo r de Cas t i l l a 
d o n D iego Gómez M a n r i q u e , para p remiar 
sus buenos y leales serv ic ios . 
Más tarde, el h i j o m a y o r del Ade lan tado , 
don P e d r o M a n r i q u e obtuvo con f i rmac ión 
del señorío, c o n todas sus a ldeas, r íos, cos-
tumbres y fueros, y, se gobernaban, por un 
cor reg idor del l inaje de los M a n r i q u e . 
L o s Reyes cató l icos en 30de agos tode l482 , 
conced ie ron a los señores de S a n P e d r o 
M a n r i q u e , ape l l ido que l levaba ya la v i l l a , el 
t í t u lo de D u q u e s de Ná je ra , a cuya fami l ia 
per tenecieron t amb ién los señores de S a n 
Leona rdo y C o n d e s de V a l e n c i a y Trev iño. 
E n l a ig les ia de S a n Leona rdo , se ha l l a el 
escudo de l l inaje de los M a n r i q u e , fo rmado 
por las ca lderas c o n las sierpes en las asas. 
L a v i l la de los M a n r i q u e , era impor tante 
en los ú l t imos s ig los , po r su r iqueza gana-
dera, y en la ant igüedad, tenía ext raord ina-
r io va lor estratégico, por su s i tuac ión geo-
gráf ica. 
H o y es la v i l l a , uno de tantos pueb los de 
Cas t i l l a , c o n sus mura l l as en ru inas , su cas-
t i l lo der ru ido y sus casas solar iegas abando-
nadas . 
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Todav ía perdura en sus hab i tantes , el es-
p í r i t u de independenc ia , su temperamento 
inqu ie to y un nob le o rgu l lo que ava lo ra su 
h i s to r ia . 
A ú n se recuerda en el pueb lo , que había 
fami l ias opulentas que tenían has ta veinte 
rebaños, con más de 20.000 cabezas de ga-
nado en con jun to , datos que pueden c o m -
probarse en el catast ro de l Marqués de la 
Ensenada y era u n espectáculo encantador , 
con temp la r a los señores c o n sus fami l ias 
sentados en los ba lcones de sus casas s o l a -
r iegas, adm i rando el paso de los rebaños, 
pastores, zagales y u tens i l ios , l a m a ñ a n a de 
S a n P e d r o , por delante de las casas de sus 
dueños. 
N o queda en l a v i l la o t ro m o n u m e n t o de 
interés, que l a r u i nosa ig les ia de los temp la -
r ios en S a n P e d r o el v ie jo y hay tamb ién 
una be l la re l iqu ia que se venera c o n fervor, 
la cabeza del i i c c e H o m o ob ra mag is t ra l de 
l a Escue la sev i l lana, donada a S a n P e d r o 
M a n r i q u e , por u n canónigo h i jo del pueb lo 
que residía en Sev i l l a . 
S a n P e d r o M a n r i q u e fué u n pueb lo re l i -
g ioso que cons t ruyó siete ig lesias y conser -
va todavía en sus fiestas, ceremon ias y r i -
tos re l ig iosos de sus t i empos p r i m i t i v o s , 
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s in que esto sea óbice, para que v iva ac tua l 
mente una v i da m o d e r n a cara a l progreso. 
Las fiestas popu lares son una de las m a -
n i festac iones más genuinas del carácter de 
los pueb los , po r el lo vamos a descr ib i r las 
fiestas que se ce lebran en esta v i l l a , el día 
de S a n Juan , porque probablemente, en el 
capí tu lo , de fiestas de España, pocas atrae-
rán más la atención, que las de S a n Ped ro 
M a n r i q u e , po r su o r ig ina l idad y bel leza. 
L a h is to r ia de nuestro pueb lo , más que 
l a de n i n g u n a otra nac ión , está gobernada 
por l a geografía; en m u c h o s de nuestros 
pueblos se a f incaron iberos , cel tas, fen ic ios, 
gr iegos, cartagineses y r o m a n o s y todos de-
ja ron monumen tos , vest igios de su paso, 
rast ros de sus cos tumbres , caracteres étni -
cos , d ibu jando sus perfi les fisonómicos. 
Y esto es lo que ocu r r i ó en S a n P e d r o 
Man r i que . A i s l a d o este pueblo quizás duran-
te s ig los, en sus estrechos val les, perduraron 
más fuertemente las cos tumbres de sus razas 
pob ladoras y aun se conservan en sus fies-
tas popu lares del día de S a n Juan , r i tos cel -
t íberos de carácter re l ig ioso. 
L a víspera de S a n Juan por la noche, se 
enciende una hoguera frente a la puerta de 
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la Virgen de la Peña. La leña la suministra 
el Ayuntamiento. 
A las diez de la noche, se reúnen los habi-
tantes de la vi l la alrededor de la hoguera y 
cuando ésta está convertida en ascuas, des-
pués de separar los cantos y cuerpos extra-
ños que haya entre las brasas, pasan descal-
zos, por encima de la hoguera, aquellos que 
hicieron promesas de fe por la salud de 
los familiares enfermos o la ventura de los 
seres queridos ausentes. 
Esta ceremonia de la purificación por el 
fuego, llevada a cabo la noche de San Juan, 
el día del solsticio de verano, proviene de 
las costumbres celtíberas como rito religioso 
para conmemorar grandes fiestas. 
Causa extraordinaria emoción el admirar 
cómo pasan l o s sampedranos descalzos 
sobre las ascuas sin quemárselo que es debi-
do, sin duda, a que pisan fuertemente sobre 
las brasas y ahogan el fuego; pero lo que 
más interesa de esta ceremonia, es su sabor 
y ambiente religioso, hasta existir la creen-
cia que sólo pueden pasar sobre la hoguera, 
sin quemarse, los hijos de la vi l la. 
Aunque todavía se celebra esta fiesta con 
gran animación y fervor, en los últ imos 
años, el gran número de visitantes que van a 
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ver esta ceremonia, las propinas y dádivas 
ofrecidas a los que se arriesgan a poner 
sus pies, sobre el fuego, le han quitado sa-
bor religioso. 
No termina la originalidad de las fiestas 
de San Pedro Manrique, con la ceremonia 
del paso de la hoguera; sino que el mismo 
día de San Juan antes de salir el sol, el al-
calde y los concejales vestidos de etiqueta 
y con bicornio, montados en caballos rica-
mente atalajados, recorren las puertas de 
las murallas. 
Tres de las más bellas doncellas llamadas 
las «móndidas», elegidas entre las de la po-
blación, lujosamente ataviadas con f a l d a 
blanca y mantón encarnado, adornadas con 
cintas de seda, esperan en casa del mayor-
domo del Ayuntamiento, la llegada del al-
calde y concejales. 
Las «móndidas» acompañadas de sus don-
cellas y con un cestaño a la cabeza, bella-
mente adornado, en el que va un pan con 
«arbujuelos», recorren los sitios tradiciona-
les de la vi l la, yendo detrás el Ayuntamiento 
en sus caballos. 
A l llegar a la Casa Consistorial, se forma 
una comitiva, presidiendo las «móndidas», 
sacerdotes y concejales. Todos se dirigen a 
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la i ¿lesa de la Virgen de la Peña, donde de-
be celebrarsa la solemne misa de ofrenda. 
Comitiva del Ayuntamiento. 
A l llegar el acto del Ofertorio, en el cual 
todos los concejales besan la mano al sacer-
dote, la primera«móndida» que ocupa el cen-
tro, se levanta de su sil la y ofrece al minis-
tro del Señor, después de besar la estola 
ceremoniosamente, un «arbujuelo», seguida-
mente da otro «arbujuelo» al alcalde y luego 
las otras dos «móndidas» siguen la misma 
ceremonia y reparten los «arbujuelos» de 
sus cestos, entre los concejales. 
Las gentes de la vi l la contemplan con 
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emoc ión esta escena poét ica del reparto de 
«arbujuelos» entre las au tor idades y termi-
nada l a m i s a , las tres vírgenes c o n el A y u n -
tamiento y los inv i tados , detrás del pueblo en 
m a s a , se d i r igen a l a casa de l a v i l l a ; pero al 
l legar a la p l aza m a y o r se s i m u l a rec ib i r la 
no t i c i a del t r iun fo de los c r i s t ianos en l a ba-
ta l la de C lav i j o . Q u e d a n po r tanto l ibres los 
c r i s t ianos de l t r ibu to de las c ien doncel las 
y en l a p laza púb l i ca se p roduce un espec-
tácu lo de enorme alegría. 
Las gentes ba i l an y co r ren c o n gran con-
tento, el A y u n t a m i e n t o i nv i t a c o n pastas y 
l i cores a los vec inos ; las «móndidas» rec i -
tan poesías a lus ivas a l a fiesta y ba i l an con 
los conceja les y todo es an imac ión , bu l l i c io 
y alegría por el t r iun fo d é l a c r i s t i andad . 
Y , más tarde, las au to r idades acompañan 
a las «móndidas» has ta l a casa del mayor -
d o m o , donde se reúnen a comer en frater-
n a l banquete. 
Se cree que esta fiesta p in to resca h a s ido 
suger ida por l a leyenda de l t r ibu to de las 
c ien donce l las , h o y rechazada por la crí t ica 
y d o n M a r i a n o Iñiguez que ha pub l i cado un 
t rabajo sobre las fiestas de S a n P e d r o M a n -
r ique, o p i n a , que las fiestas de las « m ó n ' 
didas» se remon tan a tan ta ant igüedad c o m o 
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la de «la purificación por el fuego» y las tres 
vírgenes harían el papel de sacerdotisas ofre-
ciendo al astro rey el pan de sus canastil los. 
Como reliquia preciosa conserva la vi l la 
estas fiestas en las que reina optimismo, 
animación y alegría-
Es el silencio que se rompe durante unas 
jornadas para recordar leyendas tan origi-
nales, antiquísimos ritos religiosos y epope-
yas de su grandeza. 
Los últ imos señores de San Pedro Manr i -
que fueron de la familia del linaje de los 
Gante, quienes defendieron valerosamente 
la vi l la, durante la invasión francesa. 
La población emplazada en las márgenes 
del río Linares que corre entre claros riscos 
y arboledas, por una cañada, tiene un ramal 
de carretera que la pone en comunicación 
con la general de Sor ia a Calahorra. 
De San Pedro, hacia la aldea de Vi l lar i jo , 
quedan los restos de molinos y telares y se 
encuentra la Electra Sampedrana que da luz 
a la vi l la. 
En el ámbito de la ribera del Linares exis-
te el recuerdo, a través del tiempo, de aque-
llas millares de manos de hombres y muje-
res que se ocupaban en el arte de labrar la 
lana. 
La nostalgia de aquella época floreciente 
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en que miles de obreros, lavaban, cardaban, 
hilaban y tejían la lana, produce a los que 
hondamente sentimos la vil la, un descon-
suelo indefinido. 
Todavía queda como motivo pintoresco, 
en las orillas del Linares, junto a la vi l la, el 
colmenar de Monforte, el colmenar de aquel 
jovial sampedrano, de quien se cuenta, como 
de San Pedro Nolasco, que habiéndose que-
dado dormido en el colmenar," las abejas 
construyeron sobre sus puños panales de 
miel. 
Los años han pasado. Hoy la vil la no 
cuenta más de 905 habitantes; ya no vienen 
en verano aquellos rebaños de 20 000 cabe-
zas de ganado lanar; ya no suben y bajan las 
lanzaderas, lo^ telares están abandonados; 
en algunas iglesias quedan las veletas de sus 
torres ¡Oh pueblos de tradición y de leyenda 
que merecéis tan fervoroso respeto como si 
fuerais reliquias! 
San Pedro Manrique tiene actualmente la 
distinción de su cultura. No hay analfabetos 
que es el baldón de los pueblos, pues la villa 
tiene tres escuelas; los lunes se celebra un 
espléndido mercado y en este día, llega la po-
blación, a la mayor actividad en sus diarias 
tareas. 
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Un iraje lípico de tierras^de Sor ia . 
(Fot . C respo . , 

Nuestra provincia y los 
Manrique 
Hubo en la provincia de Sor ia , nobleza y 
señoríos principales, como se puede enten-
der, en los mismos linajes de Sor ia. 
Tuvo nuestra provincia privilegios origi-
nales de reyes, en premio a la lealtad de sus 
habitantes. 
Ojeando la historia, aparecen en tierras 
de Sor ia, en constante actuación, apellidos 
ilustres, cuya representación es digna de re-
cuerdo y alabanzas. 
Y uno de los linajes y apellido que mere-
ce en Sor ia divulgación y estudio, muy es-
pecialmente, por las mercedes que alcanzó 
de los reyes, es el señorío de los Manrique. 
Se refiere en la Histor ia de Rabal, que A l -
fonso V IH, subió al trono cuando no tenía 
más de tres años. Este rey niño heredó del 
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ma log rado don S a n c h o , los Es tados de To -
ledo y las Ex t remadu ras de l D u e r o , una de 
las cuales era S o r i a . 
E l padre de A l f o n s o VIII , dejó expresa-
mente encargado de l a tute la de su h i jo , a 
don Gut iér rez Fernández de C a s t r o , m i e m -
bro de una i lus t re f am i l i a . 
P e r o enfrente de este l inaje, hab ia , oti»o 
más poderoso , f o rmado de magnates y r icos 
que no aceptaron aquel la tutela del rey 
F o r m a b a n esta i lustre fami l i a d o n G o n z a -
lo González de L a r a y sus tres h i jos t am-
bién condes , d o n M a n r i q u e , d o n A l v a r y 
d o n Ñ u ñ o , quienes ya venían d isgustados 
por l a p reponderanc ia de los Cas t r o . 
E l resu l tado fué, que d o n M a n r i q u e de 
L a r a se apoderó de la persona del rey y la 
f am i l i a de l o t ro l inaje para evitar u n a ser ia 
d isputa , cedió a los M a n r i q u e l a tutela de 
A l f o n s o VIII. Se cuen ta , que el rey n i ñ o , 
fue t ra ido a S o r i a , pob lac ión fuerte y ret i ra-
d a ; pero los sob r inos de Fernández de C a s -
tro, so l i c i t a ron apoyo del rey de León, para 
rec lamar a los M a n r i q u e , l a tu to r ía del A l -
fonso . 
V io len tamen te , le fué rec lamado por el 
rey de León, a l l inaje de los M a n r i q u e , que 
cediese a los Cas t ro , l a tute la de A l f o n s o VI I I 
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y c o m o n o recibiese con tes tac ión , d o n F e r -
nando rey de León , t o m ó a B u r g o s y se 
d i r ig ió hac ia S o r i a , pa ra cas t igar a los m a g -
nates de L a r a . 
D o n F e r n a n d o l legó a S o r i a s i n encon -
trar res is tenc ia a lguna y ordenó que le pre-
sentasen el rey para que le t r ibutase h o m e -
naje. 
L o s caba l le ros de S o r i a , impotentes para 
luchar con t ra el rey de León , habían entre-
gado A l f o n s o VI I I a d o n M a n r i q u e de L a r a 
d ic iéndole: «l ibre os lo d a m o s , gua rdad lo 
l ibre». 
E n t o n c e s , los M a n r i q u e de L a r a , se val ie-
ron de un par iente suyo , señor de Fuentear -
megi l , l l a m a d o d o n P e d r o Núñez , h o m b r e 
de abso lu ta con f ianza , a qu ien le ent regaron 
el n i ñ o y m o n t a d o en u n a muía , a todo c o -
rrer, pa r t i ó de S o r i a y l legó a S a n Es teban 
de G o r m a z , v i l l a donde h i zo noche y a l día 
s iguiente, se encaminó a Sigüenza pob lac ión 
donde entregó A l f o n s o VI I I , a d o n Ñ u ñ o de 
La ra . 
D ice la H i s t o r i a , que cuando d o n A l f o n s o 
l legó a m a y o r de edad, tan to ca r iño tenía 
a l o s so r ianos , q u e conced ió a nuestra 
c iudad m u c h o s pr iv i leg ios , entre los que fi-
gura, el hono r de que los cabal leros de S o r i a 
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fueran guardas de l rey y no sa l ieran a c a m -
paña , s ino i ba el rey en pe rsona . 
U n o de los p r inc ipa les magnates de S o r i a 
fue t amb ién el Ade lan tado don P e d r o M a n -
r ique, a l que se le p remió por sus leales c a m -
pañas en pro de En r i que II, c o n l a con f i rma-
c ión del Señor ío de l a v i l l a de S a n P e d r o y 
l a j u r i sd i cc ión sobre Trev iño , Vü los lada , 
L u m b r e r a s y O r t i g o s a . 
E n el monas te r io de H u e r t a , figuran m u -
chas donac iones de esta fami l i a y allí están 
enterrados d o n P e d r o M a n r i q u e y su he rma-
no el C o n d e de N a r b o n a . 
D o n Juan M a n r i q u e de L a r a , el M a y o r d o -
m o m a y o r de l a re ina D o ñ a Isabel de V a l o i s , 
fué consejero de Es tado y de G u e r r a y a su 
vez, señor de las v i l las de S a n Leonardo , C a -
sarejos, V a d i l l o y A r g a n z a , 
Y , más tarde, d o n A n t o n i o M a n r i q u e de 
L a r a , casado c o n doña L u i s a de P a d i l l a , de 
cuyo m a t r i m o n i o nac ió u n h i jo d o n M a r t i n 
de P a d i l l a que s iguió el nombre del l inaje 
de P a d i l l a , fué Ade lan tado m a y o r de C a s t i -
l la , Señor de Calatañazor , Cap i tán G e n e r a l 
de l M a r Océano y Conse je ro de Es tado de 
Fel ipe 11, 
H a y m u c h a s v i l las en la p r o v i n c i a que ig -
n o r a n las nob les fami l ias que las pob la ron . 
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Durante la reconquista, premiaban los reyes 
a los nobles, sus triunfos contra los árabes, 
donándoles villas y señoríos. Pero aquel feu-
dalismo vino a bajo en la guerra de la inde-
pendencia, porque era el pueblo, el verdade-
ro pueblo, sin la dirección de los nobles y 
magnates, el que alcanzó la independencia 
de España, 
Estudiando serenamente la historia de Es-
paña, quien sabe si el atraso cultural y el ex-
ceso de ruralismo que abundan en tantos 
pueblos españoles, se debe quizás a la falta 
de dirección de una clase superior en los 
pueblos, que si bien fueron siempre inde-
pendientes, no tuvieron elementos directi-
vos. 
E l feudalismo con sus defectos dio sus 
frutos en otras naciones. 
Debe aspirarse a una vida colectiva de 
perfeccionamiento moral e independencia. 
Mas no debe olvidarse, que los pueblos 
abandonados a sus rutinas, sin una clase se-
lecta que los eduque y oriente, fácilmente 
permanecerán en las nieblas de la ignoran-
cia. 
Las villas de San Pedro Manrique, San 
Leonardo, Calatañazor, Berlanga y otras 
de la provincia, fueron ricas y poderosas 
15 
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cuando estaban regidas po r clases di recto-
ras que fo rmaban los señoríos; hoy han 
camb iado las n o r m a s de v ida y están por 
c i m a de las r iquezas mater ia les las l iber ta-
des públ icas y los derechos ind iv idua les de 
los c i udadanos ; pero no cabe duda , que en 
su t iempo real izó su func ión l a nob leza y 
cooperaba a l a elevación de los valores de 
España. 
Y vamos a te rm inar estas notas , del l inaje 
de los M a n r i q u e y l a p rov i nc i a de S o r i a , re-
co rdando a l excelso vate Jorge M a n r i q u e , 
uno de los más i lust res m iembros de esta 
f am i l i a , 
Jorge M a n r i q u e , nac ió en la v i l l a de Pa re -
des de N a v a , en 1440, E r a h i j o de uno de los 
más prec laros nobles cas te l lanos, don R o -
dr igo , Maes t re de San t iago y señor de B e l -
mon te jo . 
E l nombre de Jorge M a n r i q u e f igura por 
p r imera vez en las c rón icas , en 1471, por ha -
berle condeco rado c o n l a encom ienda de la 
O r d e n de San t i ago , el infante d o n A l f onso , 
de qu ien d o n R o d r i g o M a n r i q u e , era ardien-
te pa r t i da r i o . 
E n 1475, Jorge M a n r i q u e , que c o m o Cer -
vantes pertenecía a una raza de val ientes, 
peleó por doña Isabel de C a s t i l l a en los cam-
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Un traje típico de las tierras de Sor ia . 
(Fot. Crespo.) 
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pos de Calatrava y en 1476 juntamente con 
su padre, sostuvo el asedio que habían pues-
to a la fortaleza de Uclés, algunos señores 
acaudillados por el Marqués de Vi l lena. 
Dos años más tarde, el poeta, en una de 
las batallas contra el Marqués de Vi l lena, 
halló la muerte y su cuerpo fué sepultado en 
la iglesia del convento de Uclés. Entre sus 
ropas se hallaron unas cuartillas con unas 
coplas que había comenzado a escribir con-
tra el mundo. 
Se cuenta, que causó a Jorge Manrique tan 
honda impresión, la muerte de su padre, por 
quien tenía un cariño entrañable, que com-
puso las maravillosas coplas que le han va-
lido tan grande admiración, y Jorge Manri-
que figura entre los mejores poetas de Es-
paña. 
Recuerde el alma dormida, 
avive el seso y despierte 
contemplando, 
cómo se pásala vida, 
cómo se viene la muerte 
tan callando; 
Cuan pronto se vá el placer 
cómo después de acordado 
da dolor, 
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cómo a nuestro parecer 
cualquiera tiempo pasado 
fué mejor. 
Nuestras vidas son los ríos 
que van a dar en la mar 
que es el morir , 
allá van los señoríos 
derechos a se acabar 
y consumir; 
Al l í los ríos caudales 
Allí los otros medianos 
y más chicos, 
allegados son iguales 
los que viven por sus manos 
y los r icos. 
Este mundo es el camino 
para el otro que es morada 
sin pesar; 
mas cumple tener buen tino 
para andar esta jornada 
sin errar. 
Part imos cuando nacemos 
andamos mientras vivimos 
y llegamos 
al tiempo que fenecemos; 
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así que cuando morimos 
descansamos. 
Vez de cuan poco valor 
son las cosas tras que andamos 
y corremos, 
que en este mundo traidor 
aun primero que muramos 
las perdemos. 
Dellas deshace la edad, 
dellas casos desastrados 
que acaecen, 
dellas, por su calidad 
en los más altos estados 
desfallecen. 
Leyenda del castellano de 
Oncala 
L a villa de Yanguas 
La aldea de Oncala, se halla emplazada en 
el fondo de un barranco, al pie del puerto de 
su nombre, sobre las faldas de un elevado 
pico, al que l laman «El Cayo» los naturales 
del país. Es el límite de los obispados de 
Osma y Calahorra. E l pueblo no cuenta con 
más de 400 habitantes. Su paisaje, es el pai-
saje de estepa castellana. No lejos de esta 
aldea, está la vi l la de San Pedro Manrique, 
U n vecino de Onca la llamado Emeterio, 
que como él dice, el trabajo fué su recreo, 
después de una vida de eterno caminante, 
pues salió de su pueblo en la niñez, escribió 
las notas de sus viajes y andanzas por am-
bos mundos y las repartió profusamente, en 
232 GERVASIO MANRIQUE 
f o rma de fo l leto, entre los habi tantes de su 
pueb lo . (1) 
Con f iesa el caste l lano de O n c a l a , en sus 
m e m o r i a s , que una desi lus ión a m o r o s a d is -
locó sus mejores en tus iasmos de l v iv i r , y 
desde entonces, h i zo l a p romesa de no ser 
r i co y pasar por la v ida , c o m o un modes to 
obrero , para sopor ta r la con m a y o r t rans i -
gencia. 
C o n f i a d o en su p rop io esfuerzo, jamás ad-
m i t i ó p ro tecc ión de amigos y extraños y en 
su largo peregrinaje, a lo más aceptó l a hos-
p i ta l idad de un asiento a la l umbre y l a co -
m i d a del día. 
D ice el au tob iogra í iado, que durante me-
d io s ig lo, que anduvo errante por el m u n d o , 
tuvo l a fuerza de vo lun tad de no contag iar -
se po r el juego, n i aun el recreat ivo, n i el de 
la lo ter ía de n i n g ú n país. 
L o más interesante que existe en l a b io -
grafía del Cas te l l ano de O n c a l a , fueron sus 
ve in t i c inco travesías a Amér i ca y sus nego-
c ios comerc ia les en N u e v o M u n d o . 
Las notas de esta leyenda p in to resca , ter-
m i n a n c o n los siguientes versos: 
(1) Véase la edición publicada en Soria el 1903. Im-
prenta V. Tejero. 
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Por novela tomarán 
los que no lo han conocido 
y no así sucederá 
a los que le han favorecido 
Entre las personas ilustres de los pueblos 
de la Sierra, se encuentra el que fué arzobis-
po de Valencia, en el siglo XVIII , D. Juan 
Jiménez del Río. 
De humilde pastorcito y después de hacer 
varios viajes con sus ganados a Andalucía, 
comenzó la carrera eclesiástica y llegó al 
elevado cargo de Arzobispo. 
Y este prelado benemérito, donó a la igle-
sia de Onca la , donde se conservan, diez 
magníficos tapices, ocho que representan 
hechos bíblicos y dos motivos profanos. 
Los bocetos de estos bellos tapices que re-
presentan la adoración de los Reyes Magos, 
un pasaje de Tobías y el triunfo de la iglesia, 
fueron pintados por Rubens y son copia de 
los que hay en Madr id , que deben guardar-
se en el Museo del Prado. 
Todavía, se conserva en Oncala, en casa 
de uno de los parientes de don Juan Jiménez 
del Río, el retrato del obispo, que se atribu-
ye a Vicente López. 
Siguiendo por la carretera de Calahorra, 
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pasado el puerto de Oncala, poco después 
de cruzar una vil la risueña y simpática, que 
es Vi l lar del Río, ya en la vertiente del Ebro 
junto al Cidacos, llegamos a Yanguas, que 
es otra vi l la de sierra, agradable y alegre, cu-
yos habitantes son nobles y corteses. 
N o es posible atribuir a estos yangüeses 
gentiles y obsequiosos, que apedrearan a 
don Quijote. Jamás será el viajero recibido, 
en lugar alguno, con tanta bondad, como sa-
ben hacerlo los yangüeses. 
La vi l la de Yanguas de 617 habitantes, 
está en el confín de Soria con Logroño, tie-
ne magníficas huertas, prados y arboledas. 
En su recinto, quedan algunas casas seño-
riales y hay habitantes todavía que conser-
van por tradición, un gesto señor. 
V imos en este pueblo una función teatral 
y escuchamos un concierto en el «Círculo 
yangües.» 
En nuestro constante c a m i n a r por los 
pueblos de la provincia, es de la vi l la de 
Yanguas, de donde conservamos más feli-
ces venturas 
Yanguas es una vi l la muy antigua, de la 
que salieron los primeros habitantes que re-
poblaron Agreda. 
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Tuvieron mucha importancia sus fábricas 
de paños y su r ica ganadería. 
No es verosímil, como dice un historiador 
de la provincia, que estén enterrados en 
Yanguas, los reyes D, Fruela y D. Aurel io. 
E l primero reinó en Asturias del año 759 
al 769, era hijo de Alfonso I, tuvo un carác-
ter belicoso, fué muy severo con el clero, 
echó a los moros de Gal ic ia y fué asesinado 
por un grupo de sus nobles, en Cangas de 
Onis , en venganza de haber matado este 
rey, en su misma casa, a su hermano. Se-
gún la crítica histórica, este rey fué enterra-
do en Oviedo. 
D. Aurel io, sucedió en el trono a D. Frue-
la; reinó también en Asturias del año 769 al 
774. Era sobrino de Alfonso I. Se le supone 
entre uno de los conspiradores de la muerte 
de Fruela y fué elegido rey, creyéndole her-
mano del muerto. 
Durante su reinado, atribuye la leyenda el 
tributo de las cien doncellas, hoy desmenti-
do por la crítica. Y esta leyenda, se cree tuvo 
origen en la autorización que dio el rey, para 
que los nobles moros pudieran casarse con 
mujeres cristianas, 
Don Aurel io, falleció de muerte natural, en 
236 GERVASIO MANRIQUE 
Cangas de On is y fué enterrado en la iglesia 
de San Mart in del Valle de Langredo. 
Es posible, que en las ruinas donde se cree 
existió la primitiva población de Yanguas, 
se encuentren restos visigodos, pero sería 
preciso llevar a cabo, convenientes excava-
ciones, para poder afirmarlo con certeza. 
Almenar y la leyenda del 
cautivo 
En una de las villas de Sor ia, en la vil la 
de Almenar, que conserva su hermoso cas-
til lo, no lejos de la capital en dirección al 
Moncayo, en medio de un campo de ancho 
horizonte, donde tan valerosamente se ba-
tieron los Infantes de Lara, se halla empla-
zado este pueblo, y, a su lado, existe una 
bella ermita, en la que ha creado la imagi-
nación popular una pintoresca leyenda, que 
merece ser divulgada por la fresca y jugosa 
sugestión que todavía ejerce en los habitan-
tes del país. 
Cuéntase, que allá por el siglo X V , al vol-
ver a su patria el vecino de Peroniel, M a -
nuel Martínez, de luchar contra los musul-
manes, fué preso por los corsarios que lo 
condujeron a Argel, en calidad de esclavo. 
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La rgos años pasó en poder de l os moros , 
s in que sus fami l iares y amigos sup ieran 
de él. 
M ien t ras tan to , M a n u e l Mar t i nez era v íc t i -
m a de l a fe roc idad m o r u n a . Se d ice , que este 
fiel c r i s t i ano pasó po r los mar t i r i os más ho-
r ro rosos . 
U n c i d o al yugo, unas veces so lo , y, en 
o t r a s ocas iones , acompañado de best ias, 
desde que el s o l salía has ta el anochecer , l a -
b raba l a t ier ra, yendo más tarde a descan-
sar en el in te r io r de un a rca , donde era en-
cer rado. L a imag inac ión popu la r ha creado 
las mayores fantasías sobre los sup l i c ios de 
M a n u e l Mar t ínez . 
E n sus do lores por los to rmentos , el cre-
yente de Peron ie l , se cuenta, que repetía s in 
cesar el n o m b r e de la v i rgen de la L l a n a , l le-
gándose a interesar los moros po r saber que 
s ign i f i caba este nombre que ejercía tan po-
derosa sugest ión en el esclavo c r i s t i ano . 
A l enterarse que era el nombre de una vir-
gen, d ice que redob la ron la v ig i l anca hasta 
el extremo de d o r m i r s iempre un m o r o enc i -
m a del a rca de l caut iver io , 
Y aquí c u l m i n a en su exa l tac ión l a leyen-
da . A p e n a d a l a v i rgen po r los ruegos del 
c r i s t iano de P e r o n i e l , c ierta noche , en que 
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M a n u e l Mar t ínez do rm ía dent ro del a rca y 
enc ima de el la un m o r o , h i z o que v in ie ran 
t ranspor tados por el aire hasta l a ermi ta de 
la v i rgen de l a L l a n a , la víspera de la P a s c u a 
de Pentecostés, en t rando en la Iglesia a l ale-
gre tañer de las campanas del san tua r i o . 
E l -iue v is i te este templo , verá en sus bóve-
das, p in tado entre nubes, un ángel que bate 
sus alas l levando un a rca de m a d e r a por c u -
ya tapa entreabier ta, a s o m a u n c r i s t i ano , de 
cuyas manos , pende u n a fuerte c a d e n a , 
Todavía celebran este m i l ag ro los h a b i -
tantes de P e r o n i e l y A l m e n a r el segundo día 
de P a s c u a de Pentecostés, y, en esta leyenda, 
se funda l a siguiente c o p l a m u y ex tend ida 
por C a s t i l l a , 
M a j o s i vas a A r a g ó n 
Y pasas po r A l m e n a r 
A la v i rgen de l a L l a n a 
N o le dejes de rezar. 

La villa del Burgo de Osma 
Burgo de Osma, capital del partido de su 
nombre, es uno de los pueblos más próspe-
ros y de mayor número de habitantes, entre 
los de Sor ia. 
Esta hermosa vi l la, se halla emplazada en 
una espléndida vega, que la baña con sus 
aguas tranquilas, el río Ucero, 
Su cl ima es suave y benigno en relación al 
del resto de la provincia. 
En 1456, dice Rabal, que Burgo de Osma 
era un modesto pueblo, cercado con una 
muralla, por orden del obispo don Pedro 
Montoya. 
Uno de los motivos que se cree influyeron 
para la repoblación de Burgo de Osma , fué 
la intransigencia de sus habitantes con los 
criados del Cabi ldo, lo que obligó al obispo 
don Juan de Sor ia , a solicitar de Alfonso VI Í I , 
un privilegio que fué concedido en 1170, do-
16 
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nando al Cabildo de Osma , todo cuanto po-
seía en el Burgo, agregado de Santa María 
de Osma , 
Vista panorámica del Burgo de Osma. 
Y, luego, a la vez, que se hacía el ensanche 
y embellecimiento de la Catedral, procuraron 
también los obispos, el engrandecimiento de 
la vil la del Burgo, para evitar que los seño-
res de Sor ia, reclamaran para la ciudad, la 
capital de la sil la episcopal. 
Tuvo la vil la cuatro puertas y una pequeña 
que daba salida a la vega. 
Tenía la puerta nueva al Oriente y la de 
San Miguel hacia la ciudad de Osma. 
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En dirección al Casti l lo, existió la puerta 
del Alcázar y junto a la Universidad de Santa 
Catalina, estaba la puerta de donde partía el 
camino para Sor ia. 
Hay en medio de la vi l la, una bella plaza 
con soportales, y, atraviesa la población una 
ancha calle, que va de Norte a Sur, también 
con soportales en su lado izquierdo. 
! Una calle típica del Burg-o. 
Burgo de O s m a tiene notables edificios 
como son el Hospi tal de S . Agustín, la Un i -
versidad de Santa Catal ina, el Hospic io y la 
Catedral. 
A l Oe^te de la plaza mayor, se encuentra 
el Hospital de San Agustín, fundado en 1464 
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por d o n P e d r o de M o n t o y a , edi f ic io reedi f i -
cado mas tarde c o n una he rmosa fachada 
de p iedra si l ler ía, dos torres de ado rno , le 
pus ie ron bel las mo ldu ras en puertas y ven-
tanas y tres estatuas de p iedra , S a n Agus -
t í n , S a n F r a n c i s c o y S a n Sebast ián, obras 
de los escu l tores M a z a s y Agüero . 
D a n d o frente a l H o s p i t a l , se encuentra la 
casa del A y u n t a m i e n t o , cons t ru i da por or-
den de don P e d r o Ca lderón y t iene una agra-
dable fachada c o n torres laterales que her-
m o s e a n l a p l a z a . 
A la sa l ida de la v i l la hacía S o r i a , a l S u r 
de un be l lo parque donde se ha levantado 
un m o n u m e n t o al maes t ro , ob ra del escul tor 
B a r r a l , se encuent ra l a U n i v e r s i d a d de S a n -
ta Ca ta l i na , hoy conver t ida en C u a r t e l de la 
G u a r d i a C i v i l . 
Es ta U n i v e r s i d a d fué fundada el 1551 por 
el O b i s p o d o n P e d r o A c o s t a . Se establecie-
r o n las cátedras de Gramá t i ca , D ia léc t ic í i , 
Cánones, Leyes y Teología. 
D o t ó al Co leg i o de 4.000 ducados de ren-
ta anua l . (1) Se c rearon trece becas pa ra es-
tudiantes pobres del ob ispado y ob tuvo una 
cédula real de Fel ipe 11, para que tanto la 
(1) Véase Lnperráez. 
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Portada de la Universidad de Santa Catal ina. 
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Universidad como el Colegio, así como los 
que estudiasen en ella, gozasen de los mis-
mos honores y prerrogativas que las mayo-
res Universidades de España. 
Hay en las afueras de la población, no 
lejos de la Universidad de 3anta Catalina, 
un hermoso palacio destinado al Hospicio y 
existe otro, en las otras orillas del rio Uce-
ro, para asilo de ancianos desvalidos. 
La Catedral es gótica, aunque tiene parte 
románica del renacimiento y neoclásica, pue-
puede clasificarse como ojival. Fué reedifica-
da por el obispo don Juan Domínguez ell232. 
Se cree que había un monasterio de frai-
les donde la Catedral se halla emplazada, 
que es al Sur de la población, junto a un bo-
nito parque, de donde parte la carretera ha 
cia La Rasa y en cuyo parque, se encuentra 
el convento de Carmelitas, 
También se dice, aunque no con certeza, 
que la Catedral estuvo en el alto de Uxama, 
desvastada como la ciudad, en el gran núme-
ro de veces, que fué asaltada por los árabes. 
Del año 1101 al 1109, siendo obispo de 
Osma, San Pedro, ordenó la construcción 
del palacio episcopal, y, a su vez, se comen-
zaron los cimientos de la iglesia Catedral. 
E l templo está construido de piedra sille-
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ría y su interior consta de cinco naves, con 
un crucero; tiene una capilla mayor y cuatro 
laterales. 
S u s ventamis repartidas alrededor de l 
templo, llevan vidrieras de colores, con mo-
tivos religiosos. 
El altar mayor que fué costeado por el 
Obispo Acosta, es dorado y obra de Juan de 
Juní. Hay otro hermoso retablo detrás del 
coro, que se atribuye a Giralte. 
E l coro tiene hechura moderna de sillas 
de nogal, en dos órdenes de asientos, muy 
bien ejecutadas. 
De lo más vistoso de la Catedral es la ca-
pilla de San Pedro, obispo de Osma; lleva la 
fachada de jaspe y en medio de la capil la 
está el retablo, representando el cuerpo del 
Santo, 
Sobre la mesa altar, se levanta un temple-
te, ricamente adornado, dentro del cual está 
enterrado el obispo, en un sepulcro románi-
co policromado, en cuyas paredes figuran 
esculpidos los milagros del Santo. Hay uno 
que l lama poderosamente la atención y se 
refiere a la leyenda del caballero incrédulo 
de San Esteban, 
Merece especial mención, la capilla del 
«Venerable Palafox», cuya magnífica arqui-
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tectura neoclásica está hecha de mármol, 
bronces, estatuas y pinturas. 
La Catedral tiene su claustro espacioso 
con un jardín en medio. 
La portada del templo, consta de un arco 
macizo, de medio punto, coronado con una 
balaustrada apoyada en los estribos, con lo 
cual resulta a modo de corredor con un ro-
setón en el fondo. 
Cuatro arcos concéntricos apuntados, apo-
yados en arcadas transversales, forman la 
portada 
Las arcadas inferiores llevan adornos en 
las pequeñas columnas y las superiores tie-
nen esculturas de tamaño natural, en los 
vacíos de sus arcos. 
Se figura en el bajo relieve, la muerte de la 
virgen María, acompañada de los apóstoles. 
La archivolta está cubierta, con multitud 
de músicos, tocando instrumentos variados. 
A la torre de la Catedral le falta otro cuer-
po de construcción Dentro de la iglesia se 
guardan reliquias, joyas, códices y ornamen-
tos, de valor extraordinario, 
Actualmente, funciona en Burgo de Osmai 
un Seminario concil iar fundado por el obis-
po don Sebastián Pérez, el año 1588, con el 
nombre de Santo Domingo. Está regido por 
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E l retablo del aliar mayor de la Catedral. 
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un rector, concede varias becas a estudian-
tes pobres y tiene una riquísima biblioteca 
con códices y libros de mucho valor. 
A medio ki lómetro de la vi l la, partiendo 
de la Catedral, por el viejo puente sobre el 
Ucero, se encuentra la ciudad de Osma, hoy 
convertida en un pueblo de 1805 habitantes 
y junto a la población, las ruinas de Uxama 
que fué habitada por los arévacos. 
La villa del Burgo de Osma de 3419 habi-
tantes, es por la virtud y laboriosidad de sus 
hijos, un pueblo benemérito. 
Su comercio floreciente, su mercado se-
manal de los sábados, antes celebrado en 
domingo, por real concesión de Alfonso XI , 
su industria cada día más amplia, hay una 
azucarera en la Rasa, tres fábricas de hari-
nas, una de curtidos, fábrica de luz eléctrica 
Bancas y Caja de Ahorros. 
E l Ayuntamiento está llevando a cabo una 
extensa obra de urbanización. 
Es de ver la bella avenida que parte de la 
Universidad de Santa Catal ina, hasta la cár-
cel del partido, los jardines junto a las már-
genes del río, más allá del convento de Car-
melitas y en los atardeceres de primavera, 
cuando las cumbres de los cerros del castillo 
se tornan en color claro-obscuro, los habí-
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tantes de la villa salen de paseo por las ver-
des praderas de la dehesa de Osma. 
E l Burgo tiene unida su historia a las 
construcciones de su Catedral y de la vieja 
romántica Universidad 
Sus habitantes no se dejan morir lenta-
mente, instante sobre instante, como mue-
ren otros pueblos de la meseta castellana. 
Tiene la vil la grupos escolares y avanza ha-
cia el progreso, sin mirar al compañero pe-
rezoso, que dificulta toda obra de aliento y 
extensión. 
A l escribir mis notas sobre este pueblo, 
todavía vibra en mis oídos aquella música 
rumorosa de juventud que compartí con 
buenos carneradas, durante una década de 
meses en la vi l la. 
Todos los pueblos deben vivir alerta sobre 
su propia vida. U n perezoso despertar tuvo 
la culpa de que el ferrocarril pase a cinco 
kilómetros de distancia, por la Rasa, donde 
está la her-nosa fábrica azucarera. 
Pero hoy, el Burgo es espectador exigente 
por mejorar cada día su vida y labora por 
que se construya un ramal de ferrocarril 
hasta San Leonardo, para empalmar con el 
que existe en construcción de Burgos-So-
ria-Calatayud. 
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(Fot . Crespo.) 
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La v i l l a del B u r g o de O s m a , se ext iende 
cada día más po r fuera de sus der ru idas m u -
ra l las y es res idenc ia del pre lado de l a d ió -
cesis que t iene el señorío tempora l de las 
aldeas de U c e r o , S o t o , B a r c e b a l , B a r c e b a -
ejo, Boós , Va l ve rde y parte de Va ldeneb ro , 
La histórica villa de Me-
dinaceli 
La visita a la histórica vil la de Medinaceli, 
guardaba para mí la noble inquietud de co-
nocer a un pueblo, cuyos paisajes y cuya 
historia, viven entre nosotros, como bellas 
páginas literarias de ambiente señorial. 
Era un dia de comienzos de abril, cuando 
todavia anda muy revuelto el aire en los ári-
dos campos de Almazán, cuando aún dá sus 
últimas embestidas el frío de la alegre pri-
mavera, que varios amigos llegamos a Medi-
naceli, de paso para Salinas. 
Un cerco de purísimo azul, interrumpido 
por blancas nubes, envolvía el empinado 
cerro, donde está emplazada la vi l la, a 1200 
metros sobre el nivel del mar. 
A l Sureste, la Estación de Salinas, con 
unos cuantos edificios de fachadas blancas, 
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entre una he rmosa arbo leda, al pie del ferro-
c a r r i l , d á b a l a imp res ión de cont raste , de lo 
nuevo y lo v ie jo. 
N o hacía m u c h o s días, que el au to r de es-
tas páginas, regresaba de un viaje, a través 
de E u r o p a y a l a v is ta de Medinacel í , ante l a 
imagen de ot ras muchas v i l las de C a s t i l l a , 
tan señoras, de a lma tan a l t iva; pero en ru i -
nas , se me presentaba este r i ncón de la pro-
v inc ia , c o m o un ademán m o r i b u n d o . 
A l l legar a M e d i n a c e l i , imag iné o i r el gr i to 
que pregonaba sus pasadas grandezas, sus 
bel los gestos, de pueblo señor, ¡oh! ¡si yo 
hub ie ra pod ido inyectar le a esta v i l la , una 
joven p r imavera de soñadoras i l us iones ! 
Aque l l os muros descascar i l l ados , t echum-
bres de viejas cons t rucc iones s in tejas, puer-
tas de edi f ic ios que giran torpemente sobre 
sus goznes; de las ventanas de sus pa lac ios , 
crecen salvajes verduras, las al t ivas torres de 
las pa r roqu ias c o m o fantasmas, bajo el azu l 
del c ie lo , duermen u n sueño perenne ¡qué 
lás t ima da ver en los pueblos un gesto de re-
nunc iac ión ! 
Duran te unas horas , paseamos por las ca -
l les s i lenc iosas de l a v i l l a , conversamos c o n 
las gentes, i n q u i r i m o s detal les de su v i da y 
segu imos andando hasta S a l i n a s , c o m o es-
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cuchando los rumores de l a be l la h i s t o r i a 
de un pueb lo h ida lgo . 
Y después, en la estación del fe r rocar r i l , 
mientras l legaba el t ren, pensaba pa ra m í : el 
mov im ien to es h i jo del progreso, es el m o v i -
miento la v ida act iva que c a m i n a hac ia l a 
muerte; la qu ie tud es an iqu i lamien to y ter-
m inac ión . 
C u e n t a la h i s to r i a , que la v i l l a de M e d i n a -
cel i fué en un p r i n c i p i o c i udad celt íbera y 
contemporánea de N u m a n c í a . Med inace l i , 
l a ant igua O c i l i s , fué u n a poderosa pos ic ión 
mi l i tar que s i rv ió de depós i to de guerra y 
tesoros celt íberos. 
S u gigantesca a l tura sobre el n ive l del mar , 
la robustez de sus mura l l as y sus c o n d i c i O ' 
nes de defensa, h i c i e ron que A l m a n z o r aco-
giera esta v i l la para rehacerse, y al l í encon -
t ró l a muer te . 
Se cree que A l m a n z o r m u r i ó casua lmente 
en Med inace l i y l l a m a n sepulcro del caud i l l o 
árabe, a u n mon t í cu l o que hay a l l ado de l a 
c iudad. 
E n 153 antes de Jesucr is to , refiere A p i a n o 
17 
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A le jand r ino , que cuando el general r o m a n o 
F u l v i o N o b i l i o r v io f rust rados sus in tentos 
de conqu i s ta , la c i udad de O c i l i s , donde 
tenía víveres y d inero , se un ió a los celt íbe-
ros , lo que le ob l igó a acampar al raso y pa -
sar dur ís ima inve rnada . 
A l año siguiente, C l a u d i o M a r c e l o , sor-
teando l a s d i f icu l tades, log ró conqu is ta r 
O c i l i s , d o m i n ó su pob lac ión y le i m p u s o un 
t r ibu to de t re in ta ta lentos de p la ta . 
L l a m a la a tenc ión en Med inace l i , el arco 
del t r iunfo hoy l l amado por t i l lo , por que se 
ha l l a a is lado de cons t rucc iones 
Este arco r o m a n o fué levantado por los 
oc i lenses, en la meseta mer i d i ona l de la po-
b lac ión . 
L o s arcos r o m a n o s eran er ig idos para 
c o n m e m o r a r los t r iunfos o to rgados a los 
Emperadores v i c to r iosos ; pero a n inguno de 
los arcos levantados en España—dice—el se-
ñor Mél ida - que conviene el apelat ivo de 
t r iunfa l . 
Se supone, que el arco de M e d i n a c e l i , lo 
er ig ieron los oci lenses para h o n r a r a l c ó n -
su l Ma rce l o ; pero no es veros ími l pensar que 
los oc i lenses h o n r a r a n a qu ien los había 
somet ido . 
N o s inc l ina rnos a pensar , que este arco no 
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fué levantado en recuerdo de personaje a l 
guno, s ino para señalar a lguna demarcac ión 
ter r i tor ia l , que podía ser, c o m o dice u n s a -
b io arqueó logo, el l ím i te del convento j u r í -
d ico C lun iense a que esta c i udad pertenecía, 
según la d i v i s i ón de España C i te r i o r , esta-
b lec ida por Augus to , 
E l arco de M e d i n a c e l i es del t ipo de t r ip le 
arcada, c o m o el de S e p t i m i o Severo en R o -
m a , y no existe en nues t ra península, o t ro 
arco de este t i po . 
T iene en el centro u n arco grande cent ra l 
para el t ráns i to rodado y dos pequeños, uno 
a cada lado , pa ra los peatones. 
E n la s i l ler ía de sus ángulos se des tacan 
pi lastras cor in t ias c o n templetes en rel ieve. 
Este arco m ide 9 met ros de a l tu ra , 13 de 
long i tud y 4'92 el arco cen t ra l . 
A l f onso V I arrebató la v i l la de M e d i n a c e -
l i a los árabes, que l a d o m i n a b a n desde el 
año 713, 
Y A l f o n s o I de A r a g ó n , esposo de doña 
U r r a c a , la conqu is tó el 1124. 
Están al lado de M e d i n a c e l i , las ru inas de 
un pob lado l l a m a d o V i l l a v i e j a y po r las ex-
p lorac iones rea l izadas, se deduce, estuvo en 
esta pob lac ión , la celt íbera O c i l i s , Ex is ten 
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en sus ru inas restos de tres c iv i l i zac iones : 
celt íbera, r o m a n a y árabe. 
H a y en M e d i n a c e l i u n a puer ta l l amada 
del baño , que da sa l ida hac ia el Jalón y tie-
ne otra puer ta l l amada del D i a b l o , por l a ex-
t raña imp res ión que causa su f o rma , en los 
habi tantes de l pueblo. 
A l rededo r de la v i l l a , todavía quedan tro-
zos de m u r a l l a que marcan c laramente el 
per ímet ro de la pob lac ión . 
H a y en M e d i n a c e l i una ig les ia pa r roqu ia l 
dos conventos y dos ermi tas, una de ellas la 
de l beato Ju l ián , h i jo i lustre del pueb lo , en 
h o n o r del que se celebró el año pasado, el 
centenar io de su beat i f i cac ión. 
Tiene esta v i l la por armas u n cast i l lo y un 
so l , a l que está m i rando un cabal lero en ade-
m á n de entrar en aquél. 
C ue n t a R a b a l en su h i s to r ia de l a p rov in -
c i a , que h u b o en Med inace l i una ig les ia co-
leg ia l , c o n su cab i ldo a u t ó n o m o que no ad-
m i t i ó delegados del ob ispo de Sigüenza, y, 
en c ier ta ocas ión , que el ob i spado n o m b r ó 
delegado suyo a u n canón igo , c o m o quiera 
que todos estaban ju ramentados para no 
acatar las órdenes del ob i spo , a l enterarse 
los demás canónigos que uno de los compa-
ñeros había quebrantado el j u ramento , de 
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acuerdo c o n el duque le abofetearon le d ie-
r on de puntap iés, y l o echa ron de l a co le-
giata apost ro fándole de v i l lano. 
Todavía l l a m a la a tenc ión en la v i l l a , el 
pa lac io del D u q u e y la casa cons i s to r i a l . 
E l pa lac io es un ed i f ic io g rand ioso , de es-
t i lo R e n a c i m i e n t o , ca lado po r u n a serie de 
ventanas en el p iso ba jo y o t ra de ba lcones 
en el p r i n c i p a l , ado rnados c o n f r isos y m o l -
duras. 
L a fachada de la casa cons i s to r i a l está 
fo rmada de dos galerías, sobrepuestas u n a 
a la o t ra , c o n arcos de med io pun to . 
Las p i last ras de la galería bajera son rec-
tangulares cuadradas y la de l a super io r c i -
l i nd r i cas en esbeltas c o l u m n a s . 
Los habi tantes de la v i l l a , en la ac tua l i dad , 
se ded ican a la agr i cu l tu ra y ganadería. L a 
pob lac ión t iene 845 habi tantes y es cabeza 
del par t ido j ud i c ia l de su nombre . 
E n o t ros t i empos , M e d i n a c e l i tuvo su c a -
pac idad d i rec to ra . 
P e r o h o y ocur re c o n los pueb los , c o m o 
con las ideas. Es tas ú l t imas t ienen su época 
de esplendor y después m o h o s a s y anqu i l o -
sadas pasan a l á lbum secreto de los viejos 
arch ivos . 
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A R C O S D E J A L Ó N 
De la estación de Salinas, a la vil la de Ar-
cos, se recrea el viajero por la ribera del Ja-
lón, admirando alamedas recortadas y una 
vega frondosa. 
E l viajero gozará en la vil la de Arcos, el 
placer de la vida que se extiende arbitraria y 
sin medida. 
La vitalidad de este pueblo, se explaya en 
derredor suyo , dilatando sus brazos con 
apremiante realidad. 
U n rumor alegre, como de fuerte música, 
sale de sus talleres de la Estación y es sin 
duda esta villa una de las primeras de Cas-
ti l la, en capacidad extensiva 
Se cree que la vi l la de Arcos de Jalón, a 
juzgar por los restos de ciertas edificaciones, 
se fundó a mitad del siglo XI 
Existió un castillo que pudo ser algún to-
rreón del Ducado de Medinaceli, según dice 
el marqués de Cerralbo, de cuyo castillo, al 
parecer, quedan restos visibles. 
Jerónimo Munzer.—Viaje por España y 
Portugal en los años 1494 y 1495. Publicado 
por Julio Puyo l . Boletín de la Real Acade-
mia de la Histor ia, Febrero 1924 dice: 
«Medinaceli y Arcos de Medinaceli. E l 28 
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de enero llegamos a Medinaceli, pueblo de 
señorío del duque del mismo nombre, que se 
alza en una colina a orillas de las fuentes del 
Jalón, antiguamente se llamó Bi lb i l is , patria 
del poeta Marcial y en él termina el reino de 
Castil la. El citado río baja por un ameno 
valle a desembocar en el Ebro», Se ve que el 
viajero confundió Arcos con Calatayud. 
«El mismo día, caminando por la ribera 
del Jalón, durante tres leguas, fuimos a hacer 
noche a la pequeña aldea de Arcos, pueblo 
de moros, pues viven allí muy pocos caste-
llanos Nos hospedamos en casa de uno de 
aquellos que nos trató muy bien por nuestro 
dinero y vimos una boda a la que asistían 
muchos moros y moras bizarramente adere-
zados cantando a su manera. Es gente que 
vive con extrema sobriedad, no bebe más 
que agua, goza de excelente salud y sin duda 
por ser sobrios las epidemias no hacen en 
ellos tantos estragos como entre los cris-
tianos» 
Se creía, que la antigua Arcóbriga, fortísi-
ma ciudad militar aliada de Numancia y 
Uxama, estaba junto a la vi l la del Arcos; 
pero el señor marqués de Cerralbo, mani-
fiesta en su obra sobre «Descubrimientos ar-
queológicos del alto Jalón», hallarse esta ciu-
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dad fortaleza, en el monte llamado Vi l lar , 
término municipal de Ar iza, frente al ki ló-
metro 185 de la carretera de Madr id a Z a ' 
ragoza. 
En tiempos de Carlos III, la vi l la de Arcos 
de Jalón, sostuvo un pleito con la de A l m a -
luez, capital de vi l la y tierra, y fué tanto el 
tesón que pusieron en este pleito los arco-
brigenses, que lograron su independencia 
administrativa. 
Actualmente, Arcos tiene más de 2.000 ha-
bitantes, su industria es importante y su 
mercado atrae la actividad de los habitantes 
de la región. 
Hay fábricas de harinas, de luz eléctrica, 
de baldosín y recientemente se ha montado 
una fábrica de hielo. 
Como punto céntrico de la línea férrea de 
Madrid a Barcelona, la Compañía tiene esta-
blecidos en Arcos, los talleres que dan traba-
jo a 200 operarios. 
E l pueblo tiene varios centros de recreo, 
un hermoso teatro de reciente construcción 
y se tiene también en proyecto la graduación 
de las Escuelas públicas y otras mejoras im-
portantes. 
Almarza y la leyenda de 
Santos Nuevos 
Partiendo de Sor ia, por la carretera de 
Logroño, al poco rato de pasar Garray, el 
viajero se encuentra en los llanos de Chava-
ler, áridos y fríos con paisaje de dolor, 
Y contrasta el dramatismo de su paisaje, 
con un bello pinar de nueva plantación, que 
semeja a un oasis, pintado en un cuadro, fi-
gurando el desierto. 
A l final de los l lanos, se divisa a la izquier-
da una aldea con su bella torre junto al río 
Tera. Es el pueblo de Tera con frondoso ar-
bolado. 
Y siguiendo desde el empalme de la carre-
tera del valle, se ven a pocos kilómetros, en 
el centro del anfiteatro que forman las sie-
rras, dos pueblos gemelos. La villa de A l -
marza y San Andrés de Sor ia, a medio ki ló-
metro de distancia, una de otra población, 
Almarza, vil la de 542 habitantes, es una 
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agradable residencia veraniega, y tiene un 
bello paseo en la carretera poblada por am-
bos lados de árboles corpulentos. H a cons-
truido su magnífico grupo escolar y es pue-
blo inteligente e industrioso. 
Desde el siglo XII, viene funcionando la 
mancomunidad de Almarza y San Andrés, 
para administrar la riquísima dehesa de am-
bos pueblos, que mide 4448 yugadas, 2000 de 
regadío, y es la envidia de la región. 
La documentación y ordenanzas del mag-
nífico prado de Almarza y San Andrés, se 
guardan en una vieja arqueta, cuya custodia 
da lugar a una pintoresca tradición, que se 
conserva a través de los siglos. 
La arqueta con las ordenanzas de la dehe-
sa, debe permanecer un año en cada pueblo, 
y su traslado se celebra el día de los Reyes. 
E l arca tiene dos llaves y cada Ayuntamien-
to guarda la suya. 
E l acto de la entrega, debe hacerse, preci-
samente, a las diez de la mañana del seis de 
Enero, en el l imite de los dos términos mu-
nicipales, donde existió un pueblo de corto 
vecindario, l lamado Cantogordo, por cuyo 
paraje pasa el camino vecinal de Almarza a 
San Andrés, 
La ceremonia de entrega de la arqueta, que 
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en un p r i nc i p i o reviste gravé s o l e m n i d a d , 
te rm ina en an imado jo lgo r io , entre el vec in-
da r i o de estos dos pueblos. 
M u y de mañana , dos concejales de l A y u n -
tamiento que debe rec ib i r las o rdenanzas de 
l a dehesa c o m u n a l , se t ras ladan a l o t ro pue-
b lo , a cump l imen ta r a las autor idades. 
Más tarde, se reúne el A y u n t a m i e n t o y a 
toque de c a m p a n a , se c o n v o c a a l vec inda r io . 
R e u n i d o el pueblo en m a s a , cua t ro vec inos 
t o m a n el a rca en h o m b r o s , c o m o p rec iosa 
re l iqu ia , y, todos en p roces ión , se d i r igen a l 
l ími te del t é rm ino m u n i c i p a l que m a r c a el 
cam ino , donde ha de ver i f icarse la recepción 
o f i c ia l . 
L o s habi tantes del ot ro pueblo, c o n su 
Ayun tam ien to a la cabeza, esperan i m p a -
cientes, en la l inde de su té rm ino , que l legue 
el cofre que p r o p o r c i o n a a estos pueb los tan 
fel ices venturas. 
Frente a frente, el vec indar io de ambos 
pueblos y en re l ig ioso s i lenc io , ven avanzar 
a sus a lca ldes, quienes en l a m i s m a l inde de l 
c a m i n o , se dan l a m a n o ceremon iosamente 
y hacen votos porque los dos pueblos v i van 
en c o n c o r d i a . Segu idamente , se rea l i za l a 
entrega del a rca entre los dos concejos. 
Se recuerda, c o m o no ta p in to resca , que en 
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aquellos tiempos, en que estos pueblos no 
vivían en cordialidad, su amor propio llega-
ba al extremo de no entregar la arqueta ami-
gablemente, y, un pueblo frente al otro, se 
tiraban el arca por el aire, de un límite al 
otro de su jurisdicción municipal. 
Felizmente, hoy viven estos dos pueblos, 
en buenas relaciones y terminada la ceremo-
nia de la entrega, los dos Ayutamientos ob-
sequian indistintamente a los vecinos, con 
pastas y licores, organizándose con este mo-
tivo una encantadora fiesta, en pleno campo. 
Hay notas extraordinariamente curiosas 
en la documentación de la dehesa comunal 
de Almarza, que revelan la envidia que des-
pertaban estos magníficos prados, en los 
pueblos convecinos. 
En 1635, hubo un conflicto tan grave entre 
los habitantes de la Póveda y los de San A n -
drés y Almarza, a causa de la propiedad de 
esta dehesa y su ermita de Santos Nuevos, 
que existen datos de como estuvieron los 
vecinos de la Póveda, con doce guardas ar-
mados de arcabuces, durante tres días con 
sus noches, esperando a los de Almarza para 
provocarlos y entablar una batalla. 
Lograron hacer presos a los rebeldes, pero 
no pudieron prohibir a los habitantes de 
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Póveda acudir en romería a la ermita de 
Santos Nuevos, Y, así, se daba el caso, que 
cuando llegaban al templo, los habitantes de 
San Andrés y Almarza con sus párrocos, ya 
estaban allí los de Póveda con el suyo y 
éste se sentaba por adelantado en la silla del 
altar mayor y era capaz de estar en ella todo 
el día, para que no pudiesen celebrar fun-
ción religiosa, los vecinos de los otros pue-
blos. 
En 1675, ocurrió, que al i r los habitantes 
de Almarza y San Andrés, en romería, a la 
ermita de su dehesa, encontraron que los 
vecinos de Póveda en unión de los de B a -
rriomartín, estaban dispuestos ano dejarles 
entrar, habiéndose parapetado detrás de va-
rias defensas, con seis bocas de fuego, lo que 
dio lugar a muchas pesadumbres y escán-
dalos. 
Durante varios siglos, existió la costum-
bre, que hoy ya se ha perdido, de dar la 
costa, los Ayuntamientos de Almarza y San 
Andrés, a cuantos acudían en romería a la 
ermita de Santos Nuevos. E l gasto por ca-
beza, consistía, en tres reales, pan y vino. 
Más tarde, se quedó en pan y un trozo de 
carne. 
Y, a propósito, de esta costumbre, cuen-
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ta la leyenda, que en c ier ta ocasión que 
acertó a pasar por l a ermi ta de San tos N u e -
vos, un caba l le ro , el día de l a cos ta , a l ne-
garse a tomar el pan y el t rozo de carne que 
le tocaba de rac ión , le ob l i ga ron v io len ta-
mente. 
A l ret i rarse de la e rmi ta , en un pequeño 
otero que se d iv i sa desde la carretera, dice 
que aquel cabal lero d isgustado por la v io-
lenc ia que h u b o suf r ido, t i r ó el t rozo de 
carne entre unas p iedras. 
Y aquí viene la imag inac ión popu la r que 
crea la leyenda. Cuéntase, que el cabal lero 
i rreverente a l l legar a su país, cayó gra-
vemente enfermo y lo achacó a su falta 
de respeto en San tos Nuevos . M a n d ó a 
uno de los c r iados que le acompañaban, en 
busca del t rozo de carne, que la ha l ló en 
buen estado, el enfermo se t o m ó unas tazas 
de ca ldo de aquel la carne y se a l iv ió ráp ida-
mente. 
Y , desde entonces, cada uno que pasa por 
el otero donde estuvo enterrada la carne, 
echa una p iedra en señal de creencia y hoy 
existe un m o n t ó n fo rmidab le , test igo del m i -
lagro . 
E l v ia jero que pase de A l m a r z a , hac ia el 
puer to , al l legar al V a d i l l o , la finca del seño-
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r ío de este nombre , verá a l a i zqu ie rda de l a 
carretera entre robles m i lenar ios y a r r a i g a -
das enc inas , elevarse l a torre de l a e rmi ta de 
San tos N u e v o s , en la que está l a imagen de 
la virgen de las A n g u s t i a s , que se venera en 
la reg ión . 
Y s i el v iajero hace al to en el cam ino y 
t iende l a v is ta h a c i a las fa ldas de las c u m -
bres, a l a derecha de l a carretera, con tem-
plará so rp rend ido un be l lo paisaje de var ia-
dos mat ices , o i rá el suave m u r m u l l o del 
agua que corre po r pequeñas torrenteras y 
produce una mús ica a r m o n i o s a c o n las es-
qui las de las p ia ras , y s i p regunta a los na 
turales del país, se enterará de l a leyenda de 
un pueblo l l a m a d o M o r t e r o , que exist ió en 
las es t r ibac iones de l a S ie r ra . 
D ice la leyenda, que era una aldea de cor -
to vec indar io , que v iv ía de su espléndida 
dehesa. Y acontec ió , que un d ía , fueron i n -
vi tados a una b o d a r u m b o s a , todos los h a b i -
tantes del pueb lo . 
P a r a guisar l a c o m i d a de b o d a , t o m a r o n 
agua de u n p o z o , s in adver t i r que en el la i ba 
una sa lamanquesa . Y todos l os habi tantes 
del pueb lo que as is t ie ron a l a b o d a , mur ie -
ron envenenados, excepto una anc iana que 
272 GERVASIO MANRIQUE 
aquel día le tocó en adra vec ina l , cu idar de 
los ganados . 
A l verse so la , se fué a v iv i r a l pueb lo de 
Arévalo, rega lando a esta a ldea l a dehesa de 
Mor te ro , Y a p ropós i to de esta leyenda, to-
davía se canta en la reg ión de la S ie r ra , el s i -
guiente cantar : 
P o r una sa lamanquesa 
se ha despob lado M o r t e r o , 
o ja lá se despoblasen 
Cerver i za y G a l l i n e r o , (1) 
(1) Estos dos pueblos tienen una riquísima dehesa. 
La villa de Calaíañazor y 
una fiesta popular en su 
tierra 
Al decir Calatañazor, se nos figura pro-
nunciar una palabra lírica y sonora, perfec-
tamente conocida hasta de los chicos de la 
Escuela. Parécenos evocar este nombre, po-
tencias de valor y de esfuerzo de la raza es-
pañola, en sus conquistas y venturas. 
A l hablar de Calatañazor florece en nues-
tra mente, una variada escala de recuerdos 
imperecederos a través de los tiempos, para 
sugerirnos aquella vida de brava lucha, a 
que impulsaban, a nuestros antepasados, 
sus sentimientos. 
Pero, si bien, el nombre de Calatañazor, 
expresa por sí un l ir ismo contemplativo, hay 
que visitar esta villa para gozar de su exis-
tencia virtual y amarla como una pasada 
realidad, de las gloriosas gestas españolas. 
18 
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E l viaje de Sor ia a Calatañazor, es cómodo 
y breve. N o dista de la capital esta vil la de-
l iciosameate pintoresca, más de 25 kilóme-
- ^ ' ' 
Vista general de Calatañazor. 
tros, por la carretera del Burgo de Osma. 
E l camino atraviesa un paisaje áspero y 
desnudo. En cada paraje insospechado, se 
encuentra una a ldea . -Go lmayo , Carbone-
ra, Vil laciervos, la Mal lona pueblos de la alta 
meseta, con pobres construcciones del color 
de la gleba. A la derecha del camino, el bar-
co gigante de Frentes. 
Es ancho el horizonte y la atmósfera des-
pejada. A l Sur, se levanta la afilada colina 
de Hinodejo y al Norte comienza una larga 
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Cordil lera desde el pico de Frentes, hasta 
tierra de Salas. Por los campos que atravie-
sa el camino, no triunfa la verdura en pri-
mavera, n i hay variedad de vegetación. 
Se ve la tierra sola, siempre sola, tierra de 
todos los colores a uno y otro lado de la 
carretera. 
Pasado Vil laciervos, d o n d e dan junto 
al suelo algunos tejados de las casas, aldea 
que promete una vida escasísima, a pesar de 
sus ricos ganados, donde usaban la capa 
blanca los pastores, comienza una larga pa-
ramera de color verdinegro, que se l lama el 
Campazo y termina en los picos que dan 
vista a Calatañazor. 
Una calzada romana de la vía de Astúrica 
a César Augusta, sigue paralela en varios 
trozos al camino. E l viajero puede lanzar al 
viento su mirada, sin sospechas de interrup-
ción. Y cuando ha recorrido unos diez ki ló-
metros de carretera, por campos sin amor, 
amistad y esperanzas, llega a los castillejos 
de Calatañazor y admirará extasiado, la vista 
panorámica de la vi l la, enclavada sobre un 
cerro redondo; aparece el castillo a la iz-
quierda y en medio de la población la torre 
de su iglesia románica, resultando en con-
junto, un bello monumento. 
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Traje típico de Sor ia . Vi l lac iervos. 
(Fot . Crespo.) 
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Si Calatañazor hubiera cuidado su embe-
llecimiento, conservando su carácter y ar-
quitectura, sería un pueblo propicio a ser 
mirado con ojos de i lusión. A pesar de sus 
ruinas, es un cuadro natural de belleza, que 
ofrece al turista, animadas sugestiones. 
E l viajero que visite Calatañazor, le será 
muy difícil encontrar otro pueblo tan deli-
ciosamente arcaico, que reúna grupos de 
elementos en su arquitectura, ambiente y 
paisaje, que sugestionen tan mágicamente. 
Calatañazor es palabra árabe, que quiere 
decir castil lo, torre o lugar fortificado. C a -
lat—en—Nosur—Pico de águilas. Todavía 
se l lama al cerro más alto, el pico de los 
buitres. 
E l nombre primitivo de Calatañazor fué 
Voluce o Ve luca . Y dice, Tito Liv io, que 
cuando se acercaron a Voluce los legados 
romanos a pedir auxilio a sus habitantes 
para combatir a los cartagineses, les obliga-
ron a retirarse de su recinto, contestándoles 
que mal podrían unirse a ellos, recordando a 
Sagunto. 
La vil la de Calatañazor cuenta en la ac-
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tualidad con 445 habitantes que tienen sus 
casas dentro del recinto del alcázar. Hay dos 
pueblos agregados a su municipio, que son: 
Abionci l lo y la Aldehuela y su mancomuni-
dad de vi l la y tierra, la formaban 18 aldeas. 
Tuvo esta población dos puertas principa-
les y una pequeña que da salida a un camino 
entre las rocas, h a c i a el barranco de la 
fuente. En este camino, hay una pila árabe, 
donde cuenta la leyenda que bebió agua el 
caballo de Almanzor. Y no lejos de la fuen-
te, en dirección al Este, hay un enorme fósil 
formado en una roca, por las huellas de una 
rama de palmera. 
Junto a la puerta principal de la vi l la, que 
tiene su salida hacia el Norte, existe una be-
lla ermita románica, que conserva su hermo-
sa portada y artísticos canecillos. 
Como en todas las poblaciones castella-
nas que son bañadas por un río, también 
los alrededores de Calatañazor, por donde 
pasa el río Mi lanos, el de la leyenda de aquel 
pastorcillo que anunció el triunfo de los cris-
tianos, aparecen con arbolado y frescura, 
reflejando un bello panorama, sobre las ro-
cas de todos los colores que sostienen los 
muros del casti l lo. 
Se cree, que Calatañazor es población muy 
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antigua y estuvo en un principio al otro lado 
del Abión, a menos de medio kilómetro del 
pueblo actual. Sobre el cerro de los castille-
jos, se descubren los restos de una población 
romana, con muros de diecisiete metros de 
espesor. E l señor Taracena ha realizado ex-
cavaciones en este cerro. 
*ftf«S:í 
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Casti l lo de Calaíañazor. 
Todavía quedan las ruinas del arrabal de 
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la valla, fuera del recinto del alcázar, entre 
las tierras labrantías. 
Hacia el Sur de la población, por donde 
corre el río Milanos a unirse con el Abión, 
se ensancha la vega llamada de la sangre, 
donde fué derrotado Almanzor, según dice 
la leyenda popular. 
Cuenta Lucas de Tuy, en una crónica que 
escribió sobre esta batalla, la cual la supone 
el 998, que asistieron a ella el rey Bermu-
do II de León, García E l Temblón de Nava-
rra y el conde Garc i Fernández de Castil la. 
Y refiere, que se peleó por una y otra parte, 
con tanto encarnizamiento, que el suelo se 
cubrió de cadáveres. Llegada la noche, A l -
manzor comprendió la terrible derrota y se 
retiró hacia Medinaceli, 
Pero, está demostrado, que es errónea 
esta crónica, pues mal pudo asistir a la ba-
talla el conde Garc i Fernández que había 
muerto el 995, como tampoco ceñía la coro-
na de Navarra Sancho Garcés. 
E l orientalista Dozy niega la existencia de 
esta batalla y supone que el caudillo árabe, 
después de destruir el monasterio de San 
Miguel de la Cogul la, santuario nacional de 
los castellanos, como lo era de Gal ic ia , San-
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tiago de Compostela, debió caer enfermo, 
encaminándose h a c i a Medinaceli y soste-
niendo una de tantas escaramuzas al pasar 
por Calatañazor. 
Dice Lafuente, que la batalla debió darse 
el 1002, Almanzor pensaba dar el úl t imo 
golpe a Casti l la y los musulmanes se diri-
gieron Duero arriba hasta los campos de 
Calatañazor, donde encontraron a los cris-
tianos. Dirigía las banderas de Gal ic ia, León 
y Asturias el conde Melendo, las de Navarra 
y Casti l la las mandaban sus respectivos 
reyes. 
E l dia de la batalla, Almanzor oró al rayar 
el alba y arengó a sus tropas. Los cristianos 
en su exaltación religiosa, estaban dispues-
tos a morir o vencer. 
E l choque se sostuvo por ambas partes, 
durante todo el día, con igual valor y al ano-
checer, Almanzor había recibido varias he-
ridas. 
Entrada la noche, el caudillo árabe esperó 
impacieate a sus jefes, que no se presentaron 
por haber perecido en la batalla y en vista 
de su difícil situación, ordenó la retirada por 
Bordecoréx a Medinaceli . 
Ma l herido, Almanzor llegó en hombros 
de sus soldados a Medinaceli donde expiró 
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en brazos de su hijo Abdelmelik, el 9 de 
agosto de 1002. 
Sus restos se cubrieron con el polvo reco-
gido de sus vestidos, al final de las batallas, 
cumpliéndose la ley del Koran que dice: «en-
terrad a los muertos según les coja la muerte, 
con sus vestidos, sus heridas y su sangre. 
No les lavéis porque sus heridas, en el día 
del juicio, despedirán el aroma del amizcle». 
Ballesteros, como el orientalista Dozy, 
pone en duda la batalla de Calatañazor y 
opina que Almanzor, al sentirse enfermo, se 
dirigió hacia Medinaceli donde estaba su 
suegro, el poeta Gal ib; y, es posible, que tu-
viese alguna escaramuza con los cristianos, 
a su paso por Calatañazor. 
¿Quién fué Almanzor? Unas cuantas l i-
neas nada más para decir algo de este per-
sonaje, que con tan vivos colores, lo recuer-
da la historia. 
A l morir el ilustre Cal i fa Alaken II, cuyo 
reinado fué una floración de cultura, dejó 
un hijo de poco más de diez años, quién 
fué proclamado Cali fa c o n el nombre de 
Hixen II, 
Había en la corte un hombre de extra-
ordinaria simpatía, audaz y valeroso. Este 
hombre era Almanzor, que se captó la con-
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fianza de la madre del joven Cali fa, la sulta-
na Sobheya, 
Hixen II, seguía, en su menor edad, en 
plan de secuestrado y Almanzor, con su ta-
lento y audacia, regia la corte. 
Este caudillo árabe ganó más de cuarenta 
batallas y fué espléndido y afectuoso con 
sus soldados. Sugestionaba de tal manera a 
los musulmanes, que nadie resistía en su 
presencia, alistarse a sus banderas. Y tan 
suave y afectuoso como era con sus hom-
bres, lo era de fuerte y rígido en la disci-
plina. 
Se cuenta, que cuando pasaba revista a las 
tropas, n i los soldados, n i los caballos, se 
movían de sus puestos. En cierta ocasión 
que vio relumbrar una espada, en un movi-
miento, hizo llevar a presencia suya al cul-
pable y como no le satisfizo la excusa, A l -
manzor lo mandó decapitar. 
* * 
Loperráez dice, que los arrabales de Cala-
tañazor, se despoblaron por el año 1590, 
anejando sus términos a la vi l la, por cédu-
la expedida por Felipe II en Madr id, el 1591. 
Calatañazor y su tierra fueron del señorío 
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de Padi l la , siendo uno de sus más notables 
señores don Martín de Padi l la hijo de don 
Antonio Manrique de Lara y doña Luisa 
Padi l la , que siguió el nombre de este linaje 
y fué Adelantado Mayor de Casti l la, Capitán 
General del Mar Océano y Consejero de 
Estado de Felipe III. Este señorío recayó más 
tarde, en los duques de Medinaceli. 
Tenía esta vi l la, su alcalde mayor que gO' 
bernaba también a las aldeas de su tierra. 
Debió ser población crecida, a juzgar por las 
diez parroquias que tuvo, pudiéndose preci-
sar todavía, donde estuvieron emplazadas 
algunas de ellas. 
S u población se encuentra actualmente 
amurallada y conserva dos torreones del 
castil lo, no más antiguos del siglo XIII, aun-
que se supone, existiría anteriormente, algu-
an fortaleza árabe. 
La villa conserva una sola parroquia, la 
que guarda el Cristo Milagroso de Calata-
ñazor. 
De los datos que hay en el archivo, se de-
duce, que hacia el 1500, existió una fábrica 
que debía estar en el río Milanos, bajo la 
sierra Santa Ana , con muchos obreros que 
ejercían el oficio de bordadores de seda. 
Y , aun hay en muchas parroquias de la pro-
l a V i l l a de calatañazór 285 
vincia, bastantes ropas de iglesia, que fueron 
fabricadas en Calatañazór. 
Es delicioso pasear por Calatañazór para 
ver el pueblo vestido como si fuese en la 
Edad medía, con su plaza, sus calles, su 
iglesa y sus casas que forman un conjunto 
arcaicamente pintoresco, como paisaje de 
museo de antigüedades. 
A l volver de cada esquina, el viajero tro-
pieza con diferentes impresiones, admiran-
do aquellas casas increíbles con paredes de 
colondas, tabiques de seto y balcones de 
madera. 
Tienen algunas calles, típicos soportales 
en forma rústica, a modo de herraderos, 
para trabajar al aire libre; y, en cada r incón, 
se halla una encrucijada de callejuelas y tí-
picas construcciones, que se hace difícil 
encontrar motivos más originales. 
Las torres del castillo están deterioradas, 
pero quedan sus muros y parte del foso, que 
forman en conjunto, un museo lapidario su-
gestivo y encantador. 
Y haremos referencia también, como nota 
pintoresca, a una fiesta popular que se cele-
bra en las aldeas de la vil la y tierra de Cala-
tañazór; nos referimos a la fiesta del gallo 
del jueves lardero. 
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L o s pueb los celebran esta fiesta ga l l i c ida, 
en la p laza púb l ica , con mot i vo de Carnes -
to lendas. As is ten a el la todos sus habi tantes 
en m a s a . L o s organ izadores son los ch icos 
de las Escue las . E l p ro tagon is ta u n inocente 
gal lo s ímbo lo del o rgu l lo y gent i leza. 
C o n los recursos que se ob t ienen en una 
co lecta entre los n iños de las Escue las , c o m -
pran un gal lo el jueves la rdero . P o r la tarde 
se guarda fiesta en las aldeas. 
L a gente se reúne en la p l aza púb l ica y en 
el la se abre un hoyo en el que queda el gallo 
enterrado, dejándole fuera la cabeza . 
Los m u c h a c h o s c o n los ojos vendados y 
a rmados de un garrote, desf i lan desde qu in -
ce o veinte met ros de d is tanc ia , de donde se 
ha l la enterrado el in fe l iz p r i s ionero y des-
cargan terr ibles golpes sobre el sue lo , has ta 
que acierte uno , c o n el indefenso f i sca l de 
S a n P e d r o . 
C o n m u e v e a las a lmas sens ib les , el terr i-
ble sup l ic io a que someten a l representante 
de la gent i leza. Q u e contraste, tan fuerte, 
entre esta fiesta t rág ica y carnava lesca , y 
aquel la be l la danza popu la r a mane ra de 
m inué , fina y gent i l , que se ba i l aba en los 
p róx imos c a m p o s de la R e v i l l a , con el n o m -
bre de las pa lomas «chiclaneras». 
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L a fiesta de Carnes to lendas , tiene u n s e ' 
gundo número más t rág ico y grotesco que 
el pr imero. Las gentes s iguen c o n bur las y 
y chacotas las escenas que se suceden en 
este concu rso sangr iento . 
De una cuerda que pende, de una a ot ra 
ventana de dos casas p róx imas , se le cue lga 
al gal lo de las patas, c o n una ca lzadera . E l 
an ima l se agi ta ba t iendo sus alas en espas-
mos de desesperación. Le espera el mayor 
sup l ic io a que puede someterse a un a n i m a l 
tan d igno de a l t i v idez. 
U n n i ñ o a rmado c o n u n a hoz a f i lada, 
reci ta la siguiente c o p l a : 
Este gal lo que m a l canta 
t iene m a l a la garganta 
de comer tr igo y avena 
en las cámaras a jenas. 
A l te rminar l a cop la , el m u c h a c h o des-
carga un golpe, t ra tando de cor tar le al ga l lo 
la cabeza. D e un lado y ot ro de la cuerda , 
t i ran los m o z o s al t iempo de dar el n i ñ o su 
mandob le y el gal lo se c o l u m p i a l ib rándose 
del ataque. 
C a d a m u c h a c h o que ejecuta este n ú m e r o 
debe rec i tar u n a cop la a lus iva a la fiesta. 
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Este to rneo l i terar io , p roduce gran regoc i jo 
entre la concu r renc ia : 
Y a se te acabado gal lo 
el d o r m i r c o n las ga l l inas 
y el cantar por las mañanas 
sa ludando al nuevo día. 
E s t a cop la rec i ta , por fin, a l que se le deja 
dar el golpe certero y después c o n l a cabeza 
del gal lo en u n palo, recorren los m u c h a c h o s 
las casas de l lugar, p id iendo l a gal lofa; en 
a lgunos pueblos has ta p iden en las aldeas 
p róx imas , para lo cua l preparan var ios ro-
mances, y c o n todo lo que obt ienen p id iendo 
por las casas, celebran una espléndida me-
r ienda , al aire l ibre, el dom ingo de C a r n a v a l , 
D E L A R U T A D E BÉCQUER 
D e M a s c b o s o h a s t a 
N o v i e r c a s 
Saliendo desde Sor ia, en dirección a la 
villa de Agreda, después de pasar Aldealpo-
zo, se encuentra un bello collado, que se 
ensancha hacia el Sur, por campos de la-
branza. 
A la izquierda de la carretera, está Valde-
geña, aldea que no pasa de trescientos ha-
hitantes y a l iado de este pueblo, se ve el 
caserío de Castellanos, despoblado actual-
mente, por haber emigrado sus hijos a tie-
rras de América. 
A l Sur de l a c a r r e t e r a , en dirección 
opuesta a Castellanos, se halla otro pueblo 
pequeño, llamado Vi l la r y siguiendo por un 
camino hacia el pueblo de los cardadores, 
19 
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que es P o z a l m u r o , se t rop ieza en él l lano, 
c o n las ru inas de un caserío, hab i tado por 
más de c ien vec inos has ta el s ig lo X V I y 
del que queda u n a sugest iva leyenda, que 
vamos a referir a con t i nuac ión . 
C u e n t a n los natura les del país, que hubo 
en M a s e b o s o dos fami l ias muy r icas , cuyos 
predecesores sos tuv ie ron un plei to por cues-
t i ó n de intereses. 
E l resu l tado de aquel vu lgar p le i to , fué 
jurarse od io eterno, los contendientes. Los 
sucesores de ambas fami l ias seguían cul t i -
vando la h o n d a enemis tad que los separaba, 
l o que daba lugar en la a ldea, a serios dis-
gustos entre los vec inos . E n aquel la tesi tura, 
era ob l igado en M a s e b o s o , a que sus hab i -
tantes v iv iesen af i l iados a uno o a l otro ban-
do cont r incante . 
Todavía se c i tan por sus nombres , los 
jefes de ambos par t idos , cuando ocur r ió el 
suceso que an iqu i ló a la a ldea. 
U n o se l l a m a b a Jul ián y el ot ro Andrés, 
Ju l ián tenía un h i jo , m o z o jov ia l que se con-
qu is taba las s impatías de cuantos le trata-
ban . Hab ía en la fami l i a de Andrés, una hi ja, 
m u c h a c h a bondadosa , m u y quer ida de los 
habi tantes del pueblo, por sus prendas per-
sonales y s ingu lar bel leza. 
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L o s padres de estos jchenes, s igu iendo l a 
t rad i c ión fami l ia r , i n c u l c a b a n en sus co ra -
zones el germen del o d i o , has ta el ext remo 
que con taban los m u c h a c h o s , la edad de 
veinte años, y aún no se hab ían sa ludado . 
Pe ro un d i a , M a n u e l el h i jo de Ju l ián, 
estando en el monte c o n sus ganados, a l 
verse sorp rend ido por una h o r r o r o s a tor-
menta, cor r ió a cobi jarse, en el hueco de 
una m i l ena r i a ca r rasca negra la . 
G r a n d e fué su emoc ión , al encont rarse 
también a l l í , A d e l a , l a h i ja de Andrés , que 
se había guarec ido con su fiel perro «pintos». 
Los dos m u c h a c h o s rec ib ie ron h o n d a sor-
presa, al mi rarse cara a cara por p r ime ra vez. 
E l perro de Ade la se abalanzó con t ra 
M a n u e l y l a be l la joven, más t ie rna de co ra -
zón que su fami l i a , amansó a la fiera y d io 
una exp l icac ión a su enemigo . L o s ojos de 
Ade la se a r rasaron de lágr imas . M a n u e l en-
ternecido ofrec ió a l a m u c h a c h a su lea l 
amis tad . Y , desde aquel día, q u e d a r o n 
amigos. 
La am is tad fué cada día más co rd ia l entre 
estos jóvenes y l a car rasca negra la , donde 
se hab la ron por vez p r imera , era el pun to de 
referencia para contarse sus cu i tas . 
U n a mujer de M a s e b o s o , l l a m a d a A v e d ú n ' 
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c u l a , ten ida en la aldea por b ru ja , por hacer 
m a l de o jo , v ig i ló a los m u c h a c h o s y de sus 
secretos amores , d io cuenta a sus fami l ias. 
Andrés y Ju l ián rug ieron de cólera y recr i -
m i n a r o n durante a sus h i j os . Reco rdaban el 
ju ramento del od io eterno de sus antepasa-
dos y serían capaces de matar a A d e l a y M a -
nue l , antes que fueran fel ices. 
M a s , enterado el pár roco de aquel los amo-
res, rec ib ió l a no t i c i a con gran contento y le 
s i rv ió de pretexto c o n sus cr is t ianas exhor 
tac iones para reconc i l i a r a las dos famil ias 
enemigas, que eran l a causa , de tantas pesa-
dumbres en l a a ldea. 
A d e l a y M a n u e l pud ie ron al fin cont inuar 
sus re lac iones y las paces entre sus padres, 
se ce lebraron espléndidamente en el pueblo, 
c o n fiestas ex t raord inar ias . 
Y a se había conven ido la fecha de la boda, 
cuando l legó a M a s e b o s o , l i cenc iado del 
serv ic io m i l i t a r , y con el grado de sargento, 
Lázaro, el n ieto de la bru ja Avedúncu la que 
tamb ién estaba enamorado de A d e l a , 
E l apuesto m o z o , persuad ido de su orgu-
l lo mi l i ta r , t ra tó en más de una ocasión de 
que A d e l a cortase las re lac iones con Manue l 
y hasta l legó amenazar la en secreto, s i de-
satendía sus ruegos. 
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Se negó la muchacha a las pretensiones 
del intruso y entre Avedúncula y su nieto, 
urdieron una burda trama, que llevó a M a -
seboso terribles sobresaltos. 
Lázaro despechado, fingió que partía del 
pueblo y de acuerdo con su abuela, se escon-
dió en l a torre de la aldea, produciendo 
durante la noche, ruidos estrepitosos, y, apa-
reciéndose por las calles, en forma de fan-
tasma. 
De tanto, en tanto, se acercaba a las puer-
tas de Andrés y Julián y les recordaba con 
voz quejumbrosa, que debían cumplir aquel 
odio eterno que prometieron a sus padres, 
a la hora de su muerte. 
E l pueblo de Maseboso, se hallaba cons-
ternado. Las puertas de las casas se Cerra-
ban al anochecer, y nadie osaba dar frente 
aquella situación vergonzosa. 
Por fin, Adela, con su agudo instinto, com-
prendió la urdimbre del fantasma terrorífico 
y se confesó con su novio, revelándole las 
intrigas de Lázaro y su abuela Así compren-
dieron desde aquel momento, que el fantas-
ma de Maseboso, no eran las ánimas de sus 
antepasados, que venían a exigir el cumpli-
miento de brutales juramentos, sino que se-
294 GERVASIO MANRIQUE 
ría el sargento en persona, quien había ur-
dido aquella venganza inocente. 
Esperaron la noche y Manuel en unión de 
otros jóvenes dieron frente al fantasma. Lo 
graron correr al ánima en pena, le dieron 
alcance, la desenmascararon quitándole los 
velos blancos que llevaba sobre su cabeza, 
y se encontraron con el nieto de la bruja, 
que disparó su pistola, caliendo Manuel 
muerto. 
Lázaro fué preso y el pueblo enloquecido 
trató de l incharlo. Mientras tanto, la vieja 
Avedúncula, preparaba una terrible vengan-
za, que acabó con la aldea. 
E l día que Lázaro salió custodiado por la 
Guardia civi l , en dirección a la cárcel del 
partido, la bruja entregó al asesino, una co-
lección de taberneras que son insectos mor-
tíferos. Y el cr iminal al pasar por la fuente, 
pidió permiso a la escolta para saciar la sed 
y echó sobre aquellas aguas cristalinas, los 
insectos venenosos. 
Las aguas del fresco manantial estuvieron 
bien pronto corruptas y todos los habitantes 
de Maseboso, fueron víctimas de aquella 
venganza. 
Y, todavía, dicen que se ve en la torre de 
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Maseboso, la argolla doñee fué ahorcado 
Lázaro. 
* 
Desde las ruinas de Maseboso, se divisa 
una torre, en dirección Sureste, a unos diez 
kilómetros de distancia. Es la torre árabe de 
la vil la de Noviercas, que se eleva sobre un 
altozano. 
El campo hasta Noviercas es llano y fron-
doso en primavera. Contrastan los barbe-
chos y trigales. 
A l a derecha del camino, quedan las aldeas 
de Hinojosa yTajahuerce. 
Llegamos a Noviercas sob re un corcel 
ligero en busca del refugio de Bécquer. 
Durante nuestra estancia en esta hermosa 
villa de 853 habitantes, solamente dialoga-
mos con el recuerdo del poeta. La casa don-
de vivió, el camino que paseaba, anécdotas 
de su vida, notas de su famil ia, nuestra em-
presa quedó cumplida convenientemente. 
Bécquer fué tan insigne poeta como buen 
caballero. Pero todos sus delirios de ensue-
ño, quedaban rotos por su desgracia fa-
miliar. 
En la vi l la, quedan aún recuerdos de sus 
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bellas virtudes personales. De su bondad y 
caballerosidad. 
Gustavo A. Bécquer, nació en Sevilla el 
17 de febrero de 1836. Se casó en Madrid 
con la hija de un cirujano, natural de No-
viercas, que ejercía su profesión en la Corte. 
P o r esta causa, venía a pasar en su casa 
de Noviercas, algunas temporadas de vera-
no. Todavía se conservan en poder del señor 
Ruíz, médico de Olvega, próximo pariente 
del poeta, los autógrafos de una poesía y va-
rias cartas. 
En una de estas cartas, escrita desde Ve-
ruela, donde el poeta escribió sus magistra-
les cartas literarias, habla a su familia del 
estreno de una obra de teatro y de los vein-
t iún duros anuales que les costaba la celda 
que habitaba en el monasterio. 
A cada paso del poeta, un tormento ines-
perado le amargó su camino—nos dice uno 
de sus próximos parientes—. S in embargo, 
dejó impreso en sus obras, el carácter de un 
estilo literario, que le señala entre los bue-
nos escritores. 
Seguimos nuestra ruta de Noviercas hacía 
Olvegay Agreda. Olvega, Noviercas y Peñal-
cázar, formaban con sus castillos v fortifi-
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caciones de la Edad Media, la barbacana de 
Cast i l la. 
Pasamos los valles de Toranzo y Araviana 
donde l idiaron heroicamente contra los ára-
bes, los Infantes de Lara. Atravesamos la 
sierra de Olvega, dando vista al Moncayo, 
Vino a nuestra mente el recuerdo de «Los 
ojos verdes» de la leyenda de Bécquer. H ic i -
mos un esfuerzo de imaginación para ver 
los mismos ojos que la leyenda pinta en las 
faldas del Moncayo, Y sentimos miedo ante 
la visión de aquella mujer con chispas de 
luz en sus ojos, que sumergió a Fernando 
en el abismo de la sima, 
Ali jeramos nuestra marcha. M i acompa 
ñante conoce bien los parajes que pisamos. 
Vea usted aquellos picos — me dice — que 
suelen estar casi siempre, nevados. En las 
simas de sus estribaciones habitan unos es-
píritus diabólicos, a manera de enjambres, 
que producen ruidos ensordecedores. S o n 
los gnomos de la leyenda del poeta Bécquer 
que saltan de roca en roca y aullan entre las 
peñas. Las gentes les tienen un miedo terri-
ble, y los creen espíritus malignos, conde-
nados a vivir eternamente en las rocas des-
habitadas 
Llegamos a Olvega, la vil la rica y flore-
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cíente, de he rmosos campos , montes f ron-
dosos y u n a zona impor tan te de m inas . 
Es una v i l l a de 1533 habi tantes u rban izada 
y moderna que const ruye un grupo escolar 
de más de 100.000 pesetas. T iene excelentes 
fuentes de agua potab le , cal les con arbolado-
bon i tos a l rededores, una p laza m u y bel la y 
casas h ig iénicas y confor tab les . 
Ent re los n a t u r a l e s del país, O l vega , 
se t i tu la , la segunda N u m a n c i a . E l s ímbo lo 
de su escudo , es u n cas t i l l o , c o n sus tres 
torres entre las l l amas . Y cuenta l a leyenda 
popu la r en esta v i l l a , que el rey don Ped ro 
el C r u e l , ofreció a los Duques de Medínacelí , 
el señorío de O l v e g a . L o s habi tantes de este 
pueblo se negaron aceptar ta l vasal la je y 
contes taron al rey que de n i nguna de las 
maneras acatar ían el señorío. (1) 
E l rey les i m p u s o un cast igo y los olvede-
ños l u c h a r o n hero icamente con t ra las tro-
pas reales has ta verse venc idos . P e r o antes 
que entregarse, s igu iendo el e j e m p l o de 
aquel los n u m a n t i n o s que se cubr ie ron de 
(1) Se cree que la villa de Olvega fué asolada en la 
batalla que se dio en los campos de Araviana en el mes 
de septiembre del año 1559, en la que lucharon las tro-
pas de don Pedro rey de Castilla, contra las de sus her-
manos bastardos don Enrique y don Tello. 
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gloria, se encerraron en el castil lo, dieron 
fuego a su fortaleza y perecieron entre las 
llamas. Y, desde entonces, en su divisa apa-
rece un castillo entre el fuego. 
Olvega es uno de los pueblos más prós-
peros de la provincia y para premiar su cul-
tura, las autoridades provinciales han sol i -
citado para esta vi l la, el título de ciudad. 
Salimos de Olvega hacia la carretera ge-
neral de Sor ia a Tarazona, por el fondo de 
un valle entre trigales y encinares. 
A l llegar a las cumbres, por un camino 
vecinal que se une a la carretera, el viajero 
debe volver la vista hacia el Moncayo, para 
contemplar, uno de los más bellos parajes 
de la provincia. Los fondos de las estriba-
ciones de las sierras, los arcos de montañas 
como si fuera en Suiza, la claridad del cielo 
y los valles que se enroscan entre las sierras 
con distintas señales, crea un paisaje encan-
tador como si fuera de las espumas del mar, 
en día de borrasca. 

El conde Fernán González. 
S u poema y leyendas 
Muy amena es la historia de este conde 
altivo y arrogante de hazañas semifabulosas, 
que alcanzó con su genio la independencia 
de Casti l la, la región que más tarde, por la 
fuerza espiritual de su raza, había de ser el 
núcleo de cohesión nacional-
A l hablar de la historia de Soria enclava-
da en el corazón de Casti l la, surge a nuestra 
mente entre los héroes de la raza española, 
la figura del conde Fernán González, vence-
dor en Osma y en San Esteban de Gormazf 
y a quién se le atribuye la fortificación del 
castillo de Sor ia. 
A l esfuerzo y valor de Fernán González, 
se debe la libertad de nuestra amada Casti-
l la, Y para llevar a cabo su obra, aquel hom-
bre valeroso tuvo en más de una ocasión 
que fingir amistades, hacer traiciones y pa-
sar por desleal a sus reyes. 
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A med ida que Fernán González t r iunfaba 
en su dura campaña cont ra los árabes, de 
quienes no fué n u n c a amigo , entre las alter-
nat ivas de las l u c h a s , dudas y cont rar ieda-
des, C a s t i l l a fué r o m p i e n d o los lazos que la 
ap r i s i onaban . 
L a v ida de este famoso personaje, fué i n -
terpretada po r el a l m a del pueb lo , c o m o 
después lo fué la del C i d , can tando sus ex-
t rañas aventuras y for jando leyendas en tor-
n o a su he ro i smo . S u h is to r ia fué manan t ia l 
v i vo de asuntos poét icos en los s ig los de la 
E d a d M e d i a . 
D i c e un ins igne h i s to r i ado r que el más fa-
m o s o de los condes y a quien Cas t i l l a debe 
su independenc ia , fué a Fernán González, 
que debe figurar entre los héroes de nuestra 
r a z a . 
De Fernán González com ienza hab la r la 
h i s to r ia , desde el año 899, a l canzando por 
sus p rop ios mér i t os , se le n o m b r a r a conde 
de Cas t i l l a el 927, Y este caud i l l o ejerció ta l 
sugest ión sobre los cas te l lanos, que as i can-
ta el poema su exa l tac ión, cuando nos refie-
re que hal lándose pr is ionero en León , se le 
er ig ió en B u r g o s , u n a estatua, pa ra adora r la 
c o m o a un d i o s . 
E l conde Fernán González, h i jo de G o n -
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zalo Fernández, empezó por prestar señala-
dos serv ic ios a la rea leza, p rec isamente , en 
la campaña de O s m a , donde en u n i ó n del 
rey O r d o ñ o 11, venció v ic to r iosamente a los 
sar racenos. 
Más tarde, a l observar que el rey no re-
compensaba sus serv ic ios , se reveló c o n t r a 
su soberanía. A Fernán González le h i c i e ron 
pr is ionero , le con f i sca ron los bienes y A s u r 
González fué n o m b r a d o conde de C a s t i l l a . 
, L o s caste l lanos do l i dos p o r l a p r i s i ón de 
su caud i l l o , sa l ie ron de B u r g o s y ex ig ie ron 
de O r d o ñ o , en León, pus ie ra en l iber tad a 
Fernán González. 
E l héroe castel lano fué puesto en l iber tad , 
exigiéndole ju ramento de fidelidad y obe-
d ienc ia , conv in iéndose a la vez, el ma t r imo -
n io de la h i ja de Fernán González, con el 
heredero del t rono . 
Después, v in ie ron las d is idenc ias entre 
castel lanos y leoneses y el conde de C a s t i l l a 
se puso de parte del rey S a n c h o y der ro tó a 
O r d o ñ o III. 
P a r a Fernán González, que hab ia compe-
netrado sus sent im ien tos c o n el a lma de 
Cas t i l l a , la independenc ia que buscaba , era 
algo super ior a todos los ju ramentos de í i Je ' 
l idad y a los lazos fami l ia res . 
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L o s musu lmanes aprovechaban las luchas 
entre caste l lanos y leoneses pa ra hacer una 
entrada po r la a l ta meseta de l D u e r o ; pero 
Fernán González sal ió a su encuentro y des-
pués de luchas enconadas logró derrotar los 
el 955 en la bata l la de S a n Es teban de 
G o r m a z , 
M u e r t o O r d o ñ o 111, el conde be l i coso y 
versát i l que había casado su h i ja U r r a c a con 
O r d o ñ o I V , se declaró en con t ra de S a n c h o 
de C a s t i l l a . 
M ien t ras tanto, se unían dos ejércitos para 
combat i r le . S a n c h o atacaba a León y el rey 
Garc ía de N a v a r r a entraba por Cas t i l l a . E l 
conde Fernán González cayó pr is ionero en 
S a n t o D o m i n g o dé la C a l z a d a , no ta rdó m u -
cho t iempo en ha l la rse en l iber tad y segui-
damente, se enemis taba c o n su yerno , que 
c o m o dice el poema , era uno de los reyes, 
que valía menos de una castaña. 
Fernán González, el héroe que qu i taba y 
ponía reyes a su anto jo, m u r i ó el 970 y fué 
enterrado en el monas te r io de A r l a n z a . C o n 
su muerte, perd ieron los musu lmanes un te-
r r ib le enemigo. Le sucedió en el t rono , su 
h i jo Garc í Fernández, qu ien m u r i ó l uchando 
con t ra los sar racenos , en la célebre batal la 
de L a n g a y A l c o z a r . 
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L a imag inac ión popu la r h a creado m u c h a s 
leyendas en to rno a la h i s to r i a de Fernán 
González. Se cuenta en una de estas conse-
jas, que hal lándose el conde p r i s ionero en 
León, su mujer doña S a n c h a , h i ja del rey 
don S a n c h o A b a r c a , fingió i r en romer ía a 
Sant iago y a l pasar po r l a c i udad leonesa 
p id ió permiso para v is i ta r al caut ivo . Le fué 
conced ida la au to r i zac ión por el rey, y, 
de esta manera , prestó a Fernán González 
sus vest idos, fac i l i tándo le la h u i d a y que-
dando p r i s ionera su esposa . 
H a y tamb ién u n a c u r i o s a leyenda reco-
gida por m a c h o s h is to r iadores , en l a que se 
cuenta, de manera p in to resca , c o m o fué i n -
dependiente C a s t i l l a . 
D ice la leyenda popu la r , que el rey don 
S a n c h o de León se entus iasmó de un c a b a -
l lo del conde, que no qu iso aceptar c o m o 
regalo y rogó a Fernán González le pus iera 
precio. 
E l conde de Cas t i l l a tasó el caba l lo y est i -
puló la cond i c i ón de que po r cada día que 
pasara después d é l a fecha conven ida para 
el pago, se dob lar ía el va lo r del caba l lo , 
V, así sucedió, que a l enemistarse Fernán 
González con el rey, le rec lamó l a deuda que 
le debía, l a cua l a l canzaba una suma c o n s i -
20 
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derable que S a n c h o no pudo pagar, cedien-
do a cuenta , la independenc ia de C a s t i l l a . 
Se refiere en el poema de Fernán Gonzá-
lez que a l ind isponerse c o n su suegro S a n -
c h o A b a r c a , le e n v i ó unos embajadores' 
a pedir le exp l i cac iones por asuntos de go-
b ie rno , a los que recib ió descortesmente el 
rey de P a m p l o n a . Este fué el mot i vo del 
desaf io entre las t ropas del conde de Cas t i l l a 
y el e jérc i to de S a n c h o A b a r c a . 
E l encuentro t o m ó ta l v io lenc ia , que duró 
has ta tres dias s in dec id i rse l a bata l la por 
uno u o t ro bando . 
E n t o n c e s , Fernán González retó personal -
mente a S a n c h o , l i d i ando pecho a pecho, 
has ta caer venc ido el rey de P a m p l o n a . 
Segu idamente , el conde de T o l o s a t ra tó 
de vengar a l rey muer to ; pero t a m b i ' n quedó 
enr is t rado en la l anza del conde castel lano, 
Y las t ropas navarras que esto v ie ron , se 
d i spersa ron ráp idamente. (1) 
H a y u n poema , muy extenso, de Fernán 
González, recog ido en la co lecc ión Rivade-
(1) No tiene visos de verosimilitud esta leyenda 
porque era muy niño Fernán González, cuando Sancho 
Abarca había fallecido. 
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neyra, que está consagrado a relatar las g lo-
rias del héroe. C o m i e n z a por la invas ión de 
España por los godos y t e rm ina en l a ba ta l la 
de M o r e t , tres años antes de l a muerte del 
conde de C a s t i l l a . 
H e aquí a l g u n a s c o m p o s i c i o n e s d e l 
poema: 
Es tos v ic ios de agora , entonces eran do-
[lores 
E n tanto de este t iempo y rvos he con tando 
C o m o fueron las t ierras perd iendo e c o m o la 
[ fueron ganando 
Has ta que fueron al conde d o n Fe rnando . 
C o m o es m u y luenga desde el t i empo an-
[tiguo 
C o m o se d io la t ierra a l buen rrey don R o -
[drigo 
C o m o l a ovo de ganar el m o r t a l enemigo, 
Es to h i z o M a f o m a t el de la m a l a creencia. 
Desque los españoles a Jesucr is to cono -
[cieron 
Desque en la su ley b a u t y s m o rec ib ie ron 
N u n c a en o t ra ley to rnar qu is ie ron 
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M a s por guarda de aquesto m u c h o s males 
[sufr ieron. 
E r a la corte toda en uno ayun tada 
Aragón e N a v a r r a buena t ier ra p robada 
León e P o r t u g a l , Cas t i l l a la p rec iada 
N o n serya en el m u n d o tal p rovync ia fa l lada. 
C u a n d o oyó el rrey Rod r i go que tenía r a ' 
[soné 
An te toda la corte comenzó su rasone 
O y t - m e cabal leros sy C r i s t o vos perdone 
G r a c i a s a D i o s del c ielo que lo qu iso facer 
E n aquesto le avemos m u c h o que agradecer, 
Reynó el rrey P e l a y o , Jesucr is to lo per-
[done 
Reynó su h i jo V a n i l l a que fué m u y mal va^ 
[roñe 
M u r i ó el rrey A l f o n s o sennor aventurado 
S e a en el paraíso tan buen rrey heredado. 
Reynó su fyjo F a b y l a que ma lo p robado 
Q u i s o D i o s que vysquíese poco en el rey-
[nado 
Después reynó A l f o n s o un rrey de gran v a ' 
[lor 
E l C a s t o que d ixeron syervo del C reado r . 
O v o G o n z a l o N u n n e s tres fyjos varones 
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Todos tres de gran guisa e grandes corazo-
[nes 
Don Diego González el hermano mayor 
Rodrigo el mediano, Fernando el menor 
Todos tres fueron buenos e Fernando el me-
[jor. 
Entonces era Casti l la toda una alcaldía 
Maguer que era pobre, era ora poco valía 
Nunca de buenos ommes fuera Casti l la va-
[cía. 
Ovo nombre Fernando el conde de pri-
[mero 
Nunca fué en el otro tal caballero 
Este fué de los moros, un mortal omi(pero 
El conde don Fernando con muy poca con-
[panna 
Mantovo syempre guerra con los rreys de 
[Espanna 
No daba mas por ellos que por una casta-
[nna. 

Tera, antesala del Valle 
Del Valle hasta el Urbión 
La excursión por el «valle» es para las 
gentes de Sor ia, una fiesta del alma. E l valle 
de Valdeavellano de Tera, el «valle», como 
se dice entre los sorianos, es el más dulce 
rincón de la provincia, al Norte de la ca-
pital. 
Todos cuantos sepan en Sor ia mirar con 
amor a su tierra, habrán realizado una ex-
cursión al valle, en verano, para gozar de 
sus motivos encantadores. 
E l valle de Valdeavellano de Tera, no dista 
más de quince kilómetros de la capital, pa-
sando por Numancia, hacia Tera, hermosa 
aldea, antesala del paraíso numantino. 
Antes de llegar a la vi l la de Almarza, parte 
hacia la izquierda de la carretera de Logro-
ño, otra carreterita estrecha, como si fuera 
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de juguete, que hace la ronda del valle hacia 
el Urbiórk 
En el ángulo que forman ambas carrete-
ras, a la derecha del camino, tierras de pá-
ramo alto y frío, quedan los restos de la 
ciudad romana, llamada Térebris, de la que 
partía una calcada hacia Numancia. 
A l paso del río Tera, que algunos señalan 
como el río de los arévacos, por tener de 
afluente el Arévalo, se encuentra un pueblo 
pinteresco, entre el camino, el puente y el 
río, rodeado de bellas arboledas, jugosos 
prados y fresco ambiente. Es la aldea de 
Tera acogedora, sonriente y atractiva, con 
el nido de la cigüeña sobre la esbelta torre 
de l a iglesia, augurio venturoso para los 
viajeros, las calles limpias y bien trazadas y 
sus casas cuidadas con esmero por manos 
de mujer. 
En este pueblo de gesto cariñoso, tiene su 
casa señorial el marquesado del Vadi l lo, 
Una casa solariega bien entonada, con her-
moso patio almenado y un carácter sobrio 
de ambiente castellano. Esta casa-alquería 
conserva todavía sus dependencias comple-
mentarias del esquileo y los lavaderos de 
lanas, de aquellas cincuenta y ocho mi l ca-
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bezas de ganado lanar, que en otros tiempos, 
formaban el rebaño del señorío. 
E l palacio tiene en sus alrededores una 
hermosa huerta y un parque frondoso, con 
bonitos paseos en las márgenes del río. 
Sigue la carretera por Rebollar y Rol la-
mienta, pequeñas aldeas de vecinos amables 
y casas humildes, algunas con tejados pin-
torescos, de lanchas de piedra. 
Antes de llegar a Rol lamienta, el viajero 
debe hacer un alto en el camino, para con-
templar la vista del valle, 
A manera de circo romano, como si fuera 
un teatro de bosque, se aparece al especta-
dor el valle de Valdeavellano. Sus balconci-
llos y miradores son las aldeas con sus ca-
sitas blancas que se van dibujando alrededor 
de su contorno. 
Su paisaje, es un paisaje simple y jugue-
tón, el paisaje de frescos prados, robledos y 
retamas. Es un paisaje «au bon marché» 
que deslumhra y encanta. Todo es transpa-
rente en el valle, en su aire l impio, sin pol-
vo, menos las intenciones de sus habitantes 
siempre desconocidas. 
Para las gentes de los campos de Sor ia , 
que es fruta en agraz, cansados de mirar en 
torno a la gravedad de sus sierras, el valle, 
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se nos figura, como una fiesta amena, que 
hace olvidar las tristezas del alma. 
Algo superior a sus encantos plásticos 
tiene para el autor de estas páginas el valle 
de las Escuelas. Es el espíritu de los pueblos 
superior al paisaje. 
Las aldeas del valle han sabido armonizar 
el temple de Casti l la con ideales de cultura. 
E l alma de Castil la en consonancia con su 
campiña austera, tiene en sus tuétanos mis-
mos, en lo hondo de su corazón, la paz del 
sosiego y de la armonía de los siglos, que es 
preciso romper en bien de una superación. 
En la soledad de Casti l la y la fineza de su 
sentir, hay que inyectar ideales de progreso 
que cambien su estructura. Hace falta en 
Castilla, exaltar su espíritu hondo y com-
prensivo, hacia un nuevo amanecer. Castil la 
está enferma de castellanía. 
Y, he ahí, a esa media docena de aldeas ¿el 
valle, con palacios escuelas, con niños cui-
dados con esmero, con construcciones que 
en nada deben envidiar a la ciudad. 
A l visitar en Suiza, el valle de Dobressón 
del cantón de Neuchátel, no pude menos de 
recordar; igual que estas aldeas son las de 
Valdeavellano de Tera. E l mejor local es la 
Escuela, corre el agua cristalina por las ca-
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lies, ramales de carreteras, unen a unos pue-
blos con otros y en sus prados pastan pare-
jas de vacas, para explotar la exquisita man-
teca y la leche fina de la sierra. 
Faltan en los alrededores del valle de V a l -
deavellano, las fábricas de relojes y los to-
baganes para ascender alas montañas; pero 
sus habitantes tienen por c ima de la mate-
rialidad de las cosas, su espíritu aventurero 
de valores imponderables, superior a las 
razas del Norte. 
Hay que mirar al valle de Valdevellano, 
desde el alto miradero de V i l la r del A la , del 
p u e b l o , sin ningún analfabeto, sentados 
sobre un balcón de la casa de don Práxedes 
Zancada, desde cuyo sit ial, aparecen las ba-
rranqueras de Palancares y Arazana, pobla-
das de robledos y encinas, hasta las cum-
bres cubiertas de sábanas de nieve. 
tEn los fondos de los vallejos pastan las 
piaras de ganado y el río Razón, el de la pie-
dra del Cárabo, con la huella del caballo de 
Santiago, corre persuasivo, como río ejem-
plar, hasta agotar sus aguas en regadíos. 
De Valdeavellano de Tera, el pueblo de 
lujosos chalets y habitantes corteses, la po-
blación que todavía conserva privilegios de 
reyes, por su importancia ganadera de otros 
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tiempos, parte una carretera hasta Sotil lo 
del Rincón. Este camino es un bello paseo 
con sus hileras de árboles que forman armo-
niosa perspectiva, su puente internacional 
llamado el Bidasoa en la linde de ambos 
términos, de donde parten la distancia en 
los atardeceres, los veraneantes. 
Hacia la sierra Cebollera está Molinos, una 
aldea con buena fábrica de paños y un pala-
cio-escuela. La sierra de Carcaña sirve de 
natural barrera en el Sur. A espaldas de esta 
sierra, se encuentra la «Cueva del Moro» de 
la que se refiere una leyenda. 
Entre los habitantes de la región, se cuen-
ta, que hay un tesoro escondido en la cueva, 
Y no son, a pocos, a quienes ha excitado la 
ambición. E l tesoro lo figuran como un jue-
go de bolos de oro macizo. Y, en más de una 
ocasión, excavaron dias enteros, aspirantes 
a ricos, en busca de esta joya codiciada. 
Desde Soti l lo del Rincón, donde se con-
serva la tradición de los danzantes, aldea 
con tres barrios que son Las Casil las, Soti-
l lo y la Lobera, este pueblo con un olmo mi-
lenario venerado por las gentes, bajo cuyas 
ramas celebraban sus juntas en la antigüe-
dad, puede seguir el viajero hacia E l Royo, 
pequeña gran ciudad con su arrabal de De-
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r roñadas, uno de los pueblos más u r b a n i z a ' 
dos de l a p rov inc ia , res idenc ia veraniega de 
r i cos amer i canos . 
E l cam ino de So t i l l o por E l R o y o y la Mué-
dra a V i n u e s a , es camino fel iz. 
Se l lega a V i n u e s a por el r u m b o de E l R o -
yo , entre las sierras de U r b i ó n y Val l í lengua. 
La v i l la se levanta sobre una l o m a , en un 
valle hermoso. E n su vega se jun tan el Duero 
y Rev inuesa . V i n u e s a , l a an t igua V i s o n -
t í un , contemporánea de N u m a n c i a , de la 
que part ía un cam ino hac ia U x a n i a , es ino l -
vidable para el v ia jero. L a cap i ta l de pinares 
es u n a v i l l a l lena de h ida lguía y d i gn idad . 
Tiene sus cal les l imp ias con profusas fuentes. 
S u s casas señoriales que conservan escudos 
y t rad ic iones . L o s ondu lados a leros de los 
tejados, los ba lconc i l l os de madera de viejas 
cons t rucc iones , los bel los ar tesonados de 
a lgunas casas , y, luego, sus amp l i os zagua-
nes y sus coc inas espacie sas de redondas 
ch imeneas. 
A l p isar las viejas piedras de las cal les de 
la v i l l a , se deja uno sugest ionar por los he-
ch izos del pasado . 
L a v ista más bel la de los alrededores de 
V i n u e s a , se debe admi ra r en el val le alar-
gado que se fo rma desde S a n t a Inés has ta el 
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pueb lo . C o r r e por medio el Rev inuesa ata-
jado, de tan to en tanto, por presas de p iedra 
para pescar las t ruchas. A los l ados , se ex-
t ienden las laderas tup idas de p inos albares. 
L a sub ida hasta S a n t a Inés, por Q u i n t a n a r , 
caserío de p o b r i s i m o aspecto, presenta cua-
dros or ig ina les de super io r be l leza , 
V i n u e s a tiene hoy una pob lac ión de 900 
hab i tantes. S u v ida es próspera y r i ca . H a y 
que ver a sus bel las m u c h a c h a s , adornadas 
con el t íp ico traje de p iño r ras , en l a fiesta 
que l l a m a n de l a p inochada . 
H a y tamb ién en l a v i l l a modernos chalés, 
cons t ru idos por r i cos amer icanos que hic ie-
r on su fo r tuna , a fuerza de t raba jo , al lende 
los mares. 
T o d a la t ierra de S o r i a da un gran con t in -
gente de emigrac ión a las Amér icas y es 
mayo r el número de emigrantes en l a región 
de los p inares. L o s hombres del al to Duero , 
no se res ignan al agr io semblante de su t ierra 
y vuelan c o m o el r ío que ven nacer , en altas 
cumbres , h a c i a otras regiones de España, o 
a las Ind ias, que ofrecen p romesas halaga-
doras . D e V i n u e s a a M o l i n o s y Sa lduero 
sigue la carretera a l Due ro n i ño , aguas arr i-
ba . LTay dos k i l ómet ros de c a m i n o entre el 
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Rob ledo y V a l l i l e n g u a , que es uno de los 




M o l i n o s de D u e r o es un pueblo de robus to 
carácter ser rano, tamb ién con casas seño-
ai 
322 GERVASIO MANRIQUE 
ríales de ant iguos ganaderos de la M e s t a . 
Sa ldue ro es una v i l l a sonr iente y acogedo-
ra c o n aires de c iudad , 
Y hay que v iv i r unos días en Sa ldue ro para 
comprender sus ín t imos encantos , sus es-
p lénd idos paisajes, las r i sas del D u e r o que 
baña sus alrededores y la majes tad de sus 
p inos . 
E n los días de estío, cuando todo está 
agostado y sediento, corre el agua de fuen-
tes c r is ta l inas y reverdecen l a s praderas. 
Desde el «Posta l de la Losa» se d iv isan las 
cumbres dé las sierras de pinares y el pano-
rama más he rmoso que pueden contemplar 
los o jos. 
Y no h a y sólo paisaje en el ambiente de 
P inares , c o m o ocurre en otras regiones de 
España. E l paisaje de p inares es todo espíri-
tu con templa t i vo y super io r idad . 
Be l l as son las r isas del D u e r o rumoroso , 
entre sus sierras rúst icas y pasare las, agra-
dable e l t rato de u rban idad de este pueblo 
in fan t i l ; pero están por c i m a de estos encan-
tos, las bel lezas de sus mujeres, de las más 
hermosas de la p rov i nc i a y las finas bonda-
des de sus hab i tantes. 
H a y que hacer la excurs ión de Sa lduero a 
C o v a l e d a y de Cova leda a las lagunas del 
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Urb ión , para sent ir la emoc ión agreste de la 
selva, la bel leza salvaje. 
V a la carretera Duero ar r iba entre túneles 
de p inos, y a cada paso, en cada vuelta del 
Rincones del Duero. 
cam ino , hay u n nuevo pel igro de caer al 
ab ismo, A l pasar la cu rva de l a muerte e 
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viajero descreído se pone a b ien con D ios . 
A la U m b r í a , se con temp la la selva virgen, 
donde se o rgan izan las monter ías para ca-
zar venados y jabalíes. 
A l l legar a C o v a l e d a , se ensancha el hor i -
zonte y el pueb lo aparece emplazado en un 
al to redondo . H a y que m i ra r a Cova leda 
desde las faldas de S a n Cr i s tóba l , para ad-
m i ra r su bel la pob lac ión con cal les al inea-
das y casas recién cons t ru idas de piedra y 
lad r i l l o . U n d o l o r o s o s in ies t ro destruyó 
aquel las casas increíbles, oscuras como el 
fondo de l p ina r y sobre sus cenizas, "se ha 
levantado un pueblo con todas las sabidu-
rías de estos t iempos. 
¿Por qué no quemar todos esos pueblos 
tr istes, ún ica manera de du lc i f i car el r igor 
de la v ida , c o n pueblos alegres y sonrientes? 
Se cuenta de los hab i tantes de Cova leda , 
que deben su or igen a una c o l o n i a bretona, 
mas es lo c ier to, que su carácter no discrepa 
de otros pueblos de l a serranía. Entre los 
habi tantes de p ina res , c o m a r c a or ig ina l , 
perfectamente def in ida, se encuentra una ra-
za arquet ipo de temple i ndomab le . 
L o más caracter íst ico de esta raza , es su 
ibera superv ivenc ia . S o n montañeses ínte-
gros que avanzan por las sendas sal tando 
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como pelotas de goma. Son tipos enjutos y 
alargados, magnos y fluidos, de ojos casta-
ños y cabellos poblados. Tienen barba ce-
rrada como antiguos celtíberos de rostro 
agraciado. 
No es difícil desde Covaleda, visitar los 
picos del Urbión, que son los palacios del 
viento, la nieve y las tormentas. E l viaje a 
Jas lagunas sombrías, cubiertas casi siempre 
por torbas nubes, se puede hacer desde Co-
valeda por un camino de herradura, que se 
pierde, a cada paso, en la agreste montaña. 
La laguna verde de la Sierra de Urbión. 
El ánimo se sobrecoge al contemplar los 
monstruos de la selva, que son aquellos ár-
boles corpulentos arrancados por las tor-
^ 
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mentas, y, que >a secos, aparecen como dra-
gones y animales inverosímiles, sobre las 
laderas. 
Hay también ¿irboles petrificados, a modo 
de momias, por la acción del tiempo; formi-
dables torrenteras, rincones de vegetación 
desconocida, y por todas partes, corre el 
agua fresca y cristalina, que humaniza aquel 
paisaje deshumanizado. 
Cuatro son las lagunas que brotan de la 
sierra. Hay una al Noroeste que se llama del 
pico, la que lame el peñón gigantesco, en el 
término de la Viniegra. 
En la parte meridional de la montaña, se 
descubre el nacimiento del Duero, que brota 
de una lanzada dada en el costado del Ur-
bión. Aquellos p a i s a j e s , deshumanizados 
para quien por primera vez los visita, están 
matizados de fiereza y turbulencia, a sus 
2.300 metros de altura. 
Tres son las fuentes regulares del Duero y 
la principal laguna aparece bajo un túnel de 
nieve. 
Sobre la sierra, están las lagunas Larga y 
la Helada, y bajo el pico de Zorraquin, se 
encuentra la laguna negra, de la que ha in-
ventado la fantasía leyendas imaginarias. Se 
dice, de esta laguna, que se comunica con el 
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mar y que se fraguan sobre ella tormentas 
terroríficas, que dañan el campo y los ga-
nados. 
A la izquierda del pico de Zorraquín que 
parece un volcán apuntado, hay una mágica 
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casc¿ida que se forma de las aguas de la la-
guna Helada, para dar nacimiento al río 
Revinuesa. 
Y es necesario pasar unos días en la sierra 
del ü rb ión , en pleno mes de agosto, dur-
miendo en la cueva que hay junto a la lagu-
na Negra, bajo el temor de ser acometidos 
por insectos y reptiles, para sentir entera-
mente la vida libre de la Naturaleza, que 
encierra tantos misterios sugeridores. 
Agreda, L a Cueva y el Keiles 
«Agreda, dice una antigua publicación, es 
una vi l la situada entre el Moncayo y el l lano, 
villa castellana p a r a Aragón y aragonesa 
para Casti l la, con fuertes muros, castillo y 
frescas y regaladas aguas; tiene una dehesa 
magnífica de las mejores de España, donde 
apacientan muchos ganados, es pueblo fér-
til de pan, frutas, aves, hortalizas y tuvo 
gran trato de paños que proveía a varias 
regiones. Hubo mi l vecinos con distinguida 
nobleza, divididos en seis parroquias, dos 
conventos de frailes y uno de monjas». 
Tiene esta vi l la por armas un toro con una 
mitra en las astas y en su orla, un letrero 
que dice: «Tiberio, César Augusto , hijo de l 
divino Augusto». 
Agreda fué fundada por los arévacos y 
aún se cree, según Poza, que esta población 
era de origen griego. 
Existe una erudita leyenda respecto a la 
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fundación de A g r e d a , que la recogemos 
c o m o pintoresca: cuéntase, que la fundó 
Hércules Egipcio, quien le dio el nombre de 
Ilurcis, para lo cual arrojó de ella a Caco, 
famoso ladrón de ganados. Y, más tarde, 
enamorado su fundador de una dama gentil, 
l< i 
La Plaza Mayor de Agreda. 
l lamada Agrípina, para conmemorar su her-
mosura, cercó la vi l la y le dio el nombre de 
Agreda. 
Es más lógico pensar, como dice Rabal, 
que el nombre de Agreda provenga de la 
natural condición de su suelo, pues se lian 
encontrado, en los alrededores de la villa, 
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algunas monedas con la i n s c r i p c i ó n de 
A reg rada , que quiere decir, tierra blanca o 
tierra cubierta de nieve, por su proximidad 
al Moncayo. 
E l rey don Sancho Abarca en 912, con-
quistó esta población a los moros y don 
Jaime de Aragón en 1221, contrajo matri-
monio a la temprana edad de 13 años, en 
esta vi l la, con doña Leonor de Casti l la. 
Fué este pueblo, en 1430, uno de los de-
signados a los 14 jueces, para derimir las 
cuestiones entre Castil la y Aragón. 
Dice uno de los historiadores de la pro-
vincia, que el 1460, cuando Españi sufría el 
yugo de los árabes, los cristianos vinieron 
sobre la villa de Agreda, en su reconquista, 
y no pudiendo asaltarla por su firme for-
taleza, edificaron un nuevo castillo, cerca 
del primitivo, en el que dejaron un destaca-
mento al mando del caudillo llamado Caste-
jón, quien en poco tiempo, obligó a los 
moros a sometérsele. 
Su población al entregarse a los cristia-
nos, concertó con éstos, que se les dejase a 
los árabes vivir dentro de las murallas, no 
obligándoles más que a la obediencia, con la 
condición, de que se les respetasen sus 
casas. 
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D o n Alfonso el Emperador, compren-
diendo la importancia estratégica de esta 
vi l la, m a n d ó fortificarla c o m o población 
frontera de Aragón, Navarra y Cast i l la, le 
concedió franquicias y privilegios y ordenó 
que se repoblase con familias nobles de los 
pueblos de la tierra, y de esta manera llegó 
a formarse en Agreda, un cuerpo de nobleza 
tan nutrido como el de Sor ia. 
Es muy interesante la forma de gobierno 
que se instauró en esta población, al ser 
repoblada. Los poderes se repartían por 
igual, entre la nobleza y el pueblo. 
E l Ayuntamiento se componía de un juez, 
tres alcaldes, un procurador de los hijos-
dalgo, otro de los hombres buenos, los pue-
blos de la tierra daban el suyo, y, se elegían 
por las parroquias, seis diputados, llamados 
seises, que eran la garantía de los derechos 
del pueblo. 
Más tarde, el juez fué sustituido por un 
corregidor, y los tres alcaldes, por otros tres 
regidores permanentes. 
Para hacer la elección de los «seises» los 
mayordomos de las parroquias, nombraban 
cada uno treinta y seis feligreses de solven-
cia moral y éstos elegían sus diputado y su-
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píente y el asesor , que les i lus t raba en los 
asuntos de gob ierno . 
U n a vez elegido el A y u n t a m i e n t o , se c o n -
vocaba al pueblo al son de l a c a m p a n a de 
S a n M i g u e l , y, a l aire l ib re , en el pó r t i co de 
esta ig les ia , t omaba posesión ante los h a b i -
tantes del pueb lo . 
Es de lamentar , que más tarde, en el rei-
nado de Fel ipe II, se apoderara el rey, a rb i -
t rar iamente, de los cargos de d ipu tados que 
vendió por u n modes to prec io , a l caba l le ro 
don José Castejón. 
Es ta in jus ta med ida ocasionó ser ios d is-
gustos a los habi tantes de la v i l l a , quienes 
s ino log ra ron revocar la , cons igu ie ron que 
quedase c o m o pr iv i leg io honor í f i co de la ' fa-
m i l i a Caste jón y los d iputados popu lares 
con t i nua ron en func iones . 
E n 1767 pasó por Ag reda , en el mes de 
D i c i embre , el cabal lero C asa n o va y aquel 
hombre aventurero, amasado de m i l v i c ios 
y m i l v i r tudes, cuenta de Agreda , que se le 
anto jó un p rod ig io de fealdad y de t r is teza. 
E l c a b a l l e r o C a s a n o v a a c o s t u m b r a d o a 
la v i d a de re f inamiento de París y ot ras 
grandes pob lac iones de Eu ropa , fué i n c a p a z 
de comprender el ambiente de auster idad y 
ascet ismo de l a v i l la de A g r e d a . 
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Refiere t a m b i é n e l cabal lero C a s a n o v a , 
que al sa l i r de Ag reda para M a d r i d , se cru^ 
zo c o n una proces ión de devotas c o n el há-
b i to de capuch inas que i b a n en peregr ina-
c ión. Y , o t ro día, tuvo ocas ión de ampara r a 
un desd ichado abate s ic i l i ano , que apaleaban 
los esb i r ros empleados del fisco, por haber 
ten ido l a m a l h a d a d a ocu r renc ia de mos t ra r 
una car ta de recomendac ión firmada por 
E s q u i l a d l e , m in is t ro fieramente abor rec ido 
po r el pueb lo . 
D i c e , que en Ag reda , el cabal lero Casano -
va leyó los l ib ros de S o r Mar ía y s in t ió tales 
de l i r ios mís t i cos , que estuvo a punto de en-
loquecer . 
P o c o s pueb los serán tan fieles a su geo-
grafía, c o m o Ag reda lo es a la suya . «La s i -
tuac ión de la pob lac ión y l a es t ruc tura de 
su t ierra exp l i can en parte su h is to r ia , su 
v ida y su carácter», dice José Tude la . 
E l t é rm ino m u n i c i p a l de A g r e d a es el más 
extens : de S o r i a , ya que sobre una l inde 
co r r i da y s i n u o s a , s in pertenencias enc lava-
das en otros té rm inos , t iene unos ve in t i cua-
t ro k i l óme t ros de la rgo , po r una anchu ra 
med ia , de cerca de ocho , lo que da una ex-
tens ión super f i c ia l , p róx imamente , a unos 
dosc ientos k i l óme t ros cuadrados . 
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S i t u a d o tan extenso t é rm ino m u n i c i p a l 
en la raya de A r a g ó n , es decir , en el borde 
de la a l ta meseta del D u e r o , y en las est r i -
bac iones del M o n c a y o , es na tu ra l que sea 
muy acc iden tado y de acusado desnivel . 
A penas s i hay t ierra l l ana en todo el tér-, 
m ino , M u l t i t u d de cerros y a l tozanos , en 
m o v i d o juego, con vegas, bar rancos y cor ta -
duras, f o rman la superf ic ie de su suelo. P r o -
fusas fuentes b ro tan en estos parajes p rop i -
c ios a los a lumbramien tos y estas aguas son 
aprovechadas en las abundantes depres iones 
del terreno, pa ra regar r iqu ís imas huer tas. 
Desde el r ío A g r a m o n t e has ta el S u r , que 
sirve de l ím i te en las laderas del M o n c a y o , 
al re ino de C a s t i l l a , y de l conf ín del monte 
de Agreda , has ta el Por tazgu í l l o , que es el 
extremo in fer ior , del t é r m i n o f rontero c o n 
Cervera del Río A l h a m a , hay más de m i l 
metros de desnive l y esto se mani f ies ta en 
la vegetación que desciende, desde l a re-
g ión de l haya , hasta campos de v id y de 
o l i va . 
E n med io de este gran t é r m i n o y a l p ro -
med io de esta d i ferencia de a l t i tud , entre dos 
cerros y en l a cabecera de un ba r ranco , se 
asienta la v i l l a de A g r e d a en el co l lado de 
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acceso de Aragón a Cas t i l l a . T iene 3.207 
habi tantes. 
E s t a s i tuac ión geográfica, entre dos gran-
des regiones natura les, que determinan dos 
re inos en la H i s t o r i a , h i zo que Ag reda , como 
p laza f ron ter iza , sufr iera las v ic is i tudes de 
las guerras entre C a s t i l l a y A ragón . E n su 
arqu i tec tura quedan huel las patentes de i n -
fluencias aragonesas 
E l mude ja r i smo tan potente en la r ibera 
del E b r o fiel, que fué l im i te de dos Españas, 
asciende hasta la v i l la de Ag reda , s in pasar 
de esta pob lac ión pa ra a r r iba , y, se observa 
esta in f luenc ia , en las cons t rucc iones de l a -
dr i l lo , en los aparejos y c o m b i n a c i ó n de ma-
ter ia les, en a lgún revoco, y en celosías y 
a leros. 
Más tarde, c o n t i n ú a n las in f luenc ias ara-
gonesas y se no tan en las galer ias arqueadas 
de lad r i l l o que c o r o n a n las casas del Renac i -
miento y en otros detalles netamente ara-
goneses. 
E n los habi tantes de la v i l la ha pesado y 
sigue pesando la a t racc ión de Aragón y las 
corr ientes de in f luenc ias que asc ienden del 
E b r o . 
M u l t i t u d de datos atest iguan esta ances-
t ra l sugest ión: bai les y canc iones , fiestas 
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popu lares , el traje, el deje de hab la r , las 
moda l idades d ia léct icas, el temperamento y 
los m i s m o s usos y cos tumbres . 
S u s i tuac ión geográfica y topográf ica ex-
p l ica que desde los celt íberos y aún antes, 
todos los pueb los , las c iv i l i zac iones y est i los 
hayan dejado allí su hue l la . 
E n el cas t i l lo de l a M u e l a se h a n encon -
trado restos ibér icos; aún se conservan pe-
dazos de las mura l l as r o m a n a s y de la vía 
La Torre del Homenaje. 
m i l i t a r que desde la vec ina A u g u s t ó b r i g a 
(Muro de Agreda) iba a Cesaraugus ta . 
Q u e d a en pie una gran puer ta árabe de la 
22 
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época de l ca l i fa to, mura l l as y una torre en 
ru inas de la m i s m a época. 
A ú n existen de la época r o m á n i c a , la igle-
s ia de L a Peña, la torre de S a n M i g u e l y la 
puer ta de S a n Juan . 
P e r o el florecimiento de A g r e d a debió exis-
t i r por los s ig los X V y X V I . 
S o n abundantes los m o n u m e n t o s gót icos, 
más los c iv i les que los re l ig iosos, pues las 
ig lesias de Magaña y S a n M i g u e l , no son 
ejemplares de gran mér i t o , en camb io , es 
raro encont ra r o t ro pueblo donde se conser-
ven tantas casas, casonas y pa lac ios de esta 
época o j i va l . 
D e l s ig lo X V I , es el mejor templo de la 
v i l l a . N o s refer imos a l a ant igua ig les ia de 
S a n Agust ín , h o y de N u e s t r a Señora de los 
M i l a g r o s , pa t rona de A g r e d a . 
E s una he rmosa ig les ia de una esbeltísima 
nave, cub ier ta con bóvedas de nervatura 
oj ival . A b u n d a n los pa lac ios de esta época— 
cas i todos en ru inas —y en su mayor parte, 
de l a f am i l i a de los Caste jones, señores de 
la v i l l a . 
E n resumen . A g r e d a t iene múl t ip les en-
cantos por l a var iedad y r iqueza de su pa i -
saje, con un campo m u y m o v i d o , l leno de 
cerros, mon tes y ba r rancos . 
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L a v i l l a conserva el ambiente de c o s t u m -
bres seculares y pocos pueb los p o d r á n m o s -
trar c o m o éste, al v ia jero, los be l los encantos 
de la t r ad i c i ón y lo p in to resco . 
L A L E Y E N D A D E L A C U E V A 
N o lejos de l a v i l l a de A g r e d a , en las fa l -
das ele M o n c a y o , el g igantesco monte l l a m a -
do po r los r o m a n o s mon te C a u n o , h a y u n a 
pequeña a ldea que se l l a m a L a C u e v a , por 
hal larse emp lazada s o b r e u n a p ro funda 
s ima. 
Y , en este lugar , se cuenta u n a leyenda que 
s in d u d a n o h a nac ido en el a l m a del pueb lo . 
U n a leyenda apócr i fa , quizás refer ida po r a l -
gún e rud i to , que v is i tó aque l los para jes. 
E l cuento n o s ref iere, que en los t iempos 
p r im i t i vos , v iv ía en L a C u e v a , el d ios C a c o , 
fábula m i to l óg i ca que t iene parec ido a la del 
monte A v e n t i n o de R o m a . 
Y d ice esta fábula , que en l os al rededores 
de L a C u e v a , apacentaban, en las verdes p r a -
deras, l os bueyes de Hércu les . 
P e r o , c ier to día, C a c o r o b ó a lgunas reses 
y para no ser descub ier to ob l igó a los a n i -
males a ent rar cara atrás en L a C u e v a , 
L o s bueyes que observaron el r obo , c o -
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met izaron a dar terr ib les b r a m i d o s alrede-
t io r de l a s i m a y Hércules descubr ió al ma l -
hechor ; entonces, i nd ignado , desató s u s 
fur ias hac iendo caer sobre el l ad rón el monte 
Caunó que sepultó á C a c o para s iempre. Y 
desde aquel los t iempos, la elevada mon taña 
t o m ó el nombre de M o n c a y o , 
?|-n<ií-
E L K E I L E S 
^ g í e d a y V o z m e d i a n o se d isputan el o r i -
gen delTíei les, que es un r ío e jemplar. U n a 
dé las r a m a s parte de V o z m e d i a n o y la ot ra 
fuente o r ig ina r ia , se encuentra en l a dehesa 
de A g r e d a . A m b o s afluentes del Ke i les , se 
unen en e l té rm ino de Fayos , que es ya t ierra 
de A r a g ó n . 
E l Keilés es ün r ío breve, pero l abo r ioso y 
mode lo de rend im ien to y fecund idad . 
P o r el fondo de las cañadas, el r ío se des-
l i za m a n s o entre tab lados de prados y ver-
dor y cuando corre por vert ientes, r iega los 
árboles frutales y no se pierde u n sólo metro 
pa ra aprovechar el desn ive l , t omando unos 
sal tos donde ' acaban los ot rosí 
L a m a y o r parte de la fuerza qué se obt iene 
de sus sal tos de agua, es t rans fo rmada en 
energía eléctr ica, que se d is t r ibuye en Agre-
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da, Olvega, Tarazona, Borja, Tudela y otros 
pueblos de los contornos. 
E l suelo de España es un venero de rique-
za. Cuantos pueblos extranjeros envidian el 
cl ima y la fecundidad de la tierra española. 
E l río Keiles, fiel auxiliar del hombre, es un 
vivo ejemplo de estímulo alentador. 

La venerable Sor María de 
Agreda 
Sor María de Agreda, nació en esta vil la 
el 2 de Abr i l de 1602. Era hija de don Fran-
cisco Coronel y doña Catalina Arana, noble 
familia que gozaba en la población de gran-
des consideraciones. 
Se cuenta, que esta familia andaba algo 
escasa de fortuna, lo que impedia viviese 
con el lujo que exigia su linaje, contribuyen-
do este motivo a que la madre de Sor María 
buscase para su hija, el retiro en un austero 
convento, donde pudiera llevar la vida, sin 
menoscabo de amor propio. 
Sugestionados por esta idea don Francis-
co Coronel y su esposa, resolvieron conver-
tir su casa solariega en convento bajo la 
advocación de la Purísima Concepción, po-
niéndolo bajo la protección de l Ayunta-
miento de la vil la y su tierra, para que tuvie-
ran entrada en él, las hijas del país. 
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El 13 de Diciembre de 1618, entraban en el 
convento para hacer vida religiosa doña C a -
talina M , Arana y sus hijas Jerónima y Ma-
ria con cinco jóvenes más de la población. 
Don Francisco Coronel se despidió de su 
esposa y sus hijas y partió para Nalda don-
de tomó el hábito de monje. 
E l 1631, el convento fué trasladado de la 
casa donde se instaló provisionalmente, a 
otro edificio construido a estos fines, extra-
rradio de la vil la de Agreda y sor Maria con 
dispensa de edad, quedó elegida abadesa. 
Sor Mar ia de Agreda al frente de la Co-
munidad, se granjeó las simpatías de la 
Corte y Felipe IV, que a su paso por Agreda 
se le ocurrió visitar a la Venerable, quedó 
encantado de su inteligencia y sus virtudes, 
continuando con ella en relación por corres-
pondencia, durante veintidós años. 
Durante este tiempo, el rey consultaba a 
Sor María los más arduos problemas del 
Estado, contestando siempre la Venerable 
con tal competencia y acierto, que sus cartas 
se conservan como modelo de consejera y 
mujer de excepcional cultura, en su época. 
La Venerable estuvo algún tiempo grave-
mente enferma, lo cual acrecentó su fe y 
exaltó su misticismo religioso. 
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VA m i s t i c i s m o re l ig ioso de S o r M a r í a de 
Ag reda , se compenet raba c o n el sent ido de 
i n d e p e n d a n a c i o n a l , con aquel sen t im ien to 
he ro i co español ista que era el d i s t in t i vo de 
nues t ra raza y por el lo en sus cartas al rey 
v ib ra s iempre un pa t r i o t i smo ferviente y una 
energía esp i r i tua l p rop ia de l género de nues-
t ros mís t i cos . 
C o m o todos los mís t icos , cada uno c o n la 
pas ión de sus exal tados sent im ien tos , la V e 
nerable, se sent ia d i c h o s a y he ro i ca a len tan-
do a Fel ipe IV , pa ra que s igu ie ra l u c h a n d o 
en med io de sus desastres, po r la patr ia y la 
re l i g ión . 
S u s cartas a l rey se conservan c o m o m o -
delo de jus t i c ia y pa t r i o t i smo . A d i ferenc ia 
de l a t u rbac ión que caracter izó al m is t i c i s -
m o español , S o r M a r í a se d is t ingu ió po r s u 
c laro entend imiento y su cu l t u ra , has ta el 
extremo de ser en ju ic iada en la S o r b o n a de 
París y abier to p roceso po r l a i nqu i s i c i ón . 
P a r a los mís t icos , el a lma no valía s ino 
por el objeto de su amor , pero la Venerab le 
no se dejó ar rast rar de la pasión y cu l t i vó 
su in te l igenc ia , c o m o lo p rueban las obras 
que dejó escri tas entre las que f iguran «La 
Mís t i ca C i u d a d de Dios», Leyes de esposa y 
ot ras obras no tab les . 
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Sus consejos en la Corte, se cree, influye-
ron poderosamente, sobre Felipe IV, para 
que apartase del gobierno al conde duque 
de Olivares, que en su desastrosa política, 
aun después de dar lugar con sus torpezas 
al levantamiento de Cataluña y a que Por-
tugal se declarase independiente, se presen-
taba sonriente a darle al rey la noticia, como 
si fuese una enhorabuena. 
Las cartas de la Venerable al rey Felipe IV 
se clasifican en cartas políticas, ascéticas y 
morales. 
E l ascetismo de Sor María buscaba la per-
fección espiritual, sin aniquilamiento físico. 
Su júbilo radiante y su claro pensamiento 
eran un milagro, de revelación y entusiasmo. 
Jamás se sintió desfallecer al penetrar en 
los problemas, ni dio pruebas de cansancio 
en sus estudios y meditaciones. 
Sor María de Agreda fué una de nuestras 
claras y virtuosas mujeres de carácter ex-
cepcional en la historia de España. 
Igual que Santa Catalina, hija del rey Cas ' 
to, que fué esclarecida en todas las artes, 
figura Sor María de Agreda como mujer ex-
cepcional en la literatura y la política espa-
ñola. 
Cuéntase de Santa Catal ina, que el rey 
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Maximil iano publicó un edicto por el que se 
ordenaba a todos los ricos y pobres fuesen 
a Alejandría a ofrecer sacrificios a los dioses. 
Llegada la noticia a la Santa, presentóse 
inmediatamente al Emperador y habló con 
él noblemente, tratando de convencerle de 
que sólo se debía reverenciar al Señor. 
E l Emperador no supo contestar a ios 
razonamientos de Santa Catalina y reunió 
todos sus favoritos con aire de sabios para 
que discutiesen con ella, y al observar que 
logró la Santa confundirlos, mandó que-
marlos a todos y siguió los consejos de 
aquella joven virtuosa. 
L a Venerable de Agreda, logró también 
con su sabiduría y sus consejos, convencer 
a Felipe IV, de la necesidad de desterrar de 
su palacio aquella camari l la de favoritos ca-
pitaneada por el duque de Olivares, que 
tantos desastres causaron a España. 
Después de desterrar de palacio al conde 
duque de Olivares, escribía el rey a la Vene-
rable. 
Yo, Sor María, no rehuso trabajo alguno, 
pues como todos pueden decir, estoy conti-
nuamente sentado en esta sil la, con los pa 
peles y la pluma en la mano, viendo y pa-
sando por ella, cuantas consultas se me 
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hacen en esta Corte y los despachos que vie-
nen de fuera, resolviendo inmediatamente, 
procurando sa ajuste el dictamen que tengo 
más ajustado a la razón; otros negocios de 
mayor peso y que piden más inspección, 
para resolverlos, remito a diferentes minis-
tros, para que habiéndolos oido, resolver lo 
que tengo por más conveniente (30 Enero 
1647). 
La maestría en el lenguaje, dice don Fran-
cisco Silvela, le ha valido a la Venerable, el 
honor insigne de figurar en el Diccionario 
de autoridades del idioma 
La ejemplaridad de Sor María de Agreda, 
creó la docil idad de cuantos le rodeaban. 
Cuando un espíritu superior va acompa-
ñado de un gesto elegante y discreto, la es-
tabilidad relativa de los demás se somete y 
acata. ,; 
La Venerable fué un modelo arquetipo de 
su tiempo, una persona eminente, que logró 
con su ascendiente, tornasen la vista hacia 
ella, hasta el rey en persona. 
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Santa María de Huerta 
De la vi l la de Almazán, hacia los campos 
de Baraona, puede percibir el viajero, la mi-
rada más extensa y triunfal. Cuando los ojos 
se sienten fatigados, los párpados se sepa-
ran de nuevo, para contemplar un horizonte 
de plenitud, entre la tierra plana y el azul 
purísimo del cíelo. 
Acompañamos en la excursión, a un ar-
queólogo y a un banquero. E l primero, se nos 
figura el símbolo de la persuasión que as-
pira a penetrar en la historia; el segundo es 
una viva realidad de poderes omnipotentes. 
La marcha rauda del automóvil por los 
campos de Baraona, se nos antoja un vuelo 
a través de la atmósfera límpida y despeja-
da. La silueta plástica de la vi l la, en la l lanu-
ra inundada por torrentes de luz, es para 
nosotros una esperanza. 
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L a t ie r ra descarnada , s i n árboles y s in 
amor , eleva su co lo r a la ú l t ima po tenc ia 
L a v i l l a de B a r a o n a , se aparece a nuestros 
ojos per fumada de fantást icas leyendas. E l 
pueblo conserva en su carácter las huel las 
del pasado. T iene t ípicas cal les arb i t rar ias 
y p r im i t i vas . U n a de el las en to r tu rada pen 
diente, nos condu jo a l a p l aza del mercado. 
S u s casas son achapar radas y de piedras 
ennegrecidas por el t iempo. V e l o s de vent is-
c a , en el mes de abr i l , pon ían más i lus ión 
en su ambiente . 
U n caste l lano viejo, que h a heredado la 
t r a d i c i ó n de sus mayores , nos refiere una 
leyenda interesante. E n sus pa labras , pone 
u n fervor re l ig ioso . 
Se cuen ta en B a r a o n a , que su cast i l lo y 
señorío per tenec ieron al conde de O s m i r . 
R e i n a b a A l f onso V I , cuando las t ropas 
aragonesas t ra taron de conqu is ta r Cas t i l l a . 
E l conde de B a r a o n a rec ib ió una o rden del 
rey, pa ra que d iera frente A l f o n s o í de A r a 
gón que venía por A r i z a . L a orden del rey 
caste l lano, se recib ió en el pa lac io de O s m i r , 
en ocas ión de estar ausente su dueño y 
señor. 
P e r o una h i ja del conde, l l a m a d a Mar ía , 
enterada del real manda to , mient ras su pa-
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dre peleaba en unión del C id valeroso, con-
tra los árabes,- ordenó a sus escuderos que 
la siguieran, se puso al frente de las tropas 
castellanas, y retó al rey de Aragón, a una 
batalla en campo abierto. La batalla se llevó 
a efecto en los campos de Baraona y la ba-
rona de Casti l la salió victoriosa. 
Cuando los aragoneses huyeron derrota, 
dos, la condesa María fué levantada en hom-
bros de su plana mayor y llevada al cas-
til lo entre el júbi lo de sus tropas. 
Enterado Alfonso VI del heroico compor-
tamiento de la hija de Osmir , extendió un 
real privilegio nombrándola «Barona de Cas-
tilla». Y la población para conmemorar su 
recuerdo, hizo colocar sobre la veleta de la 
torre de la iglesia, una amazona de metal 
que todavía se conserva, a la que el pueblo 
venera como símbolo de lealtad. 
Santa Mar ía de Huerta 
Quien sienta curiosidad por los estudios 
históricos, debe visitar el Monasterio de 
Huerta. Santa María de Huerta es un pueblo 
de 894 habitantes sencillo y agradable, con 
una hermosa quinta del marqués de Cerral-
bo y un antiguo y bello monasterio, en cu-
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yas p i e d r a s q u e d a n grabados mi lagros, 
sacr i f i c ios , v i r tudes y leyes de t iempos pre-
tér i tos . 
Junto a la pob lac ión , está la estación de 
fer rocar r i l , en la línea de M a d r i d a Za ragoza . 
E l monas te r io de H u e r t a fué fundado en 
1162, pa ra lo cua l se obtuvo una espléndida 
donac ión del rey A l f onso VII I . 
Tribuna del lector. 
Y a en 1142, se hab ia establecido en C a n 
tabos, austera aldea p r ó x i m a a D e z a , la m is -
m a c o m u n i d a d , proteg ida por A l f o n s o V I L 
P e r o tan pobre y escaso de aguas era aquel 
apar tado lugar , que aun s iendo el monaste-
r io t ipo perfecto de austera regla de S a n 
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Bernardo, se vieron precisados los monjes a 
comprar una hacienda en Huerta, con el fin 
de establecer su residencia en un paisaje 
más agradable. 
E l abad San Martín de la Finojosa que fué 
en Huerta uno de los monjes de más claras 
virtudes y mayor prestigio, logró levantar 
este soberbio monasterio. 
E l rey Alfonso VIII, San Martín de la F i -
nojosa y el arzobispo don Rodrigo Jiménez 
de Rada, fueron los propulsores decididos 
de aquella excelsa obra, que merece figurar 
en la historia monumental de España 
San Martín de la Finojosa era hijo de una 
ilustre familia que poseían los señoríos de 
Deza y Boñices. 
En 1179, vino a Huerta Alfonso VIII con 
su esposa doña Leonor, puso c o n toda 
solemnidad la primera piedra del monasterio 
y decidió que la obra, se ejecutara con la 
grandeza de un real patronato. 
E l rey volvió más tarde a Huerta, en 1184, 
para acotar el término del monasterio, que-
dando muy complacido del adelanto de las 
obras y dice que salió muy animoso por los 
sabios consejos que recibió del abad San 
Martín. 
E l bello monasterio, se encuentra sobre un 
23 
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amplio emplazamiento, cerrado a la izquier-
da por un elevado muro, hacia una huerta 
frondosa. 
La portada del edificio semeja un arco 
triunfal de dos cuerpos, el inferior de estilo 
Renacimiento, 
Sobre la saliente cornisa, descansa un 
tímpano triangular, con una hornacina la-
brada, que contiene una imagen de piedra 
patrona de Huerta. Remata el pórtico en un 
alto frontón con un gracioso templete. 
En ángulo recto con el edificio, está la fa-
chada del templo, severa y agradable, con 
su puerta y rosetón. L a ornamentación es 
sencilla, semejante a la de la Catedral de 
Sigüenza y aún supone el marqués de Ce-
rralbo, que pudo ser proyectada por el mis-
mo arquitecto, (1) 
E l interior de la iglesia es sobrio y senci-
l lo. Existe una magnífica reja trabajada a 
martil lo, con adornos dorados y apoyada 
sobre un zócalo de jaspe del término de 
Huerta. En esta iglesia, está el primitivo se-
pulcro, del arzobispo don Rodrigo, del si-
glo XIIL 
(1) Véase «El Monasterio de Santa María de Huer-
ta» por el marqués de Cerralbo. 
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En la capilla mayor, sobre los muros inte-
riores del ábside, se abren dos profundos 
huecos, donde están los sepulcros de Jimé, 
nez de Rada y San Martín de Finojosa. Hay 
dos sarcófagos idénticos de tamaño y forma. 
Son dos urnas de mármol, de carácter clá-
sico con el estilo del siglo XVI I , en las que 
se depositaron los restos mortales de los dos 
abades que levantaron el monasterio. 
Ot ra de las curiosidades artísticas que se 
encontraron en el monasterio, fué una admi-
rable arqueta arábiga, hallada dentro de la 
caja mortuoria de San Martín de Finojosa, 
Y de este mismo abad, se conserva también 
un báculo del siglo XIII, artísticamente gra-
bado en cobre. 
La torre del monasterio, más parece de 
un Casti l lo, que de convento. Hay una ro-
busta escalera románica en caracol, que da 
acceso a la torre. 
E l claustro del monasterio es también ro-
mánico y su aspecto produce al viajero una 
grata mirada de encanto y poesía. Se alzan 
sus bóvedas buscando las puntas de unión 
en ojivas. Cada muro figura una representa-
ción: hay uno que expresa el desprecio a sí 
mismo; otro se refiere a la renunciación del 
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mundo; el tercero al amor a l prójimo y 
en el últ imo la adoración a Dios. 
En este mismo claustro, se encuentran los 
sepulcros de los caballeros. E l de don Pedro 
Manrique, señor de San Pedro Manrique, 
tiene la siguiente inscripción: «luz de la pa 
tria, y a l m a del pueblo, espada contra los 
malos, debajo de esta piedra está cubierto 
el ínclito conde Pedro. Mur ió el 10 de fe-
brero de la E r a 1240». 
E l refectorio del siglo XIII, guarda al es-
pectador una grata sorpresa. La sombría ele-
gancia de su ornamentación, la flora fina y 
sencilla y la ligereza de sus muros, evocan 
una emoción de buen gusto. 
En el mismo muro, se abre la escalera en-
cantadora, del pulpito del lector, cubierta por 
una bóveda en rampa. Se figura la gloria, a 
la que se asciende por la virtud. 
Junto al refectorio hay otro edificio con 
una rara cocina del siglo XIII, curioso ejem-
plar de construcción, del mismo estilo del 
refectorio. Su forma es un amplísimo hogar 
cuadrado con muros perpendiculares para 
la salida del humo. 
Sigue la escalera principal de piedra, seve-
ra y graciosa, que da acceso al primer piso, 
donde hay un bello claustro del Renacimien-
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to. Por este claustro se llega al coro, esplén-
didamente artístico, con magníficas sillerías 
para un centenar de asientos. 
La biblioteca es un amplio salón, actual-
mente desmantelado y a su l a d o está el 
claustro hospedería, para dar albergue a los 
romeros y peregrinos. 
Tiene el monasterio su sala capitular del 
siglo X Í I y apartado del templo existe un ro-
busto salón dividido en dos largas naves que 
los historiadores l laman salón de caballeri-
zas de Alfonso VIH. 
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